
Se ruega á los lectores que hagan cir-

cular estas lioan€: entre los labradores.

La Dirección geiieral de Ag•ricultura ruanda gra-

tis estas Ho^ns á quien directamente las pide.

l^I[N[Si^IZ[O D^ FOMENTO

D11'eCGIÓIl geIlel'ál de A^i1Cll^tllia, ^lllaS y^QI1te^S.

I.`ti hoja

de l:nero de 1912. tlojas divulgadoras. ^^Jél ^118^11. 1^9

^a lu^ha ^ontra los i^s^ct^s áe la ^spe^ie Phl^othrlp^ ^^l^a^ `''
(Por I^tiAND1t0 NAVAIIItO, Inbe^iiei•o, Profesor de la hJscnclti de Ir^^;euieros Abrónomos.)

Uu^^ cln lo^ iutcre5^tntes temas htlestos ^í discusión en

ul Uon^rc^^so Ulcícol^> dc flvi^;non es cl relativo ^ la l.uch^^.
c°outr;^ l,l hl^i;;,>, c]c in^cctos ^lc la e^hocio Pl^lasntl^.^^•il^s o1em,

('1'ai,^. (',osta), ll,ln^aflo vulg•armente a^ra^iuel^; y esti-

ni,^nclo cl cluo sn^cribe qne qniz^ís pudieran ^interesar al

('on^;rosn ;^lgiul^ts noticias rc;l`ereiltes á dicllo tlr,ysccnópte^•o,

ya c{tte, no sblo on su pa^ís, sino también eu ltalia, cous-

tituyo nna inipc^rtanto lala^a dcl ca^nho, y aten^liendo

aclom^í^., ^, +^uc c,^to ii>tc.resaute asnuto uo ha aido tratado

l^or <lueoncia del Profesoe d_el Guercio, Vicediroc;tor de la

I^o^>,l I?,t^icióil cle l+^ntoinolo,^ía de l^'lor©ncia, so croo en el

^lr,l^or de clecir alguu<ls palahras relativas al il^lclicado

toln<<..

No lla dc deteners^ el que suscribo en descril^ciorles

cr>to^iiolci^ic tis ro1'orente,^ aL 1^1e-],a:otli,^•lps ubcc^, puesto c^ue

sou soliradamente conocidas de los técnicos ^uo se ocu-

l^i<>u c1o cstos astultos, y no ^irltcresaríau yrau cosa á los

olivicultoro5, poro sí ha dc ]laccr not^^r que la plaga de

los iusectos de la citada especie tiene eu .+spaíla ulla im-

portaa^ei^l axtraordinaria; y consicleralido quo el CJon^;re-

qo ^lae sq colebra on Avignon os int,ernacional y cluo on

lttllla Coll`^tltllyG' taIl11J1^11 Utla 1)la^a, (1ll0 I)1'COClll)a Coll

yol>raclo motivo ^, los olivicultures italianos, c}ued^^ bicll

,jnsti[icacla su intorvencic5n cn estc a^auto, Ruu cuando

sca }^icn lnodc^stamente.
llesca ]lacer constar, eu primer lugar, rlue, segíln

sus oUscrvacioncs hersolialc,s, est,l hl^iy^i, s^^ rlcsctirrolla. eon

intensirlacl, al mei^ios eil I+,sp,nia, en I^L sul;rc^:;ic,u ^.^nlí^^nra^l

Nortc dcl olivo, sicnilo l^ieu not^ll^lc^ lo quo ocurrc en a,l-^
gunas pl°oviuĉ las espaliol<>s, conlo la de Jaéu, iloncle cli-

cllo clzltivo ticnc uua imhortaucia e^t,raorclinari<l, y o,, cl

hecho siguiente: la hlt^;^a conlienr,a 5iimlhrc cn cacla tcir-

mino lnlluicipal por los lu^ares dc m^lyor altitucl, ,y si ^c

obneiva esto fenólnono ou todo^ los puohlo^ rocorrido^ por

el qne ^nscril^c, no cs mcitos notal^le quc los túriniilo,^

que tiencn una ^ltituíl inforior ^^^^ metros ^yo ven c^^si

to'_ahneute libres de los cit^i^los in^ecto,^.

Ignura el due suscrihe si ostu ley es ;;oneral. Consi^;-

na sinlpleineute su olJServacicí^l perso^ial, clne ,^o reliero .i

tlnos veintc pueblos.

I^o^s Proc,ocliinzontos puestos ou 1i^^^^,cticn lia,^tit ol lirc-

soute en I^ep^^ila, y c^u© h^^,n oi'reciclo r^,,uitados rcc•o-

meudublos, dchen ~er ohjeto dc atenciúu. a,hocial, }^nc,^

que ollos son 1oq c7ue princill<llmellto iuílnyea> liar^>, ro-

unir bajo un ^nisnzo techo ^í t^cnicog ,y olivicultores clc

tod^^ la cuonca mediterr<í^nea, dc toclo;^ lo,s clialo9 l^ny,

por fortuna, eu AviDnon, actualnlontc, uu,t, lirill,:>ntc rc-

1)Pe5(',utaClf)il.

Convieue, por consi;;•^.licnte, (i.jaz^se, ann cuar^^clo sc^i^

mu•y r^,pidamolitc, on dici^lo^ hrocedin^c^ieul;og.

Es al m^í5 imh^.^rtanto ^lo ^sto,^, i^lecr^lo t^o^• cl rrr^e sir,^-

c^•i^bc, ol que sq retiorc ^í. la do5trncciún i^ícil y ooo^ncínlic,>

(1) 'retii.^, ^lc^^trr^^lla^lo I,m• ^licho soi^or, cnmo DCIe{;•^do de 1Ĵspaúa, eri cl Con^i•eso Intanlticion^l de Oleicnlfan•a, c^^_lobi•ado eu
.1vi^;i>on (1'rancia) c^i Aoviculbre de 1911.



do los insectos en el momento eu que, para hacer su
trane^formacihii en ninFas, omigran del :follaje de ]os ^ír-
boles para reF^lgiarso en las resquebrajaduras do las cor-
tezas.

En esto caso, basta descortezar los troi^cos valiéndose
do un aparato que consiste en una es^.,ecie de pec^^.le^io

rastrillo acerado, y pronto se descubreu, apclotonados y
reFugiados entre la^ cortozas, ^nnumerables insectos qLte
so destru,yen f<ícilmente, valiéndose de u^l insocticida
enéi^^l;ico, por medio de una brocha inipregnada en é1.

Gonio algtlnas variedades de olivos ospaiiolos tieuen
la cortoza de lo^g troncos bastante lisa, el procedimiento
indicado no produciría, on este caso, ningt^n efectc, y en-
tonces, ten^iondo en cuenta quc la citada trausformación
do los i nseetos de larvas en uinfas se ^z^e^^^^ifrccz en lcx t^^err•c^,
liay que obeervar el momento eii que esto sucede (que es
cuaudo el árk^ol se encuentra casi lik^re de la plaga y en
]a época de la lloritcic;^n), y uasta hacer un anillo alrede-
dor de los tro^^cos con una snstancia pegr^josa, ^uo suele
ser la brea de hulla (alquitrán), mezclacla cou acoite de
poscado (en partes iguales), y re^ar el pio do cada uno de
los ^írboles infestados con abua caliente, ó simplemente
hacor una labor bastante }IOnda. ^

Cuaudo los olivos son ^ de regadío, un riego oportuno
rosuelve bastaute bien el problema.

Ademá^s de estas operacioues, se emplea en Espat'ia el
procodinliento de sacudir las ramas de los ^írbolos sobre
rnantas impregnadas de un líduido iurectieid^^ti, en las caa-
les quedan adheridos numerosos insectos.

La sacudida se practica con cuerdas, que los obreros
eclian por encima de las copas de los olivos, y, co;iéudo-
las luego por sus dos eYtremos, remueveil fuertemente el
ramaje.

Los insecticidas empleados son Inuchos, y en algunas
re^iones de CataluCia se han usado con algún ^^xito, para
las pulverizaciones directas, los líquidos arsonicales.

Finalmeute, en vista de la importancia de esta plaga,
ha propueeto recietitemonto al iVlinisterio de l+'omento dc
l+apa^^a y^t la Direcciórl general de Abricultura, Minas y
Moi^tos, ol onsa^^o del en,Ipleo del ^,ciĉlo ciauhídrico, ctue
coll tan eYCelente resultado se está usaudo etI +^spa^ia
co^Itra el cla^•yso^tia^^Ja^cl^zcs d^^ct^oshe^°^yaz^, va^^ier^a^d ^,ira^t^^ulz%-
^^a, conocido eu dicl^o pa(s coii el nombre do 2^^ojo ^•ojo.

^^.^.^.^.^.^.o.^.^.^.^.^.^.-.^.^.v.o.^.^^

Instruccianes ^ráctica$ para la planfiaci^n y cuic^a^^

^e árboles frufa9es.

LrJ^^c^cl'N nr i^r,arrT^

1+,1 caso más írecuente es dae el labrador no ten^;a vi-

objoto de dae el pedido sea mayor y poder eai^ir mayo-

TG'S ^aL'alltlzi^s.

Deben ref^erirse estas ;arautías ^í la variedad a.peteci-

ila, ori^en, odad, vigor y estado normal de los iirboles, uo

escatimando ol precio para uo expouerso á desengaCios,

siendo así due el capital que se etnplea en la adquisiciór^,

aniortizálidose en ^^arios aiios una poqueña economía on

el alio de compr^^, pno^7e influir desventajosan^^ente en los

sacesivo5. FL conocimiento exacto de albuno de estos re-

<11lisitos es casi imposiule para el comprador, del>ieudo, al

llebar el pedido, examinar si la corteza on el tronco os lisa

y continua, siu heridas, con i°aíces desarrolladas ,y rami-

ficadas; en el pedido dehe ospecificarso c^ue el embalado

sea per•íecto, porque de este modo los ^trboles no se re-

sie^iton, aun cuaiido se tarde alguno^ d(as en la plauta-

ción: de lo contrario, huede sufrir graves quobr<tintvs por

la accióu de las heladas ó por el^prolonbado contacto co^i

el airo.

Al recil^ir el pediilo deUe obscrvarse on la medida po-

sible si las condiciones e^i^idas se liau camplido, reclia-

zándolo en caso co^itrario.

PLANTACION

En loa terrenos húmedos, la ve;etacibn de los ^írUo-

les es tardía é irreg^Ilar á veces, sieudo mny de te^ner

las heladas, corriéudose las flores, 1^rese^Itaudo los frutos

lnal aepecto y conservándose con dificultad; y, por iílti-

^rlo, la asfixia y l^^odredumhro do las r<lí.ces detenni»a la

mŭerLe p^ematura dcl á,rbol. I+^u esto5 terreuos, ante5 de

pl^^ntar, conviene sa^aec^r.

La mayoría de las veces ocurre en arhoricultura quc,

<d efectuar la plantaciól^, nó se preocupan rn^ís qtze del

pequeño trozo de rauja, siu tener presente quo las raíces

encontrará^ii iriedio adecuado para su desarrollo en sus
primeros aiios; pero el resto del terreno IIO se encontrar^

eii condiciones físicas para ol normal desarrollo de las raí-

ces, siendo esta la causa muchas veces de qne l05 árk^oles

desarrolleii con vigor los prialoros años, paralirando su

marcha en los si^uiontes. IĴ+ n estos torrenos, antes de plan-

tar, convieile en^^7eyadcc^•, como, por ejemplo, en la5 tierras

arcillosas, doiido el encalado es pr^í^;tica muy recomen-

dal^le.
CLlando son árUoles de lar^a vida como los perales y

manzauos, ocupando las lindes de los paseo^, se pla>>ta-

ráii á distancias de 8^, 9 metro5, y de 10 á, 12 cuando se

etectúo eu el ceutro de tablaros; si sou ^rUoles de huoso,

corno melocotoiieros, ciruelos, ete., pueden reducirso las
^^nteri^^res distancias hasta 5 metros, hor ser ^S.rboles de

monor vida y porte. Uua plantación ^entajosa es la efec-

h^ada en las liudes, colocando entre cada do5 rnanranos ó

t^eri^.les uiio do liueso; como éstos sólo duran de doce á

catorce aiios, al inoril°, quedan los pr^imeros ^í distancia^s
vero hropio, preciqando se dirij<ti ^£ casa de recollocida se- convonientes, cultiv^índose de este modo dohle númoro
riedad, asoci^S,ndose, ^í sor posihle, con paisanos suyos, al de ^,rboles rrtitales. ^



I,^t 1 ► l^^ut:u•i^ín l,u ►^^le cl'uctu<lt•^o poc 1 ► e^^i►s ó r^^njas:

I^is ^n•in ► or; ►s scriíu ^le .1 mc^i^ro ^m to^l^ts l^i,; diroccioney;
1^ ► s s^^^nn^l,ts tcn^lr<ín uno,• ^U centímetros ^le anel ► ur^ y
^^r^,^l'uu^li^l^u^L `1'< ►nbo ►► n^ts co ► no ntr^tq ^lel^er<ín ^^r^tctic<trso
c•on ► uu^,^ ^líus ^lc t ► ntol^t^^^i^í ► ^, ul objeto ^le guo I,t ticrra se
mctcocicc^. f;n ol momcnto ^le etec•tu^ir l^t lil^tnt^ ► oihn, re-
l^: ► t,ir l^ ► s l^ure^le5 ^I^+l ]ao}'o 1 ► aa(a stt mitu^l, pi,^^tndo 1^ ►
ticrra ► íu^• ^+ ► t^+ t•on lo,^ l^ies, l,ero siu t^^xcuso; cortzir 1 ►ts
r^ ► írus mn;;ttll. ► ^1;^^, culoc^í ► ulul^t^ en el 1'on^l!^ ilel 1 ► oyo en
su t, ►^.;iciún n^ttur^ ►], cí l^or lo menos, sin 1'mrarl^t. cu dc-
rna^í.^, ^+n{,ri(n^lol: ► v con i,ierra ^le ^:^zón ^lc ls^hor ^l^^l c< ► m-
l^o, coml,l^^t^tn^lo cl 1 ► 0}'o cou l^l tiorr^t l,ri ► niti^^a ► nonte s€t-
<•^t^la. No ^^Lutf^tr ^í n ► , ► ^'or prulun^1i^lutl, hor^ ► te 1^t51^1<tnt ► t5
na^•^^ ► t ra^^uíti^^,ts, ^1^^ I ► ttccrlo^► ^í.

('onviuno fent^^r l^ ► •esunto qnu I^i ticrr^t cml>luu^ltt ► ^o
^lel,^^ ^,st,u• ^^^^•^t ni ^uuy 1 ►►ím^•^]a, a^mor,úulo,,o en no dc-

.J'^^r 1 ► nc^•n: c•utrc 1: ► s rnícu,•, l^^ ► ra lo cn^tl se ^ ►► ueve cl ^ír-
l^ol , ►1 },^in^+c l. ►s hrin ► cr^ts tiorr<t^, uE^^retan ►lo con lo,, l^i ►^d

Sin . ►1m^:u•.

^r^^^.^u^^

'I'n^lu lo ^•r^ ► ^cecnicute ^tl ^ ► l^ona^lo ^1^^ árl,olus trut^ ►les

50 ^lu.<+ ►► i^l. ► 1, ►► no>>tablemonte, co ►no si filereu ►list,intos

^lu la5 ^leni^ís hl^utt^t^: en lu• opi>^r^ ► ^•io ► te^ ^le l^t 1^1: ►► tt^►ció ►►
^o ► lul^en ^ ► ^licion:er l>or 1 ► oyo ► le .12 á 15 l:ilogr^t ► nos tlc

u>ti ►+rcol l^icn ► lescon^ht ► er^to, mcrclaudo 1 ►1 ii ► itad ^í l,i

ticrr: ► ^lul 1'^^n^lo y l^t otr<t n^ita^l ^í l^ ► tierr<L duc cttl^re las
r^tí^•c^:, co ► ul^li^tai ► ^lu el est,ic;rcol co ►i al;;o ^le 1^^ ► ittií ►ti )^
c5^^i^ri^ ► ^; e^^i(,tr ^íno, t^tnfo ul e^ti^^rcol co ► no los , ►bo ► tus

niinur ► tilee, to ► luen ,í l^ts rrtíco^, al oltjeto ►lu ovit^tr d ►aem^t-

^lnr: ► 5 ^í enfcrme^l:ulcs, no e ► nl>l^^,tu^lo ^t> ►onos ricos en
<•lu ► uo ► tt^;s, con ► o cl snlx,rl'osl'ato y^•lortiro l,ot ►ísico. A^li-

rion,^r on lns ^tPios si^;ttiontey, por <tCto y,íelJOl ►lc l^tto ► t
l^r^rio, las c^tnti^l<ulus si^;ttic ► ttes:

^5ii^,^•rl^^^yf: ► I^^^ ^Ir cnl, l^ti!_>^1......... 1.-4Uil;^rtt ► u^^s.

C'I^^riu•u ^^ulú,^i^•u .................. -Iql) -

1itr,tlu ^li^ H^^^^t ................ .. í^llll --

,^l^o ►► <u ► ^lu ^le cstu ► nu^lo, e^i^tu c^tsi 1 ► t sc;uri^l,tid ► lc
► lnu ^u norn ► ttliittr;í l,t l^ru^lncci^n, y^c uvit^ ► r^ín, E ► oc la
rcl^ustc+r ^lcl :írl^nl, inu^•lias cnfe,r ► uc^l^trl^;..

I'oU1

^i su ir, ►,t;t ^1^^ ^i^^^r^ ► lus ^í m ►►,nznnos, 1>recis^ ►, ton^a ► t
► lu 1 ,!iO ,i '3 ► netr^^s ► le ^ ► ltura t► ^u•u 1 ► o^1er 1^1 ►t ►► t<lrlos; si
cn ► uE^lun con ost< ► con^lición, ^e ^lusltunt^t ► t lr<tr^ti 1^l. ►ut,ir-
lu,,, ^1nJán^lolos, si no dieron osa nlLitr^, lr,trr ► ^lua orezc<t,n,
^- cf^•^^f n.u•los ►^a:^n^lo dou ^li^•lut ttliura. 5u ^ahrimir^ín to-
^l^ ►5 I<t5 r^ ►.n ► <t^> cltul ► onas, cxcu^^to ltts cíue ^e enc ►► utitrc ► i
curt;t ^lu l, ► lr<tsc un 1 ► osi^•i^Sn I ► orir^^ntal ^i inclin<t^la h^lci<t
,tl ► : ► ju, ^í, las ►^nalc^ se conservarán tres 6 cuatro ^^em^ ►s,
sul^ri ►►Ziéndola,^ eu stt tut^tli^la^l cu^t^ido el cli^ín^eti•o me^lio

^lel tronco sea de 5<í 1.3 centímetro^. l^^n ro^an^^on: sólo

se úuj: ► u tres (^ enatro r^tn ► us ^lu l^ ►s ni^ís altas. 1'^tra 1'or-

n^ar l:^ cop^t duspu^^• del ^lesptlnt^o ^lel l^ri ► n^^r <tiío, . ► I

l ► rote ^1e1 ^tñ^^ siguie ►► Lc, y cn<tin^lo 1<tis r^, ► nas tcn^;^ut do

tres á cu^tro 1^ ►tiimo^, se ^^uelvcn á tlo^putit ►tir, t;u<tr^lau ► lu
l^ ► 1 ► rec• ►tución tic duj^tr ltt yetutt termi ► ial cu l^ti p ►irt ►^ csto-

rior ^le 1^ ► ram^t, d^ti ► tilo los cortes c^l,licuo^, 1^ ►teitt ►^I iuto-

rior. ^c c^outinú<ti eL tlespnntu tres ^^ cn<t• ro ^tC► os, ]i ►tsia

^^uc 1^^ col> ►t sc re^uli ►,ricc cn l,t fornut ^^uu 1<t cl ►it^rumus

dar (v. ► so, l^ir<ul^id<til ete.), l^ero c1c t^tl tu,tncr^, ^1 ►► c l^ ► ^;

rantn5 clue^lc; ► t l,ie ► 1 ^,rm<^^l<<s cn to ►lo el co ► itornt ► , l ► ,tr^ ► .

^lue el ttirc y c1 sol l,e ► tetre ► a Z ► or i^;nal u ► i iocl^ta ^liruc-

cionuĈ .

]?n cnant^^ ;í los fratales ^le 1 ► twso, l^i^^n ,^.ibi^ln es 1, ► .

teu^lunci^b tle lu s^tvi^t ►le :^5condor tí 1^ ► s ram^^^^ Sul ►criures,

con ^letrimc ► ito de 1. ► ,^ itlicriorus é intornie^li. ► ,^, u^•it.í ► til^i-

so con ol ►leslnn ► te ► ',o l^tis r^tn^ ► ^ts ►na^lres y^lo tud<ta u^tuo-

ll^tis cít ► e posea ►► lte tende ► ici,t a ►itc ►lich^t, co ►i lo cual sc

conyibue l^t relrtrGicií, ► t ^ ►•n ► ^'^nic<l ^lu l^^ s^t^; iti.

Joeí: C ► ttsz I.^;t ► ^.^i.^r.(r,
In^oitioi•o re^,ra„oiuo.

_ll;i^lrid, 1!ill.

iPnLlioado cu iu^a /l^^j^i. rlicxlgw(uru por la P'c^lor.LCi^in A^r:u^i;^ ^ira-

(;OIlI`SFL.^

♦ ^► 1^^^ ^1 111► 1► 11 1► 11 1► O1 1► 1► ->► 1► 1► 11 N ♦

l^'iievo^ tr^^^t^^i^i^icntoti ^^^o^itr^^^ l^i^ ^lo^^ ► licd^^.

Los l^ucno5 result<tdos tlnu, ztl lrtrccer, so ol ► ticnu ► t t^on

esto, nuevu5 tr<tiamieuto,^, usl^eci^tilmuntu ^_^oit cl l^ru^mc^,^-

to l^or I^I. L^ti ► t^l, nos mtleven ^í p ►il ► licttirlos, ií tiu ^lc ^luc

Sett ► t conoci ►los por lo^ g^tn ►tilcros y los hoii^; ►tn on l,r ►íc-

tica cu^tin ►lo se les hrez^e•i ► te oc,isión.

Itocie ► ttetrtente, lo^ ^'utoriu ►u•io5 I'r^tint^c5e^ IIL ('^r^^► a<rl, y

DL. 1^,%e^a 1 ►►t ►i 1>ul^lica^lo e ►► T ► ^ Se^i1^r^^r.e l^crerr^rcci^rc^, ^le 1! ►

►le A;;osto ^le l^)11, otroa nucvos trataniici ► tos ^le l^t fiel^r^•.

afto,•a, dno co ► tvieno quc con^^rcan nuestr ►^s loctorus p^tru

^tue los ensayen }• <t^luilnten su ^•or^l^ulero ^-^tlnr.

I^,i tr^t<unimito l^ ►•econir^tdo ^or ha^ar.,l, c•onsist^^^ un . ► ^1-

ministt^^tr hor 1<ti vfa lntc^^l, c ►► d^t vcintic ►►►► tro 1 ► or, ► s ^^ tlu-

r^inte c°itico dí^ ►s consecutivos, el 3^o^luro ►1^^ hot^tsio.

li^cco ►► oce el autor ►luc eu proce^lin ► i^_^uto c ►ircce ilr.

^tcció ► t. proventivít, 1 ►cro ufirm<t, dc tno^lo c ►tto^^Sri ► •o cluu

c^rr^•rt ^•a^lrcu^h ► re^ate ^t los a^^eirrr^ ►^le< <rtacc^rfos ^ t^r^ct^r, ►!os r ► l.

1^^•^^aail^io, ó, cr^-an^ ►?u ^n ► rís, ^lr ► rc►^atr la^s cr ► ^crc^^G^c y oc/ru %w•u.^

si^^i^^rc^ates ú l« ahrc^•^rci^;^a ilc lu c^^a;%e^^r^rcda^d.

ITc a^lní la5 ^losis ^lo ^•o^lnro 1>ot^ísico y s ►^luci^ín rcco-

COI11011(_^Al1A^S :

I'i^i^yz^e^• rlir^: 3^^r^^ ► no^ ^1^^ vo^ltn•o ^10 l^ut. ►^io e^ ► solt ► -

ción en ttn tcrcio dc litro dc ^t,^ua eonnín r^ c^tt^l^ti Iuívi^lo

^le l^u^ltiet,t ttlr^ti ►la,



,5éyi^^t^lo ^h^rf: G;;ralnoq ^;.> yo^lnro ^le llnt^l^io eil so111-

ci^ín on ^los tercios ^le litro ^le .>,,^n<I ^l ca^lu i^óvi^lo ^lu n^Ie^

^li^Lna ali,l^lf1.
„ercer c^«c: uiI lin, 11) ^;r<Lmn,^ ^le I^L nlis1^1^1 ,^uSta^ICi^1,

^lisueli^os Cn uil litro ^lc ^i^;u<I or^linari<^., ^í c:ula ^Iilinl<Ll ^le

;; r<u 1 :Ll r:l^l ^L .

Ptic^len ^Lluno,ut^trfio 5ii^_ inco^l^•e^lient^+ ost.Le ^lo^is 1 cí

^ yL'2L1110^.

P^L.jo I^I in(I^lenci^ti ^lo este ^let,urtLtivo l)or e^celeuci^,

^ ^C^ifi^^í ru^atr^^c%toso, ú ^dusis í'ra^.r,in^a-rada ^ co^tt^i^^t-r^f^d^^ 1^as -

í^rc^aCc t1e»zho, 1,1 ficl^re al',,os^i cst^í c^tisi cur^ul^1 ^lc las veiu-

ticu<Il.ro ^ti la^ en<Lrunta y ocllo Ilora>, y reeull^l^IZ<ula por

^m 1)oco <le yorli.5^xo. E1 los cinco ^1í^1.5 tie eucuentr.Ln cou-

jur<l^lus to^los lo^ :LCCi^lontes llosil,les v con5ecutivos de 1<L

,^Lecci^íil: ^l^sllron^liilliuilto de l^iy 11ez1li^^la, ^lrtritis, lini^lll-

^iti5, luanlitis, etc., y llo vuelvcn ^, pro^lucii•,^e j ^^ln<í5.

I'or c^te tratalnionto 1^l ^Lfocciún llc;a, l)lles, <í scr li-

;er:1, ^Lbortad<L^ y sa precio viene ^í ser ahro^imad^^,mente:

t)<lra ca^l<L sujeto ^lc pe^lleiia <^lza^la, de ^0 céntimos; h^tir^^

c<Lrla tiujeto de i^,^illa nle^ii^, dc 1 lleseta; l)^lra cad^ti na j©to

de ^ra^l t<tilla, ^1e 1,^0 1)esct^La.

I'z•c^a l^refiere cl clorllidr^to ó ol subnitrlto dc ^ltti^li-

ila, a^lministr<ulo por 1^L ví^i })ipo^^érmica, eu cuanto al^a-

receil las prilneras 1n^tiuiL'c,stacione^ ^1e1 11^^L1. '

Y^Ir<L el ^'eterin^lrio osiste c^t:1 enPernlcila<1 cuareilt^t

y ocllo l^ora5 ^ult,es do 1<L ^jrl,rici^ín <le 1^Ifi lesioues e^to-

riorcy, ^Iuc ^oil l^I crisi,, de 1^L glosohe^la, y se revel^I sol^re

to^lo l^or ttua tichre intcnsa quc llc,^^1 L^l.^t^t 4^ ;;riLrlos.

l^;ste lnonlento es cl más i^ltere,;^Inte, ^í los ojo^ del llom-

hre acrd<uler^Ln^e;ilte pr^íctico, y a, llreciso s^herlo llreci-

sar l)icn, c^oll cl [iu de roaliz^Lr un<1 llrofilusi^ eficar. Pilr^ti

ln•evcilir en uu oet^Lblo ,ya iufoct^ulo, ó l^ajo 1^1 amen^lia

^le 1^^ infccción, ho>• I^I oxistoncia ^lc l^ti chizootia o1I los

<Ilrc^l^^^loru.^, los cu^os cle ficl)1•e ^^ito:^<1 autus ^1^^ ln nla^li -

Fcst<tici^ín tle lo^ ^b7tom:LS o^-teriores, ba,t<L toln^,r to^los

los ^lí^IS, ^Ll menos una vez, dos veces ^le t^reLorene^i,l, nl^,-

S'i^in^1 y tur^le, 1^L tenlper^Itura ^Lnal, eil lo^ iuacllo^, 3' ^•^L-

l;inal, en la^ lieml)rae. 'l^o^los los ^ujetos c^llc du^l una

telnl)or^Ltnr^ ^lc 3^ <í ^l ;r<l^los est<í^l bzl^jo el t^o^ler ^le 1<ti

^ICI)L'C ILTtOfi1, filll (llll^^l U1,,.^^1111^L^ S10111^1PC í^l1C l2ti C_\"13tCllCIB,

^lo ^i;ilos clínico5, 1°evcliti^lores de otr^ti^ oilfe,r)ne^la^le^,

no elilniilen iiune^litltamcute I^I lebitimid^^l de to;l^l ĉ oe-

hec11^1.

I^:n este herío^lo do l.1 enf^ermo^ia^l, e^l tr.Ltumioilto ^Inc

:í L+'vera lo h<1 ^l€I^lo, en 1^L I^r.íctir^l, cil los aniin^Ilcs e,t^i-

l,nl;L^los ^í ^ jnc cutl•<IU á 1)criloct^l>' en lo^ est^tlllos, los re-

Sultzl^l ŭs ^u^^e ^atl^l'^LCtorio^ hv^L ^lc,te^ler 1^I enfermo^l^ul,

^^.vitar 1^1 muerte r,ítli^l^1 en las forn^a5 ^r<LVC^, y, on los

c<.LSOS no nlort<^le^, to^las l^LS coml)li<<ICionos ^lue :^,i^ucil ^,

1^L «crisi,5» , priueih^Llnlouto ItLS dol ^•^t,co, li^i collfiistiilo cll

in^eccioncs 1)ilio<lérlnica5 dc s^llos ilo dtrinin^l, el clorili-

^1rato ^^ cl suUnitr.Ito, cst^e líltinlo en sol^lcicíu ^le ^r^ra y^rc^-

^^iao jlor ^licr ^ranto^ rle <cya^« c^te^^il^i^,^cfdu, y cl l,rilncro ^lo

rti^2 yr^c»zo l^or ^^tUince ^^^cr^^zo^ ^le cagr^u..

Se in,yrct.l ^Ielrijo ^le 1:1 t^iel, en 1^L rc,:;^ihn ^lel cuollo ó

^letr^ís do l^ti esh^Ll^l^l, 1^^ jlrin^lera ^-ci, le1 r^nti^l^1^1 ^lo so-

lucióu rcpresent<LUte ^le ^los ^r<<^rlos ^le Q<Il ^]c ^jui^lin:I ^i

lon l^^Svi^los ^Ldllltos, y tlar^l los otrofi ltn.1 c.Lntid^l^l i^ro-

Zlorcion^^l <í su e^1^1^1 ^^ á su t^111^1, toul^iu^lo conlo l)<LS^+ l,1

^losis ^le los a^lulto^.

So rel)ite c.^ta inyecció^l, á]<L lni^nl^ti dosi,5, ^ll r^Il)o ^le

unas doco hor^ls, y^í^ l^LS trciilt^l y sci,^ 5e hace la líltinl:ti,

ínyect^il^lo la Initad de l^1 dosi^. 5i 1,1 ]lillecterlni^l llo

}lubier^l ^le^<Lhareci^lo 6 dinlrlinuí^lo collsider.Ll^lelnonte c^l

C^StC I11oI11C11t0, 11A1)Y21 (^11C ^)Cllfitll' CIl 1L11111ClitiLP ]]]fLS liL

do^i5 y co^ltinuar ol u^o ^lc^l lnedic,lmcnto lI<I>ta consc-

buir qnc 1^L terc^l^criltar^l ^lcacien^ltti ,í 3ti :;r^,^los ó^í 33,5.

l;st^ me^:ic^LCi^ín <lntite;rlnic^ti genor^lmentc I)^lce al^or-

t^ll• 1,1 enfcl•ine^l^<l, ^- es raro q1le los aniillalu^ eunleti^lus

cnu tielnl)^l <í, su acri^ín se^ul ^lt<IC^tdo^ de losiones seciul-

^1^lri^LS al'tosas. Sol,Lluente o^ ^Ll^lic<Ll^lu cuan^lo lo, llrollie-

tarios ó encal^;;^l^los de los ^ulim.Iles ^on lo euli^•ielltenlcn-

te intcligentc^ y cni^I^ti^losos l)^.r^1 to^n€Lr hor sí mi^moti la

ton^pcr^Ltnríl y clcnuuciar 1<L ollfcrnlc^la^l c q sus primoros

comienzo,,.

Las inyecciones lliZ^o^lérmic^i^ ^lclmr^í jlr^lctic^rl,ls

sicrnhrc 1Ii1 1'oteriuario, hor c^L11g^I ^lc l^I ri ;nrús<I ^^sc^^^^i<L

^•o!^ ^^n^^ ,^c ^lcl)eil luL^^or, ^lnicn tcn^lrtí cui^ltL^lo ^le ^l^^^iil-

I'r^.ct^lrsc a1 salir ilcl cyt<Lblo p^Lr^t no tr^lilsportar ul c•nll-

t^lgio.

I^;sto no ob^t^LUte, ^ol<tinlente d^^ho rccal•ril•s^^^ <ll tr^iin-

nlicnto cn^^udo l^1 fiel)rc al'tos^ rovi5t^1 uu<.L i'oriu^ti ^r^wc.

l^.n 1.1 i'orin<t l)eni^u^ti e^ l^r^^l:erilllc 1<t ^r!'i^izacib^a ^1^^ 1^L5 re-

^es ^lel ast^11J]n, rol^^ICo ^^ pi^Iea.

D^^1,^i.^clo Unl^cía t` Izr^:^l;.^,

Iu^pcotor Jcfc ^lcl 5^r^^iaio ilo Inr:l^or.ciLn Pocu^tria.

:11ADRID. - Imp. de lx Suo. de ñí. Diinueea ds los Ríos, Miguel 4ervet, 13. -Telbfono 6^1.



Ba ruega á loa lectores que hagan cir-
oular estas Hu,tns entre los labradores.

La Direccíón general de Agricultura manda gra-
tis estas Ho^ns á quien directamente las pida.

MINISTEIZIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y l^ontes.

2.n hoja

de Ei^ero de 1912. Flo;as divulgadoras. Noj^i núm. 120

VITICULTURA

Instrucciones prácticas para la reconstitución de los viñedos
(Por J(ISÉ SAI7 DI;L CAS'CILLO, Inacuiero nar^iumno.)

I)os tztetor^^ muy o^on^ial^^ luti de ten^r eil ci^e^ita ol
,i^rir^i^ltor cn^tin^lu te^lt^^, ^lc l,roc^^^er <í l^ti r^^constit^ició^i
^1^^ uii vii^u^lo: 1.", 1<t t^rul,^ra^^iún ^lc^l t,crrono, y`^ °<l^^r-
t^ti^l^L ulec^•ihn d^.l liatr^ín ^imcricano.

Rreparación del terreno.

nsí <^omri l^ti a^p^i ^l^^l l^^tiís no e,5 n<ldzl exi^ent^ ^*n 1«

1'^'^P^^•<<l''i^ín ^l^l terrcno, lo coutr^lrio sucede con l^ti <line-

rican^^,, ^lcl^i^lo ^í ^u e^str^tior^lin<lrio vigor y organiración
^]^,l ^i^tem^ cflclicnlar ^^^ albnn^s v^ri^^l^Ldo,^. 1!,^u su cou-

^r^^itenci,ti, es nc<^e.^ario e^icnu^itl•e cl terr©^io lal^c^do ^í
^;ra^n t^rofiul^li^la^l ^^r^ti ^lisponer ^le un araii volunien cle

tiorr^L re^novida clne tav^rerc^t ^^i clesarroll^^.

V^ti•ios son los pro^^c,^limicutoy se^nidos h^tr^, l^ti hre-

lrLr^tci^in ^lcl torc^uo. I,os iromos osponien^lo hor or^len
iiiv^^r5o <Ll ^lé sit l^on^lu^^1.

l.° Sistciu<ti ^1^^ lioyo,,; 7° Sistcina ^^o ran.j;ti5; 3.° I)e^-
I'un^le.

Sistema de hoyos.

('on.^i,tu on l,l alx^rtar^t d^^ lio3^os ^le anos ^0 ^ontí-

niutros ^lc l,ldo l^or otro t^tinto ^lc prolun^li^i<L^l. La ^lint^ti^i-
^•i,l ^S ^n,lrr^o ^l^ la pl^lnt^,^icíu debe ^^<tri<ir ^l0 1,75 ^í 2
^netros:

I^;et^^ si5tem^ti oe cl n^i^í., in^herfecto; l^^s cehae c^ricuen-

tr^Ln i7^it5^ hoco ^^olnm^^u ^1e tiei•i•a runio^^i^1<ti E^<tir^ti el ^les-

arrollo ^lo ^ns r<tíces, ,^ol^r^^ to^lo en tierras f^iorto,^. Gon-
s^+ci^en^+i^l ^le ello ^s n^^ ^lesec^nilibrio ontre cl ^l^s^irrollo

^I^^ la partc^ n.^^r<^a ^^ la r<ti^licnl<u•, li^,^ien^lo t^n t^tint^ unor-

^ual la vi^la ^le 1^ hla>>t<^, lo ^rue 5e te.uluc^^c en ilisminu-
ción de la tn•o^lucción.

Yor lo t^uito, dcl^c^nos l^iiir ^iun^hre ^ic r^,c+iirrir ^í ^,,f^e

^nedio ^le hi^epnrrtición cl^^l t^rreno, y^^^lan.^^nto ul^ilizarlu

en casos en ^lue ^io pue^l^l a^^elarse ^í nin^^^ii^o ^1^, los utr^^^
^ttte vanio^ ^í expoiier.

Sistema de zandas.

^o l^ace m^tircau^lo línea^ ^^ue iios iii^li^lnon 1.w ^lir^^c-

ción ^jne l^^n de ^eguir las z^tinja^ en. ol terrcnu. I^;,tas

;utir^^^tir^ín ei^tre st l^l^ia ^l^i^t<tiiici^ti igu^til <tl mtlrco ^le lat
planta.cirin. I{eclio esto, s^ i»^tirc^t iui snrc^o ^1^^ ha^t^antc

praf^.indidad con el ^tira^lo; ^'t unc, y otro l^tido ^le éste ^^

continúnn tr^tiz<tin^lo i^aal ntímeco ^lc a^n^^^.o^, y^lc l^ti mis-
ma prottin^li^l:ul que eL priiuero, l^^lsta nlc,^,nrrlr ^uut <tn-

clinr^ ^le 60 ^í 70 ceutíi7iet^^os.

^^lL T17^lSfl (^(', tt^l'PSL l'^1110V lll<l 1101' C^tp^ NUPCOS 0^ 52L('Atltl

por ohreros, c^uc l^ti celocan ^^ amUo,^ la^los ^1^; la^ zan,j.^,
^^bierta.

^^c^ vae v^u á a^rir nuevos sttrcos cil l^ti r^lnj^ti ^^ se

5<zca l^ti tierr^l removiila co^^no anteriormeiitc^. Y<lst ^e con-

tiuúa 1i^ti^t<t llq^ar ,í l^ti t^rofan^li^la^l ^les^^,u1a.

Pizede^i al^rirsc las z^tnjtle con at^tld^ l^,^s;ta ciurt<^i hro-

fundi^l^l^l (31) ó 3ñ centí^netros) y luc;;o ron^l^lot^,rse ^^1

i•oalo hor mc^^lio de tui^, 1<Ll>or ^le ^lru^l^ti.

1+,5te 5ieterrla tiene ii^^iu^l^lhles ^^e^it:^j^LS 5ol^rc el <tint^.-

rior. l^a voltu^^ien ^1e tierr^l removi^l^i es b^l;aantr ni^tvur,

y, t^or lo t^nto, l^l l^lauta uncnentr^t n^^lyorus 1'<LCili^la^lcy
2^ar<ti eaten^l^r eu^ I'.^í^es.

f+^u terr^^nos sneltos e5 ^lon^le m^í5 pua^]^^ ^L^linil^irs^^, Y



en los do ^ran pendieuto, on que los de^foltdes comple-

tos ec flacen muy 13enosos, hacielldo ^ebuir á las zanjas

^ la dirección de las líne^t^ dc nivel ^lel terrel^o.

h^osult^ti tle gran al>licación para los agI•icultores c111e

tIO disrlo^Ien ^le mucllo capital y no hueden llacer ^astos

c^scesivos eIt la hlun(^ICión.

1)esfonde.

1)esfon^lo es tod^I l<tUor daila at torreuo y^luc alcanza

Iula l^rotun^licl<tid clo 50 ^i ^1l ceutínletro^^, volteal^do al

ntismo ticmpo la nla^a de tierl•a tnovii3a.

I)osde luo^o l^odel^o,5 a^o^arar ^^uc esta es la I^^bor

do In•eharación del terrello í^or eYCelencia. 1're^enta poqi-

tivas ventajas sobre 1^LS anteriores. I.a ma^a de tierra re-

Inovidlt es nltzcllo ma,^^or, cncotltrando (as raíces Lut tne-

dio macho tn^í; adecuado para su ^le^^irrollo. Pste e^ nIU-

c11o n^^ís rál^ido, adelantan^lo <í veces uu alio su normal

pro^lttcción y sieudo ést^^ ultlclto mayor, l^osi,5ten tnucl^Io

n^ajor la ^eĉlní^ti, y eonlo consecnencia del volteo d<Ido á

la tierra, la5 caha5 inl`eriore5 del terreuo son Iuncllo nlás

f^,rtilos, da^lo el dac almacenan mayor cautidad dc; ele-

Il^entos tllltritivos.

'I'atI eólo^ en Iut caso hal_>r^, que tener cuidado de no

Inezcl^Ir las eahas in1'oriores dol torreno cotl las superio-

res, y a: a^lncl en rlue aduéllas scan de muy inferim• ca-

li^lacl á éstas.
lste desfon^le t^ue^le ltacer;e ^ti brazo, cou ara^los de

tracci^ín direct^^ y coll los ^le tr^tcción in^lirecta.

I;l oFoctua^io €i brazo, hor nlellio de aza^la, es la labor

in^ludal^lemente Inás herfecta, pero inahlicaltle en la pr^íc-

1,ica, salvo c^l5os escehcionale^s por sII excesivo coste.

C',on los arados ĉie tracción clirecta nnnca se alcan^an

prot'IUldidades ma.yores de ^5 cet^tínletros, y si el terreno

es L'n^'^^te, ol'rocieu^lo t;ran r<^9istencia ^í la tr^tcción, el eY-
cesivo ntítYlet•o do cal^allerí,ts eml>lea^lo llace ql^l^ se hier-

da muclla flterza y la l^ibor no se€t herfectet. ^,ólo on caso

de tcrreno5 stlelto5 ^lebemo^ rec^urrir tí est^, labor, etn-

hle^tndo en los detn^ís los <u•^t^lo,5 de tracciólt indirect^t.

Lon ara^l^IS ^le tracción in^lirecta sr>n Inovido^ por Ino-

dio ^ie má^lnin^ts cle v^tZtor ó Ina,lacntcs. Su Funcionanlien-

to c>; ^lo to^lo^ conoci^lo.

J^:n el método ^le ^1e.^fonde ^1tle coltsideran^os tnlís fac-

tihle ^^ara el ,Igric^ultor, hicu sien^lo é1 ^lirectamentc el

contllr^I^lor ^lel apar<tto, ^i Irir q recucriendo al contrato do

lon clesl'on<ios.

I^;l desfon^le cle tnI<t lleci^áre^ti con nlal^tcate, ctue en

c^ol^^licioltee normales viene <L durar de sieto á ocllo ^lías,

.í Iilta 1>rofundida^l ^le 50 centímetro^, el llrecio, itlcluí-

dos todos los ^astos, 05 ^le 3i70 y^0O hcsetas.

Los contratistas Stlelell cobrar Izllas 450 peget^as hor

}Iect,írea.
Los desfonlles htledelt rcalizar^e eII onalc{uier ó;lloca

^lol alio; her0 como e, neces^trio quo la ticrra ost^ ^3^:, ten^-

llero, lo mejor es espcrar las 1ltl^-ias ^l^^l otolio.

VeriCicado éste, es mtly cotlvettiente quc la tierra esté

oxpuesta duranto bas^aute tietnpo á^ la acción do los ir[o^s

y ltela^la^ intensas, los que, coll sIi acciótl Inec^í,uica, coil-

tribuyeu á la clis^re^ación y moteoriza:^ión del terreno.

Elección del pati•ón amerleano.

I+^^ cl se;^undo ^= qllizh el nttís importante ^io los l^^nn-

tos ^luc lta de tener cn cuettt^t el viticnltor al tratar ^le

e5tablecc;r un viñeclo. 1.)e la ^^tcerta^la elección ^lcl ^^atrótl

del^ende la vicla próspera ó racluítica cle 1tI planta; stI

n,a^^or ó tnenor ^lttracióll; sn hroducción, y, en una p:I-

laUra, su huen result^ado f nal. l)e no ser así, nacerá nlttl

(si llel;a tí ello), lan,^uidecer<í hrouto, y, l^or últinlo,

Inorirá.
Varios so^I los datos clne he^7los ^le toner e^I cneuta

para el est^idio de adaptación: entro ellos 1^I fertili^l.Id

dol torreno, prol'Ilndidad, l;ra^lo, colte9iótt y^;rado de

frescltra. .Pero existe ullo tntlv 1>rincihal para las vi^les

anlericana^,^que es cailtidad c1o caliza que eontietlen. Los

terrenos caliros son los qlie tn^í,^ di[ic^altades 1>resentalt

para el lluell desarrolLo ile las cell<IS atnerieanas. No to^las

la ^re^isten eu la niisma proporción; si ^sta s^^ encuentra

eu m<Iyor dosi5 que 1<I soportada por lIt varieda^l atneri-

cana ele,;ida, pronto j^rincipiará ^í clorotizarse (amarillear

las llojas), si;uicudo cada vez con nlás intensida^l y oca-

sionando on n^IUChos casos la mucrte.

Atul dado caso de ^1tle aclldau^os en defenc^^ del nla.l,

la cepa sietnhre seguirá racltúticz, por no enc.^ntrarse en

un mec1io ahro^^iado p<tra su des^trrollo. De acluí qlle no
deba el agt•icnltor olvi^lar nitl^tlna ^lo las circunstancias

anteriormente dicllaa, y, sobre todo, la última^, siu temor

^í cludas.

Á continllación insertamos una he^^nefia tal^la con las

condiciotlca de los terreuos y v<trie^la^3e, m^ís allroj^ia^]as,

cllle puede servir de ^tlía al viticultor:

^1^7^.'Itibl^rOS 1^7;IiTILb:S ll1Ĵ bIliGHO FONDO^ FILI?SCOS Y 1'OCO

r,nr,Iros (10 ,í '15 por 100): I^2^^a^°^fa Glo^^i^a ^lc Mo^atpelh^cr•;

I^i^^^^rir^ 1 I^itycst^°^s 101^'^.

^^I^ILIiI^]N05 D19 COMPUSICIÚN â^L1^aIA. NO MUY (7AI,I'/,Oti ^? ^

tí 3^ por 100): 5i son f're5cos, I^^i^^^^rica .l .R^rr^^c.^t^ is rr^ícnrc-

^•os 3.•;p^i ó 3..^0.^; ^^•cc^nó^a _^ti= IlrUpe^i^•^s Ga^t.^i^^a ^aíc^^a. 1.

Si son ulenos L'rescos, A^rc^^^zón <^ Itir^^^esl^^i^s Gr^nzi^a razc-

^tae.ro ,9; I^erhest^ris a'e I,at.

^L^1;1t1ZLNOS C^180AJOSOS, I'ItO1^QNDUS, It^UlJGAIL\TI^;NT1:

sQLr ros S° cALlios: Si el sallsnelo es suelto y cl tm•relto

no Inu^^ fértil, ^i^a^pest,^'^^ cle Lot,. En ctlso contr^trio, 7iz-

^^cct•ia <l' l^arl^e,>^t^^i^^ 7a^U^na. 3..30!I; A^•cc^^zbr2 X Iirepc,eEi•i^s ^tr^-

^ne^°o 1.
TrailirNOS t^ui: coNrr.NGaN nt: S^) 1 511 roll 100 nI: c^^I,:

I:a los suelos 1'resco>, Il^•cc7^^á^z X I',r^hesti^i^s ^a«u^.. •^; l^e^°-

la^a^^li^e^•^i^ X 7^^zz^ir.^t^^°2^^ ^a^íf,ila. GO•^.

'1'I^;ttttu^os ^c•t^, coNTIFNI:^ ^r:^s nr IrN 51) rolt 7O11 nl^;

r.nl,: ^i sou S'rescos, ]3cv•],c^yardi^e^°i^ X. l^i^^a^•i^rx nítitli-. 2^r'0 ^;

73,:^°^n.7ar/ie^•^; .1 I^i.^,^^^•^i^cU ^z^rcin.. 7:^i ^r; It7^ui^z•^i^rl^•o l I^^r^hes-



l^y^is ^a^íc^^i. ].202. ^i ^o^l poco fro^cos, Ch-asellas ,l: I3e^r-

la^aiti^e^•i ^a«nz. ^1 ^'; I^e.^pc.?t^r^^s X 73crlu7a^l^ic^r•i 7aí^7^a. 219;
I^^^^p^•si^•r.^ l Iic^•la^arliei•i ^aí^na, ;0.1.

Restablecimiento del viñedo.

I;,^tc l,uc^le lia,•cree por tre5 procediu^ieutos: l.° 1^',st^-
ca; .̀?.° ^3arlla^lo, y 3.° ht;jcrto.

llcl lu•inlor tirocc^limicnto dcbc hrescin^lir,e por com-
l,loto, l>ii,^s cl<u^l^t lu ^lilicult^td cluc, l^ts hlitnta, ^tuloric^tna^
I,rc^cilietn lrtir^t sn €trrai^o, el llítniot•o ao rttltas ey ^rttitde
y los reenlt^t^los ultcriores mu^^ hr^^l^lemáticos.

Cn^tn^lu se rc^curre á los b^^,rl,iinlo,^, sc }.^rocede trttins-
l,l^lilt^tttclo e.^tos vivcros v colocitiuclolo.^ cle asieilto eu l^t
vi,i,l. CT^I^c ^-ez <lnc é.;to, lc^tn arruig^ldo, ^e iiljert^tn.

I,os l,arlrtclo,e l,orfect^tinolito acruig^ticlo,^ e^tán ou coii-
^lic,i^mes ^lc^ nntrir l^^y in,jertog dos^le el Ilri^ner mometlto,
}• l05 ro^nltu^lo.^ ^oil 1>ast^tntc ^c;;ur,s.

I+;^ el l^roce^limicilto n,tí^ clul,lc^tido l,or el vit^icllltor,
^lc^^l,i^lo ^í ^lue el clcsen^bel^o clue lla de l,rtcer no e^ muy
ec,n^icler^ll,le. Sin ulnl^ar^o, eii ltts loc^lli^Iacies oil que l^s
l^rii,l^,,ver^ts oi're<•cn carnltio5 llru^co^ de temheratur<t, l,e-
l.ul:c5 tarclía5 y rein^u^ i'uertes vientoe, el result^l<lo <le los
injc^ri^o^ c,, ^nlat• insc^^uro, no lial>iendo m^ís retncdio que
rccurrir ^^l iercer I,rocedilnicuto cle hl^lnt<tción, cS se^, <í,
color•<^r on l^ts viiias los iujcrtos sol^lado5 y prendi^los dc
vivoro.

In^lu^i,,^l>lcn^,eilte ^ue eatc cs e1 procedin^liento mejor 5•
rn^í5 c^l,c^lito; cicrto qtte obli^^t a1 viticultor tí I,acer ltn
clo9eir11^o15o nrucl,n tn^tiyor quo el auteri^,r; l;ero c5ttt coli-

clic+i,Sn est:í ^uhciontemento comllcusztida con la ^eguridacl
^lcl c^sito y cou el ^tclel<into de un :uio cil la prodnccióu.
1'uc^lc t^ll^nhién eL viticultor evit<lrse e^tos de5en^ibolsos,
l^rcxlucicín^losc i^l misnio los injertoe, pcro no le re.cotnen-
^l<in^lo9 estc^ mo^lio, ,le no etiistit• en lo, loc^t^liclail i^nonoa
injcrt<tclor^:•,,, poc c^c^oner^e ;í tui fracasu c^lsi ^e^uro.

l^lantación.

'1'res ^^^nt 1,^,^ I'orina5 emhle^ulae oil l^ti hlont^lcióil:

1.° :^ n^lar^•r, rcal; ^.° :1 trc^sllolillo; 3.° I^;u líneay.

l^:n l^t l,ritr^er^t ^^ iná5 ;;^onor^tli^icnte ^e^;tli,l^, ]tl^ ceh^s

uciil,<ul 1^^^^ cu<ttro e^tremos ^le un cua^lro, igu^llnie^lte
,li^ta,^citt^l^is cn to^lo,g senti^loq. ('ouvieno l,ara 1>odttis en

rc^clonclo, y l^ls l,^l>ora^ puc^len cl^lrse en dos scnticios, crn-
r,^n^loec lu,rl,cvi^licnlarrucnte.

L,^^ l,l^^.,,i.ug <l trc;aholillo occih^tn los tres ^LU,^Tnlos de nu
tei,ín,^al„ ,lu 1<t,lo,^ i^;uale^, ^li^honcil de l,i mism,l sul^lor-
iic+ic^ y l^t,, l^^horoa l,uodcn ^l^tr^c on tros clirecciones ohli-

cn^ls. 1'resont^t la venttt;j<t ^lc quo en lx ini^m^ e^teusibn
^le Ir,•rcnn entr<ln n^ltís lllant<,, ^lue tí ni^rco re^^l.

I,a terrer,l 1'orni^ti ,^c ul,lic^ llttr^ti hocl^ts cle g^,^n des-

.^rrc,llo, on vi^e^los co.u <,ltunl^rrlclo, 5^ curlndo v<tu cultivo^

intcr^•al,ulns coi^ I^t viiia. l^:n éaua, 1,1 l,l,lilta ĉlnorla mt4s

.I,n,ta cn ,nl<1 clirc,cr^i^íu que <^u otr<l,, y ln^e lttlloros 1>ualc,l

^l,,.r,•c+ c^ll un ,^o1n ^cnticlo, aart^ue con ^nucll^ ^tnllllitucl.

La época cle la pl<lilt^ticiúu nos 1^ inclirtr^ti cl clim^ti. 1^,1

lo^ h^í^es ^iioricliotialcs se I,ucde cfcctu^tir eil otcriio, y olt

las zon^ty cc^^trales ^^ fiorto, cn prinutver,t.
L^l l^,lant<u^ibn h^lccle li^tcor^c <í >J<l,rrcn<ti y<í l,oyo.
.1 lrlrren^ sc51o dc^^)Je hacor^^o coll ltt5 e^t^^czte, cS 5c^i eo,l

hlantt^,s ^in rtúcea. P^tr^ti ello se ],^tcu tui ^^^;ujc.ro eon 1<t lr<l-

rrella, ^^ cn c^l se^ introducc lti plailt^rt, tipore.índol^t luc,^,
ll^lsttt 2{) h 25 celltílnetros ile altut•.1.

.^ lio^^o, tuitt ver llecllo t^,tito, sc rellena, coil 1^1 ticrr^t
m^ís monud^l, sc colocti en mo^lio 1:^, l,l^tnt^c, c^to„diundo

bietl ^^us t•aíce^, ^r ^e <lcaba clc rellerl^tr el ],o,}^o, ^tillorc,utdo
l^i ticrra lltt^t^t la <ilturtl dicli^l.

Los c^uid^a^lo^ de 12 nuev^t pltlnt^lci^^,n cl^^l^ou de ^cr n^n^,

csmcra^los. I;l snelo clebe do est^r li,iul,io clu nt^iltt,^ l,ior^-

lrls, I,<tr^ti lo clue ^e c^l^arán L'rccueutes lahore^ ^le biu,ti. :A

lo^ cuarent^ti ú cincaenta dí^ls re da^c^i^lz,lr^i^ii l^^cs lll^lnt,l;,

cou ^ra,l cttida^lo, p^cr^t no dc^prenc1et• l^l lnía, si ^c trat^,,

de injertos; ^e ^nprin^,irtín los rcto^ioe dc>1 llie ttmericlulo y

la^ r<ticilla5 cluo etnit;t l^t p^í^ti; de^Slltl^s se vtlolve ^í, rec^il--
zar, repitiend ŭ c^t^ti oporacicín uu n^e^ m,í^ tttrde y cn<tn-

tas ^oa neces<eria l^a,,t^t cl mea de ^ehticm^k^re; cn csta

época yzl hue^]e ilej^tir^e el injerto al ^le^cul^icrto.

^ulti^ro de la triña.

V^trio5 ^on los 1>untos rlne hay clue tr^it^tr en el culti-

vo de 1<ti viii:ti, toclo^ ollos ilrtport^liltes, puo^ ^lo l^^a,l^t uoti

servirítt ^te^n^lur esn^ter^uiaruente ^t unos si do,cnicl^ílruno^

los ott•os; de titt bt.teua cjecucicíli, ell cunjunto, dcpun^ler.í
l^, m^tiyor ó luenor procluccióii.

I^.,1 el. cultivo cle l^c vi,i<ti ostudiuren^^o^ 1:1^ lul^ores,
Fertilirtlción y poda.

Ic^il^o^•es ^craz^ale.^.- E^t^s 5nn do invierno, printttv^ra y
v(^P•1I10.

l,^ts hrimea•^ls ticucn por ol>jeto prilnor^li<tl n^lnllir el

.^aelo 5^ me.teorizarlo. Los ^ll,arato,, clnc s^^ c^^uplo^til ,on

el ararlo ronl^lno y lo^ ^-iilero9. I)ebcin.os c:.o^ecll^lr el hci-

n^ero, l,or no llcnat• ol objet^^ á quc ^a rle,tiit^^,. N[tillir oi

suelo ^e con^i;;ue, ^andue inil^erfect<ln^tento, l^^^r 1<t ma,^a

^le tierr^ti romovicla., llot•o la meteorir^,ción u,^ nul^l. Pur^i

clue ést<t sc vori(ique. os necc^urio qao 1^ti c^^Il^t^ S^i^crior del

te.rreno v^t^^tti ^L 1^, Ir,lrte itiferior, v vicever^<t. :^l c,trecor
este ap<^rato cle vertetlert3, el voltoo clc ltt iierr^l no ^e ve-

rifica, y, por lo tanto, uo cunlple uno de 1^5 olljetos ^lc^^ l^t

1^bor. Da aduí ^^uo recomon^l©^nog ct uao ^lo lo^ ,trudos

vireroq, que ]leu^lu pcrlect^tn^iente ol oll.let'>, 1,^,^r ^u c+on5-
trucci^ín. A^leniá5, ltt prof^tn^lidttd ^clc<tnra_la llor ^^.^I^n,a o,;

^n<tyor ^ue por el romauo.
1+11 ntí^nero de 1<tibores cluc Se <lol^e ^.Iar ^í I,t viiia en el

invierno son ^109, c,l se,iticlo cruz^tcii,. L<1 llrinloz•:^ ^le^l^c^

5er la n^tís profuucl^t: ^^c da ei^ ^el;ni,l<1 ^le la ho^lti., y tc+r-
^nin€trl.^ ante5 rle quc 1>rincil,ic^ lti vc-^;uta,c.i^íu ^lo l,l l,l^tn-

t<t, h^ra evit^^r los efectos ^lol lliclo.

Ltl^ lal>orc5 de Ilrimavor^t lluedon con^;i^lc^r.^rs,^ como

iln cnmlllenicnto ^lr l.^ca ^3e invieriln, tc^ilio^a^ln l,or ol^jct^l



mullir el terreno para, couservar la l^u^nedad y maute-

nerlo litnhio de ^nalas }iicrbas. llado su objeto, éstas no

deucn ser tnuy }^roL'und<^s, litnitándose á roniher la costra

suherior, petietraudo sólo ulios centíinetros.
Los aparatos clue deben emplearse son los arado5 hi-

stu^cos y los cultivarlores <Ie viiias. Sn labor es menos pro-
ttutri<t quc ltt de los ar^^doq, su(icieute }^ara el objeto, y

mayor la, oetensión labrada por la ^ran suherficie qne

al^arcan.
L<i época es ]tacia }os tneses de 111n•il y^Iayo, cuau^lo

ha,ya hasa^lo el tetnor ^Ie que sobreveugan licladas tar-

dí ls. Ll nún^ero no se pnc^Io 1lj^tir, ^oc dcpender de las

^tece^5itlades del terreno; el criterio práctico dcl agricultor

c5 cl ^ue n^^ejor lirt cie decidir.

Cuando }^or efecto <le atios muv htíuie^Ios cl c}esarrollo
de n^alas ltiorbas es excesivo dur<tnte el ver^ulo, convieiie

destruirl<ts, lo cnal se lt^tce por medio tIe Lma lahor su-
perficial de cultivador ó escarific;t ĉlor, repitiondo e^ta

ol>er^tción cuantas veces sea preciso.
Por último, estas oper<ticiones se comhletan cou ltt la-

bor de de,5calce, verificadtti tí coutinuación dc la primera

labor de ar^tdo, cuyo ohjeto es destruir nlalas hierl^as

alretledor del pie de la plnnta y don^le no llegan los ins-
tt•utnentos cle }abranza. La operacióu ^Iel ttporĉado, coii-

tr<tria á^ la auterior, y que se verifica á la, entrad^ del iti-

vierno, defiende á}<ti celrt de l^s fríos. Para uua, y otra

se utiliza }a ^trada, tenien^lo cui^I^tdo de no dafiar las hlan-

tas con los ;olpes.

Fe^•tih^zación rle l^c v^iiacc.-Nó ontr^iremos en conside-

raciouos l^ars prol^:tir clue 1^L vic1, coino los c?émás vc^;ota,-

les, uocesit^ti ciertos elemeutos para su <lesarrollo. Ciecto

due es planta nzenos esigeute que otras, como lo prueba

que en nuc^stro p^tía se pceocup^tn may poco de ahonar}a.

N^t^la de particu}ar tenía el qne so hiciese con el viiicdo

a,nti^;uo, por ol p©^uello cahital einhlea^lo eii su constitu-

ci^ín. Hoy día, el peoblen^a varía: el capita} deselnuo}eado

es considerable, y]^ay qne forzar la pt•oduccibii para, sa-

carlo uu iiiterés romtuiertidor. l+;sto se cousiguo por ^ne-

dio dc los aUono^.
Los elementos que }^t E^lanta^ necesit^ti sou: nitró;;ono,

sS,cido fos,tórico y }totas^ti.
latos hodetnos devolverlos bajo forma ^le abonos or-

gáuicos y minerales. F.L empleo cxc}usivo de uuos y otros
no lo e^icontcalnos conveuiente; creen^os inás i°rtcional un
n7é.totlo tnixto, conaisteute en cl einplco de abono or^;á-

nico cada clos ó tres aY^os, y los restantcs, al^ono mincral.

Muy difíci} es fijar c<lntidti^les, porcl^to éstas <lepou^len

^le la ^nayot• ó menor pro^lucción, marco de }a plautac;ión,

cali^lad del terreno, etc. Como tée^niuo medio, y para c}uo
pttc^la scrvir cle norma ttl viticultor, fijarotnos 1<ti fói•mula

si~nieute: cle 2(1 á 2r^:000lcilogrninos ^Ie estiércol por ltec-
tárea catla tres ai^os, y los aCins que no se ahone cou es-

titírcol 1>nc^lo etnplctirso ^le ].50 á 200 l:ilogramos de nit,ra-

to de sosa, 200 á 250 l:ilogramos de superfosf<tto cle 16 á,

1^ por 100 ^lc riqueza y g0 tí 100 kilogra^nos ^Ie cloruro

1>otásico.

Po^la.-I'^sta operación importantísin^^t vicne i'un^l^ida

eu lo sibuiente: }a vi^l produce sas 1'rutos sobre sarmien-

tos del a^io, <í su vez pro^luci^los en mador€t vieja; haUrá

clue suprimirlos, aeí cozno IiaUrá t7ne acortar los que so

conserven, si deseamos obtener frutos bien desarrollados.

Si dejitmos en }os s^trtnientos cle un<t á tres yemas, la ^oda

so llan^ia corta, y e} tcozo cle sarn^iento conservado, hu}gar.

Si el ntíinero de yeni<is es in^^yor, la poda es lar^a, y cl

sarmiento se Ilama esl^ad^t, vara, etc.

I^l sistoma de po^la á se^uir depende de ^3.iverstls cir-

cunstancittis. l+,n unas varic^ladcs, las yeni^ts 1'ructíferas

están jtuito á 1<t base; en éstas, la poda dchc ser corta; ou

ott•as, al contrt^,rio. La fertilidad dol suelo jueg^t tambi^tt

un ha}>el import^tute: en suclos fértilo,, podas lar^,ts pa,ta

obtonor cepas de muclio porte; en suelos esquilmados,

})oc^aS COT'Í^aS.

Muclias y muy ^Iiversas ^ou }^is 1'onn<is de }^o^l<t a^lo}^-

tadar; aquí nos co»cr: tare7uos á las n^^ás nsu^t}es.

Porl« e^a i^edv^ar^o.-l^;s la tnás ^cueraliza^lti en I^,sl>afia.

La cepa está i'oi•n^t^da.por uii tallo vertica}, tle cuyo vér-

tice harten de 3 á 8 brazos simétricos.

Pttra foi•mtt^r la cepa, el }^rimer aiio dc lti 1>lantacicín

se esco};e e} sarmiento conveniente, snjetándolo á tin tn-

tor, dejándole una lon^itu^l de 15 tí ^0 centín^utros; al
se^un^lo ar^o se le dojan dos sarmicutos á la cepa ou ltt

eYtremid^ld del tronco, constituy en^lo ©sto la l>rimern hi-

furcación; al 9ibuiente se obtiene un brazo más, y a} cuar-

to seis por bil'urcaci^ín de los tres anteriores.

La }^oda eu redondo con sarmicnto ar ĉluetti^Io es lo

misnio ^ue la auterior, pero <lejan^]o en uno ^le los br^izoe

tln earniiento de 50 á, 70 centímetros do lar^o, tluc se ar-

t}uea at,ínciolo á un 1>i^o,zo o}^nosto.

En las po^las mixt<ts, nn sarmicnto 1<t.rgo y un pul-
l;ar, ó dos lar^os y clos pul^<tres, dáudo}es ^Iistintas f'or-

mas quo constittiyen las ^oaas Ilan^iadzts do C uyot, Comte-

1± }oret, (^,uaran te, ĉ^tc.

I.as podas lar^^ls saelen ^lar ^;rflndcs l>ro^lnccionca,
pero noce9itan disponer ^Ie cep^ts sol^re aluml>ra^lo, l^^rác-

tica poco se;uida, no proseittando interés para »osotros.

La poda ^uede eSoctuai'se ^lurante to^lo el iitvierno.
Eu los clitnas fríos couvendrá n^ejor retrasarla, hara evi-

tar las ltoladas cle primavera.

Es práctic^^^, tnuy recomcndablc ejecatarla en tlos ve-
ces. h,n otoito se procede á, tnla poda hrep^tr^ttoria, snpri-

niicn^lo todos_los sarmieutos inútiles; 3sta nos f'<tc•ilita l^t

ejecnción ^le las lahores, y luebo se coml^leta cu ^^l>oca

posterior, termiuando de hodar ^lo^^ sarniieuto,5 const^r-

vados.

(Pnl,licci^rlo on c:^ri^a l^oj^is dir^i^l,^^r^lorn.^^ ^^^^r ln^ 1^'r^Icrn^^i^5n A;;r^ri:^

.+^r^tgoneHm.)

^TeADR1D. - Lnt^. ^Le la snc. ^9e l^t. ^liune9ft do IoF 13íoa, ^tigncl Servet, 13. - Telúfono h^.-il.



Se xuega w loa lectorea que hagan cix-

cular eatas Ho^as entre loa labradorea.

La Direooión general de Agricultura manda gra-

tia eatas Ho^e3 ĉ quien directamente laa pido.

11^I11o1[^TERIO ®E FOMENTO
,.,

DireccióIl geIleral de Agricultura, ^l^as y^entes.

Í.a h0]1

de Febrero de 1912. tiojas divulgadoras. ^ojja n^^. 121

L^ pr^d^^^i®n I^ch^r^ ^n ®inarr^^rc^.

titi I;I:1L1,_A\TE liI:SCLI'.All^)

ll^n•^nt,e la in^tiyvr p:lrte ^lel si^^lu ^,u^^a^iu, l^inan^a,rca
l^rorlucía y^^rE^ort.1L^^, sol^re tndo, ;.^•r^luo. Yero poco ^í
^^oco su a^ricnltnr^ti se or^aniz6 p.^r^^ 1>rnrln^ir c;tnti^ades

Sin ces^er c.ecient^•;; ^^o leclic, cu^^a m^iy^^^r ^arte se tr,tib^ja.

^r,^r^i l^l 1'^il^ricación ^le mantec<ti. L,t ^•asi tot^tili^l^d de la

^nunteca 1'^il^ric^^d^l s^, e^porta al t?xtr^tin,jero, princip^il-

mente á In;;l^Lterr^b, y esa e^portaci^ín rel^resent^, par^l los

^Inncses una fnente ^Ie in;,rreso^ qne se ciira a^tualinente

cn 250 milloncs. Dinamama es^ort^ tamhién nn poco de

leclic^ y dc^ crcm.a y ta^inbi^n uuil I>o^jne^ia canti^lad ^1v quc-

tio^; l^ero el ^•alor ^o estos producti^ti nu Ileg^^ iu^ís clue con

^liliculta^l ^í nn^l ^Lecena de millones, y es, hor tauto, casi

^le^l^reci^ible ^i ^e eomp2r^ti con el ^^alor ^le la m^nteca ex-

l^ort^^l^ti.

^e^ du uno herlect^ti cuenta ^lel ciioriuo desarrollo diie
L^^ toin<L^lo 1,1 pro^lu^•ción ^Io leclie eu lus últiiiio5 cuaren-
h.^, ai^os, si ae coinjr,^.r^tin las czntid.L^IE^s ^le manteca onvia-
^la Ĵ ^L<•tnal^n^^nl^^e al l^:^tr^,njero ^or I)in^,marctl con lo ^^ie

^•^l^ortalia liu.re cn^r^^nt^, €^í^os. De 1^(^5 ,í 1` ĉ 7-^ 1<^ n1^n-
tc^•^L c^porta^l^i se ^^ul^•ula cn (i^i.0^)í) ^ruint^^les, mientras
^iue lla ^i^ceu^li^lo e^^ 1:^O:^:í ib7.i'^U ^^uint<<Lc±s, ^ti ti^i^.G-ii)

^^u 1:1Q7 y^í 1. ^^03, 2^'^ f^n 19U^^.

^. ^s c^ici^^i;^tn^•i^- ^^

P.^.ra ubt^+ner talc?s resulta^los ha ^i^lo prociso ^lue los
^IiLRC5e5 ( 1]'^RI11'l.iLCilll IIUn1C'1'otitiS ll'Citt'^ ItLr? ('Ol11^CPtit1^'21S ^,?e

^•uutxl,^ii^ l..l lfi eii L" ^le I+.uero^^le lali^), cltte hrovistas
^lel rnutf^ria^l ^u,i5 hort'eccion^ulo, seh^,rando I^l nata ^Ie la
le^•l^e con aya^la, ^I^^ poderosas de^nata^lur2^ centrífugzls,
^^astoi^riz^Ln^lo ^liclui n^,ta ,y l^aci^^n^lc,l;i ai^a^liir^t en fer-

inento^ 5elec^ciou^tdos para tral_^aj;trl^ti ^les^^uú.^ en l,^s bar^i-

tas y ^u^.h^^,dores, cousi^;uen t^or su inet^^^^licu y ^>er1'^^^•la,

org^tiuización, por la,s cantidade^ de leclie truL^tij;^^lf^.y l^^^r

la pertieccióii do la ma^uin^ria, re,b^tij^r ú me>>o^ ^1^^ 1 c^^n -
tiiiio el I^recio ^lel tru^bajo ^1e1 I:ilo ^Ie lua^^t^^c^i. (f,u; g<i^-

tos, yue son ae U,U!)7 iraucos en luncl^_.^^ lerli^ría^, s^^

elevan apenus por e^icin^a de 1 céntiiuo, U,111 1+^ Í ran^•u<,

si ^e ^nenta ol tran^porte de la leclie, ol int<^rrs ^1^;^^1 ^•apit^+l

y l^i ^n:ortiz^ci^^n.)

r, i^.^ Di^^l r•;^ r; ^

f1^1 si^Io preciso ,tiun^entar la, ^a^in^li^rí,;: I)in^im^tir^•n

teiúa S.?5.OU0 v^c^s :eclicra^ t^n -lti i(i, y i^.irn^^ iu^tnalnien-

te 1..1U0.0UU con^si Ĵleral,lcvicntu nie.jora^las, ii:^^.jur ulim^^i^-

ta^las y n^^í5 rncionalmeute etE^lot^i^la^. Pz^ra ^^5tu lu.^ anli-

lins ^lel Fstado, el esE^íritti ^1^^ asociaci^í^^ ^lel a^rri<•ultor

d^ln^^^ y l^i in^trncción ^t^;rícol^ti nltlv ^l^s.^,^•rolla^],^ rn I)i-

naiu.u•c^^, lu^il ]iccllo n^iuravill^l^. ^+,1 ron^lin^irut^i ^leman ^

tec^i, l^or vaca, er.^ ,aunulmentc ilo 36 I:il^» (c^i ŭ 1^6^tj.

En 1^i^7 alc^taz^llrti :^^ I.ilot G(i-I; en latlti lle.^;ul^^i ,í lu^:

10(1 l:ilos, eu ntúnaros re^lon^los. h:^1 10^5 m^^.jor^^^^ rolrulo^,

pue,lc esti^narse en 1^^C1. Segtín la riqne•r.^i ^^m m.Gtori,lgra^a.

de l^ti leclie, pu©de c^^lé^nl^irse en ^k l^ilos <<ti canii^lad ^1^^,^

m^^ute^^a pro^luci^,la por 1 hectolitro ^Ie le^.^lir. Puu^le ral-

cularse sobre e•<i. cifr,^, Y por el pe,,o ile la n^ ŭ e^ntcca ^7u_^

producen acttic^lrneate l^s v<tic^tis danesas, nn ren^liiuien'r^^ .

lnedio de 2.:>00 litros ^iiualcs, ^Ino on 1n^ r^^l>^^i^^,: nn,,,,

bnenos lle^,i ^, 3.7^^J lit.ros Iror 1nirr^^^l.

^ir. ^iuda se oncucntran t^tinil^i^u uu llin^si^iu:cu r^^r..,

quo d^in rendimientos c{ne han^i^n en niu^;l^u esus ^•il'r.:,:,

pero son aniuZr^,los etcepcion^les, y piteclo c^^n^i^l^rur^c ^•I

ren^limiento ^liolio <l0 3.7^1) litros comn ^^l ^•,Zra^^t^^ristir^^



de la aptitud lechera de una muy buena vaca danesa,

tailto Inás de apreciar como resultado cuanto que el peso

<]c estas vacas no pasa de 400 á 500 ILilos.

ItA'I,A SI^LECCIONADA

^,^,ué medios han permitido á los agricultores de Di-

namarca obtener, partieudo de las razas antiguas, anima-

les con una aptitud lecllera tau desarrolladaP Sencilla-

monte, la selección. Verdad es que se intentó primero el

mejorar lo, animales de pelo negro y blanco, hlanco y

ro;jo, ó rojo solo, que llenaban las granjas de Jutlandia

ó de las islas que la rodean, con cruzamientos con ani-

males de raza extranjera, principalmente de las de Berna

,y Tirol; pero los resultados no fueron felices.

Para estimular la selección, las Socieclades agrícolas

de Dinamarca, tomando ejemplo de su decana la Sociedad

l^eal de Agricultura Danesa, fundada en 1769, organiza-

ron Concursos, donde numerosos premios, constituídos

principallnente por subvenciones del Estado, fuerou ad-

judicados á los mejores animales, elegidos primero sin

distinción de razas. Más tardo, las distintas razas figura-

ron ya en distintas categorías. llesde 1870 se acljudican
los prcmios á los mejores lotes de vacas ezpuestas por

cuyo Ineclio so seliale á la atención del agricultor la con-

v©niencia de formar bueuos rebaiios. Mejor aun, se ha

imaginado el hacer concurrir los mejoros rebaf^os unos

con otros, no basándose ya, para juzgarlos, solaineute en

su aspecto en las Esposiciones públicas, sino haciendo,

para apreciarlos mejor, una serie de minuciosas obsorva-

ciones, continuadas duranto dos años en todos los anima-

les due los componen. Así puede hacerse resaltar la ver-

dadera capacidad lechera de un animal, la cantidad de

forrajes quo le es precisa, y, por consiguiente, la mayor

ó menor economía en la producción, la duración de la

^poca cle lactación, lss clel parto, etc. I^stas observaciones

las hace una Colnisión que debo visitar cinco ó seis veces
cada reba^io, y á la que ayudan au^iliares encargados de

pesar cada veinte dí^is la leche de cada animal, determi-

ilando su riqueza en materia grasa, y de comprobar y

anotar cl peso de la raciórl dada á cada vaca, para poder

llevar un herd-book especial por cada uno de los rebauos
visitados.

Los rchaClos, calificados coiuo mejores por'el resulta-^

do dc dichas observacionos, reciben la denominación ofi-

cial de Ce^at^•os de c7 íc^, puulicándose tnia Momoria sobre

los diferentes rebailos que han tomado parte en el Cou-

curso, de rnoclo que los agricultores están perfectamente

enterados de las cualidades de los auimales que los coln-

ponen, y sabcu dónde pueden procurarse los mejores
ejamplares par<c los establos, pues es evidente clue los

productos de dichos rek^alios retzniráu, en virtud do las

leyes de la herencia, todas las probabilidades posibles cle

poseer las cualidacles por las duc se distinguieron sus an-

teccso ros.

Aun pueden, para asegurar más su olección, consul-

tar el herd-Uook de cada rebalio, ó libro genealógico, en

que para cada animal se 1ia11au mencionados los nombres

del padre y de la madre, la descripción de cada uno, la

capacidad lechera do la madro y los premios obtenidos.

Hay actualmente más de (i00 de esos herd-hool; espe-

ciales, no todos aplicados naturalmente á los Cent^•os de

cría antes mencionados, sin perjuicio de los dos herd-book

oficiales do las dos razas de Dinamarca: la raza lechera
de Jutlandia y la raza lechera roja.

No era posible soliar en el mejoramiento de las razas

danesas por la selección únicamente de las vacas, y se

hizo preciso el procurar igualmente la selección en los
machos; así desde 18S0 se establecieron eu los Concursos

premios especiales para toros mayores de tres al^os. Por
este medio el I+atado se esforzaba en animar á los a.gri-

cultoros ^í conservar sus toros y á no sacrificarlos dema-

sia,clo jóvenes, como era costumbre. Se colnprende per-

fectamento que ese sacrificio do los toros, después de un

servicio de muy poco tiempo, no permitía poner de ma-

nifiesto cuáles eran los capaces l^ara comunicar á su des-

cendencia aptitudes lecheras bie^i desenvueltas. En 1887,

371 toros solamente concurrieron á los premios especia-

les; actualmente hay que contar por más de 1.200 el nú-
Inero de toros que toman parte en esos Concursos.

Los auimales son clasificados en ellos por su confor-

Inación; pero otras consideraciones son teuidas en cuenta

por los quo han de apreciarlos y juzgarlos: en primer tér-

mino, el ^edi.g^°ée ó antecedentes genealógicos de cada

animal, la aptitud lechera de la madre y de la abnela, y

para los toros de cinco añoa y más, las cualidades acre-

ditadas en su descendencia.

LOS SI\DICATOS DE CItL^DORES

Estos premio^ concedidos á los toros han niotivado la

forlnación de Asociaciones de criadoros ó ganaderos, es

decir, de grupos de productores, que se han reunido para

colnprar on concurso y conservar para uso de sus gana-
derías un toro de raza. Cada t^sociación nombra una Co-

misión encargada de elegir entre el ganado de cada aso-
ciado las mejores vacas, únicas que tendrán dorecho á

ser cubiertas por el toro elegido. StI alimentación y su

producción láctea se llevan cuidadosamente a.notadas.

Su estado de salud se compruel,a periódicamente por la

Comisión. Sus ln•odnctos se eaponen en los Concursos lo-

cales.
Estas Asociaciones, de las que la primera se fundG

en 1853, tuvieron al principio cierta dificultad en des-

arrollarse. Todavía eri^,u poco nunierosas oI^ l gS7, y huho

que recurrir á subveneiones directas del Estado para ha-

cerlas Inultiplicarse. IIoy dia se cuentan 1.310, que dis-
ponen de 1.550 toros. El Tstado concede actualincnte á

esas Asociaciones 200 frallcos por cada toro, á condición

de que esté premiado y que sea e^aminado dos veces al



a^io por un vci:erinario, que sólo cubra á las mejores va-

cas, y cluo la Comisión quo ha elegido y designado éstas

roconozca, por lo menos una vez al <^iiio, el buen estado

de salud del rebalio. Según M. Borlceberg, muy docu-

mcutado sohre los métoclos daneses de mejora del gana-
d^,^, y de quien so toman muchos de los datos contenidos

en este artículo, el precio pagado por las Asociaciones

}>or un toro joven viene ^^ ser, por término medio, de

l.0pn francos; pero alguuos do ellos liaú llegado á 4.000

francos, y m^s por adquirir reproductores de verdadero
in^^rito.

I;n términos generales, cada toro cubre anualmente

m^í.^ do 80 vacas. Los miembros de la Asociación tienen

qu^^ ahonar una contribución de 4,50 francos, término

me^lio, por vaca olegida.
I+^sta cuota es mayor en aquollas Asociaciones quo

disponoi^I de toros cuyo precio de adquisición ha sido
m,ís elevado y puede reducirse por la subvención del Es-

tado y por los l+remios ganados por los toros en los Con-
cur;os.

UnIONCS O SOCIPDADliB DI'; INSPECCIÚN

La exporicncia demostró rápidamente que aquellas
Asociaciones, ^ posar de la buena voluntad de sus miem-
hro5, no podían ol^tener, más que de modo Inuy imper-
fecto, las cantidades de leche realmente producida por
las v<ticas ^lue liabían de ser cubiertas por los toros elegi-
do,, y]iasta la cantidad de forrajes que se les distribuía.
La insnfici©ncia quedó evidenciada cuando en 1890 se
propusieron liacer que se tuviera en cuenta la riqueza
en materia grasa entre los elementos de apreciación do
las lecherías. Entonces se jurgó uecesaria la constitución
de un nuevo organismo, que se tradujo en las llamadas
Sociedades ó Uniones de inspección, cuyo fin es llevar
iu^a cuenta part^icular para cada vaca, eu la que su ali-
mcnt^^ción se consigue escrupulosamcute, lo mismo que
su pro^lucción de leche, y la riqueza de ésta en materia
grasa.

I^os ganaderos de un distrito ó región se agrupan
para coilstituir tales Sociedados y desibnar los Iuspecto-
ros, que dobeu visitar los robai^os una ver cada vointe
dlas y tomar las notas indicadas. La determinacidn de la
cantidad de materia grasa se hace por el método do Ger-
ber. Los Inspectores tienen además ol encar^o de auotar
las époc^ts de l^is cubriciones ^^ partos, el scYO de los pro-
ductos y cuál ha sido su destino, y todas las demás i^^-
dicaciones propias para establecer el herd-book de cada
rol^a^io.

^c compren^íc dno en estas condiciones sea fácil el
soleccionar los ani^nales clue se distingan, no sola^nente
por una fuerto producci^Sn lecllera y una proporción ele-
vada dc matcria ^r<lsa, sino también por la utiliración
m,ís perfocta de los alimentos y forrajes consumi^^los, y
el olimin;lr las do n1^,las coudiciouos, y esto sin gr<^ndes
gnstos ni molesti^tis l^,ar^^ los agricultores. Esto h<ti liecho

que las Sociedades de Inspección se hayan multiplicado

rápidamento: 1a priniera se formó en 139.^; había en 1í10`^

479, con 10.925 ganaderos asociados, ^ue poseían 1ti7.3^5

vacas, y en 1.° de Enero do 1910 su número Labía lle-
gado á 508.

Los gastos á que debon llaccr frento cstas Sociedades,

sobre todo los honorarios de los Inspectores, cuyo núme-
ro asciende hoy á más de ^nedio mi11óI1, so cobran por

subvencionos del Estado, que asciel^iden. annalmente :S^

16G.000 francos, y por las cuotas de los asociaclos; cuo-

tas Inuy pequeñas, puesto quo su importo es de 1,25 .í
2,50 francos por vaca.

So concibe fácilm.ente que la obra de estas Socieda-

des pueda considerablemente favorecor l^^ elección do las

mejores lechoras y la tarea de los jueces due han dc

clasificar los animales eu los Concursos. Y también han

prestado un grau servicio, proe^urando l^i mcjor utiliza-
ción de los forrajes y elementos de las vacas lec}^.cras. De

esto hay una prueba evidente, comparando la cantidad

de unidades de alimeuto que han sido necesarias en un

período de cuatro aCios para la produccióa de tn^ia canti-

dací constante de manteca. Si sa representan por 100 esas

cantidades al principi_o de dicho poríodo, 11an bajado el.

^iltimo aí^o á 70 en una Sociedad, á^ 67 en otra y^í fi3 en
otra tercera.

Así se explica ol f.avor de que gozan ^^sas 5ociedados
de Inspección, que lian venido á completar felizmontc

la obra elnpezada con los Concuraos y continuad^^, por la

creación de los Centros de cría y de las ^^sociaci:ones dc

criadores, obra digna de notarse, á la c^ue Dinamarca

debe la intonsidad de su producción lecliora.

(De L¢ Revue, que á su ^•ez lo h^ tomado de I'.^yriczcltua•e
NouveGle.)

.^.o.o.o.^.^.o.`.^....e.^.e.^.^.e.^..^.^.o.

EI^FERMEDADES DE LA VIÑA ^1>

Indefinido es el número de enferlnodadcs cluo atacan
á la viña, unas debidas é accideutes metuocolbgicos, otras
á iusectos criptogámicos. Nosotro^ sólo nos ocuparemos de
las quo se han presentado en la región aragonosa. Elntes
de proceder á su descripción, haremos un._L observación,
en la que coiiviene se fije el viticultor. Hoy dí^ti, con mo-
tivo de las nuevas plantaciones, existen Inuchas cepas
quo presentan síntomas desconocidos p<tr^i él, y que ^tic11^t-
ca á enfermedades no estudiadas ó á las y^ti conocidas,
confundiéndolas la,stimosa^nente. IInas y otras no son de-
bidas á éstas, sino <í una precipitación al l^acer las plau-
taciones, on terreno Inal proparado, con ^^^arioda^les mal
adaptadas. Por eso conviene se íijc en esta cnestión, para
no dar lugar ^í lamental>les erroros, contra ].os cualos 1€i
Ciencia es iínhotonte. Nada diremos acorc^ de los efectos
producidos en las viñas por las heladas y gt•anizo, por
demasi<Ldo conocidas del viticultor.

(1) Por D. José fiáinz del Castillo, In^;eixiero ^^r^iitomo. (Ptt-
blicttdo en IIu,Í<<s ^diei^lyaclora., ^^^,^r la PcaCrt^ci^n Elrirct^i^L ti^r^-
;one.stt.) - j`i^^lse e1 ntin.ero itlti^io.



Clo^•osds. -I►nfermedad easi exclusiva de los terrenos
ealizos. En las cepas atacadas elnpieza la hoja por de-
colorarse en sus bordes y entro las nerviaduras; luego se
extiendo á toda la hoja, que acaba por secarse. A veces
osta decoloración alcanza á los pá^mpanos, deteniéndose
su crecimiento. Con estas cepas las flores no ligan, co-
rriéndose, siendo la producción muy escasa. La cepa re-
siste mal los fríos, y si persiste la enfermedad, acaba por
morir.

Si la cal so encuentra muy dividida en el terreno, será
mhs f^4cilmente asimilable por la copa, y la enfermedad
se presentará con más intensidzid.

El medio de combatirla es elnpleaudo el sulFato de
hierro, bieu bajo forlna de abouos, para lo cual se repar-
te er. dosis de 3.000 kilogramos por hectárea, d, mejor
auu, olnbadurnando las heridas causadas por la poda
con una solución de esta sal concentrada al 10 ó 15
por 100. Esta dobe aplicarse después de la poda preven-
tiva de otolio, por absorberla mejor la planta.

Mildezv. -13astante conocida de los viticultores, por
liaber alcanzado gran desarrollo en todas las comarcas vi-
tícolas. Ataca á las hojas, fruto y pámpanos. En las pri-
meras se manifiesta por eliorescencias blancas en su cara
inforior, análogas al salitra. La parte superior de la hoja
correspondiente á la inf^rior atacacia empieza á amari-
lloar, y después se deseca. Si el ataque es grande, acaba
por desecarse la hoja.

Cuando ataca al fruto, se presentan las mismas man-
chas blancas; la piel se estira, los granos se rompen, y no
tardan en secarse completameute gran parte de las uvas.

Dos condiciones se necesitan para el desarrollo de esta
onl'ermedad: humedad y calor; en los aí^os como el pre-
sente, que dichas condiciones se presentan, la invasión
os grande, y sus efectos, de.^astrosos, de no estar el viti-
cultor ojo avi•r.or para prevenirlos.

Se le combate por mcdio del caldo bordelés, formado
de sulfato de cobre, 2 kilogramos; cal grasa, 1. kilogra-
mo, y clgua, 100 litros. 5e disuelvo el sulfato en el agua,
aparte se forma una leclrada de cal, y se mezclan, agitan-
do cle continuo, echanclo agua hasta completar 100 litros.

Fl nún^ero de tratamientos depende de las condicio-
nes del ai^o; por lo general, es suficiente con cuatro: uno
cuando los pámpanos alcanzan 15 ó 20 centímetros de
longitud; otro en la floracióu; el tercero, al final de la
n^isn^a, y el último, un mes dospués. Los tra^tamientos
deben darse antes de que la enfermedad se presente, por
no ser curativos, sino preventivos.

n^í^rlr^^^^ra.-Ataca tani^^ién á las llojae, pámpanos y
frutos. Se presenta bajo forma de un polvillo blancuzco
menos hrillante que el del m,ildeza^, y con un olor á moho
característico. Este polvillo se vuelve después grisáceo,
cubriéndose las hojas dc mauchas en sus dos caras.

5obre los frutos, sus efectos son graves: cubriéndose
dc una vegetación que le5 impide desarrollarse, se requo-
brajan y secan.

Las condicionos favorables para su desa.rrollo son las
mislilas que para el milrleac. Para colnbatirlo se emplea
ol azufre. Este se reparte en forma de nubo, para que
toda la cepa quede cubierta, con ayuda del fuelle azu-
1'rador.

El número de trataniientos varía segtín los años. Ge-
nerallnelite son suficiontes con tres: uno cuando los p^ím-
panos tienell 15 ó 20 centímetros; otro, en la floración, y
el terccro, hacia Junio ú Julio.

Sa puede coml^atir también cou el permanganato de
potasa, a^iadiéndolo al caldo bordelés on proporción do
100 á 12^ gramos por hectolitro, cun lo que combaten ^í
la vez el oic^iuryn y el mi.ldeav.

Piral de la viña. - Es un insecto muy conocido dc
los viticultores, denominado palomilla, revolvedora, pa-
peletero, laganta, etc. Cuando se encuentra bajo forma
de mariposa, no causa claí^o ninguno en la vid; pero, en
cambio, bajo forma de larva h gusano, sus destrozos son
muy considerabl©s. Aparecen hacia fines de Julio ó pri-
meros de Agosto, y son de color verde, teniendo 10 ú 1?
milfinetros. Segregan un hilo sedoso, formaudo nn capu-
llo, dentro del cual pasan el invierno. Destruye con vo-
racidad los pámpanos, racimos y hojas, tejieudo, con l05
hilos que segrega, unos envoltorios con las hojas on :f.or-
ma de papeleta.

Cocñ,yll2^s.-Ls couocida con el nombre de gusano de1
racimo. Segrega hilos sedosos de modo análogo á l^i pi-
ral, onvolvienclo con ellos los granos de uva. Su tarnaño
es m^ís pequel^o-7 milímetros-que la anterior, y su co-
loracicin, ver^le.

I^.1 número de generaciones son dos al affo. El invier-
no lo pasa bajo la corteza de las vides, onvueltas en un
capullo sedoso.

Eude^^^^i^is.-Análogo on un todo á la anterior en cuan-
to á las costumbres y clestrozos causados. Se diferencia
en que el ntímero de veces que se reproduce duranta el
ailo son tros, en lugar de dos.

Para distinguir f^ícilmente la cochyllis de la e^rtide-
mis basta coger dos gusanos y ponerlos en la palma de
la mano, tocándolos con un palito: si el gusa.no perma-
nece quieto, es coch-yllis, y si, por el contrario, se nlueve
con lnucha rapidez, pertenece á la e7cder^i.is.

1V7edzos de c7estry•uecióaa cle la pi^•al, aoe3aylli^s y er^drs-
mi^s.-Fundados en la vida dé estos insoctos, los mc^dios
de d©struccidn son los ^iguientes:

Trata^rzieryato de invie^•no.-Debo consiatir en un es-
caldado enérgico de las vides con. agua, á temperatura
de 70 grados, por lo menos, baliando todas las partes dc
la cepa.

Este debe completarse con un descortezado enc^rgico
<le las vides, por medio de cepillos ó guautee met<ílicos,
recogiondo todos los restos, y quemándolos con cuidado.

Los esca,ldados se roalizan durante todo el invicrno,
esceptuando los días de muclto viento y:fríos intellsos,
para evitar ©nfrialnientos muy rápidos de las vides.

Ti^ata^rzicntos de ^rinaave^•c4 y ve^•ano.-Numerosos han
sido los liquidos ensayados para esto. Los tínicos un poco
aceptables, aunqne sus resultados no sean clel todo ^atis-
factorios, son los constituídos á base de sales arsenic^lles.

Una fhrmula que puede emploarce es la siguieute:

Arseniato de ^osft .. . . . . ... .. . . .. . . . `?00 g•rnmos.
Carbonato de plom^ .. . .. . . .. . . . . . . . POO -
A^;na ............................. 1o01i(,ros.

Las épocas más convenientes sou: Mayo (seguncla
quincena), Agoeto y Septiembre para la eiule^ra2^s y co--
chyllis, y fines de Julio y primeros de Ago^to para la
piral.

La forma de aplicar el líquido, del mismo lnodo quc
el sulfato de cobre, con los pnlverizadores.

Dado 1o venenosas qne son las eales areenicales, los
obreros han de tener gran cuidado al manejarlas para no
esponerse á ninglín contratiempo doloroso.

LIaDFiID. - Imp. de ls 8uo. de M. Minneea de los $fos, ñtignel servet, 18. - Teléfono Fi51.



8e ruega ^ los lectores que hagan cir-

cular estas Hoa.^e entre los labradores.

La Direccióss general de Agricultura manda gra-

tis estas Hoans ^ quien directamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO
..,

Dirección general de Agricultura, Minas y Montes.

Z.^ no^a

de Febrero de 1912.

^u

nojas divulgadoras. na,= ^^^. ^__

^A REM^^/^^NA F^RRAJ^RA ^''
cultivo, aprovechamiento y conservacióri.

(Yor I). J^OSI; CItiU'L L^11'^'Z,AIt!^\T, In^enici•o nn^^rúnorno.)

^5r^ e^^r^ilc^^.-Ia in^lt^^lahle due cl ide^til de uu^^ explo-

tu^^i^ín ^i^;rír,^,l^i rs ei ^^oseec un<1 altern^titi^^^l do ^^ultivos

^1^^ la ^^u,^l furrn^.n ^tLrte En ^i°oh^rcioueS convenientes

l,l^^nta^ <<^lini^^nticia^, forrajer^^s é industriales; pnr ^^llo,

c^t l<i r^^;;i^'^^i raca^or^tin^t, por ej^ni^il^^, ]ti i•ot^ticiú^i t^^i clt.ie

cntr.ui el tri^^•o, trrbol y ral»olacha ^^zucttitera Ilc^na el iiii

.^^,ci^^ci^lo, u^^u^rtiu^lo cl trigo, ^or lo nie^io^, la, mita^l c1e

l,i ^a^^^^rfici^^ culti^^<ul,l; l^^ero la rcalici^l^1, ^que ^^estcuye

inuelivs i^ícale,^, n^^5 euse;ii<t que e^i l^s ve^^s <tir<i^oi^es^^s

^^I tri^;o ile lilicrt^ti ticiie tu^ ^pr^^cio clae ^io ha;t^ los gttis-

t^^^ ^ic, ^nltivo, 1»r ^^re^i'erir l^i industria li<Lrinera los tri-

;;u,, ^lc^ moilte (cultiv^uLos en ;;r^ln escula); que 1^^ hl<^nta

in^la^tt•i^ll, l^l rcniol^^^li^ti, tan^^^oco lleua su nii^ió^i, hor

^^st^^,r 5u cultiv^> so^i^ef,i^lo <^l interés iu^lustri^tl, ^lue, ya

^,^,r ^l,+tdctos ^le orl;^tnir^lciñn (^ pur otr^is c^lu^ns ^7ur. no
.^,u ^lr,l mo^neut.o entnucrar, l,oilc^ tra^ha,^ al libre cul-

t i v^^; la ^^^^nsecuc^i<^i^^ de ^^^t^is r^tizones es la necesida^l ^ie

.^itin^mi^<i.r 1^^ jn°^^^litccirín Eorraj^ra e^i 1€i,^ t^ot^tic^iones, lo
^•a^il, ií^ ^u vrz, tr<Le enc<^^len^ulo el <imnento c3a 1<< g^lna-

^lei•í,^ ^^ ru ^^^l^lot<Lciótl ^^erfecci^^uzl^l^ti. Cre,e^7ios ^strib<i eii
^,^to ^^I lironceso <<<^^rír^ola ^le 1<ts ^^c^^^ls: <irmoní^ti ^^^^ti•e l^l

hro^ln^^cióu ve;et^^l-aniin^zl, Y, ^tin^ique ^^ued<1 argiiii^^e

r^u^ t;i.mhi^tn ul g,in^ulero qufro 1^ acci^ri ^^e interu^^e^3itirios

^l^ic l^+ rest^ln h^^rt^: dc, sus getii^^nci.^s, n1<<lios tiui^e ^í su

^^leanc•^^ par^^ c^ete^i^ic;rse por 1^1 mnlti^lieida<1 de niore^dos.,

C"r^^^^mos, por lo t^,nto, ĉ̂ e utilid^l^1 un^^ liger^^t rosefi^
^^^l^ie l.L reinolnc^li^ti forr<^jer^ti, hoc si contrihtt,yere ^1

aumonto on el cultivo ^1e t^l^i preci^ida rt^íz.

L^^ reiriol^ticha debe constitui^^ ltt lr^^c ^lcl ré,^^in^c^n ^lu

itlviei•no del ^•aiia^lo vacuno y l^tn^r en l,i• ^^^pluta^^inn^^s

do cnltivo ^til^o i^lt^^^nso; ti^llihi^^i ptie^lo I'^^rm^tir hnrt^ ^lc

l^i raci^>n de los ^•^tiriados c^^tl^<lll^ir ^^ mul;u•, sohi°e to^lo ^i

^^ les ^Lliment<^ con sust<L^^ci^t^ ^ecit^.
Coutie^ien estas raíecs ^ran ctintiil^ti^l ^^ic a^na, poc^l dc

sust^nci<^.s nitr^genac^a^, hero c^^utid^l^^ nin^^ ^l^n•^cial^le

^Z^ ^tiriícar. Lo5 esta^lios mo^leruos li^lii l^^t^esto ^lc m.^iii-

fi^^sto que e1 p^tipol hrel>onrler<lnte ^L^i;;na^lr^ ií la^ 5u^t^Ln-

ci<tie liitro;en^tidas, é íilfimo ii l^ie 1ii^lroc^lrl^o^l^ti^l^^s, no c,^

tan absoluto coii^o h^^^t^1 :11ior^i ^e li<i. croí^l^; ^^or el eon-

tr^i,río, ^e ve qlle ^l ^^stíc^,t• juer;'<^ piihcL in^E^ort^i^ití^imo e^i

lu <^.limcat<tci<^n (sec^.rec^ionc^ ^icl Ilí^ado), ^7ne^, tuiido al

sr^l>or ^ti^;r€Ld^ible ^tne proporcion^i^ <í 1^^ r^tic:^^ín, ^lemnestr^ti^i

1<^, importanci^i <^e la r^^mol^tcli^t, hnc^ bit;n sal^i^lo ea la

in€^,petcmci^^ del g^tin<tido de cebn, ^7n^^ so rorri;^u cou ^^:G^ti

r^^ íz.
Se dan ^til ^^tiu^l^lo l^tis ^^^,íc^,^ 1're^r;^s, en 1•o^l<tij^^^ 6 tro-

zos obt©uic^oe c^n los corY,arraíces, l^^tiUi^^^ido^u F^n^^^^^^i^l^^

el cocerl^tis, hero sin ^^eut^tijae, <í, no 5er har^l el ^;^u^ialdo de

cebo ^ ceeda. El 1>rocedinaieuto mejor ^^ incr^!l^tir lo^ 1>e-

clazo^ con l^ti oct^lviti ptirtc de su pcso ^ic }^^i^j^ti »>e^iu^l^ti ci
;;l^lina^ ^le cere^tileti, ^lej<tin^lo ^ln^; f^^rinc^nt^^ uu<^e cnf^,rr^uta

y oclio lioras, coti lo cu^ll ^Ld^^^iiere s^^bor ^^^ra^^,til^le j^ ^iie-
jora en c,n^tiiito á, sns coiii^i^^iouE^.^ alimcnti<^ia5.

tiizri.e^lc^rl^;,> ^^ra^"r„5 co^tze^^aic^^te^ pcura el c^^l^ti^^ro.-\o l^a

sido haral^lo ^L n^^^joramiento ^ie las v^iricdu^lc^ ;iruc^rc-

r^tis y forrajel•<ie, huesro ^lue cii ést^^s. ilt^^^.^ioiiados eu ^]

(1) ['u^ilica,^lo ^^n Iluj,r., ^llrtclyculorc^.ti por la I^^edcrnción ^^°r^t^i<Z^ Ara^nue^<ti.



(^^maño y los brau^les rendiniicntos, sólo á estos cletalles

so aten;lió; l,ti experieuci^, ha ^lemnstc^l^lo ^Iue estas raíees

son las ulonos adecuad;ls par^ti la aliiueutaeión: contienen

^ran cunti^la^l do agua, peru poc;^ ^le sllstancias títi]es.

So ^liEorencian l^ls forr^^jeras de las ^rruc;lroras en qne

l;tis hri^nora5, como decimos, son ^le gran volumen, con-

tieneu de 4;í ^ por 100 ^le a^tícar, de color entre an^ari-

Ilo y rojo. Entre ellas se oncnentran, por orden de rondi-

nlieuto, la ^i^ante, ao ^'auriac; ovoi^Ie^a, de Barres; glo-

l^a,l <l^^ liojas pedneii^s, etc. Las arnearer;ts son de menor

taniaiio: en ollas se hu^c<t la riquoz<i on azúc<lr y I<i pu-

rora ^lo ju^os: dej^,ndo ^í un 1^L^3o, en ciorto modo, el ren-

^limie;ito por liect;írea, coutienen artícar por encin^a dc;l

Sl por 100. I^]ntre unas y otr;l^ varie^l^tcle5 sc encueiitran

l^^s llei.niacl^tis cle ^lestilería, due son vi;oros<l,, ^lc ^r<tin

rcniliniiento, ^no^liau^^,^uente azuc^;roras, gien^lo la5 in^ís

reeornendal^les la ^le cuello ro^a y cuello verdc.

Y^tira el caltivo forr:^jero convienen las ^los últimas

mcncionad;l^, puc^ si liien cl rcndimiento hruto por liec-

i^^;írea puede 5er niay^or par^ti l;ls forru^jer,tis propiamoiite

^liclias, cu c;^nluir,, el c1e eleiuentos initritivos es m<^vor

^^n 1<Le ^lc do5tilerí;l, aan con rendimientos iuenor.^,s.

Cullit•o.-5e comprende dne ol cultivo de la remola-

^•lia f.orr;tijer^ti se dil'erencio poco ^lel ^le la azacarera, :í no

^er e^i el n^cnor esiner^, ^le ^till;unas pr^ícticas eultur^^les.

Aanrlue l,ti remolacluti so ^la en terrenos dc cou^posi-

^•ión muy distinta, pre[iere los ^le nutnraleza ^,rcillo-cali-

r,tis, suavea, I'órtilcs y profundas, es cLecir, l;tis ht^en<is

tierr^tis de tri;o y rnaír; taml^ién so da en los terrenos

i'uertes, pero esmeránilose e.n las labores, ,y cori e,tercol^ti-
^luras niuy fuertcs, con estiércol al;o eitterizo. La^ tie-

rr;tis niny sueltas, a.renosas ^i soinetid:^s á nn cultivó

;•ontinuado ^lo cerealos, y, por lo tanto, esquilm^idas, no

cmivicuen á este cultivo.
La ^ienil^ra pnc^le ei`ectuarse directamente ó por trans-

plantc. La siembra directa puede ser en líneas ó en labor

plana. .
Preferihle 5ería el efectuar la sieinbra directamente;

pero, s<<lvo condiciones e^speciales, la velocidad ^le los

vientos en los meses do iVlarzo y 1^>Jril forrn;tin^o co^5tra,
y l^, naturalera fuertemente arcillosa do los terrenos, ^li-

ficulta su empleo en esta rc^;ión.

Gomo, indepcn^lientetnente ^le l,tis causas anteriores,
las liel:^das t^^rdía> pue<len ^lestruir las plantas al nacer,

c^uivicno esherar pasen éstas. La sieinbra en líneas, es

preferihle el practicarla con scmbra^lora^, por con^truirse

iio,y ;tiparatos de esta cla5e al alca^ico de todas las fortii-
uas. Prehar^ido el terreno con labores profundas, se siem-

I^ra en canticl^Ld de 1^ 6, 2^ kilos por hect^trea, debiendo
^tue;lar las aimiontes, en las tierras arcillosas, ^ l;i- pro-

i'nn^^i^lad cle ^ contírnetros, y ae 3 á^ en Ias secas ó lige-

ras. lunlediutamente después ^le la sieml^ra, convieue un

pa^se de ro^lillo. i,as líucas deben rlistar entre sí ^ie 40
á-15 centímetros, y de l^lant^i ;í hlanta, 2^. Para ohtener

aua buona cosecila no conviene escatim;^r hiuas ó entre-

cavas y escardas, clelJiénrlo ĉe ^lar la primera cuan^ln l;is

hojas tieueu 4 centíuletros de lai;;;^as; 1<^ se;,rwxla, unos

veinticinco días despuée, á mano ^ cou azada ^le c^il^allo.

l:n este momento ^lche l^^racticarse el acluro, st^prinlicn^lu

las pl<^ut;^s inneces^irias, adiciou<ín^Iose ;Ll pro^^io ticmpo

parte clel nitrato reserv;i^lo, por duedar la^ planta^ 1'ati-

^a<las con la entrccav<ti ,y ser útil el abouo re^enera^ior.
lle^de esto n^oinento hasta qne las IiojaF cubrnn por con^-

l^^leto el ^uelo se ^l^^n otra, dos escar^las (^i fucr<u1 preci-

sas) y los riel;os necesarios, tenien^lo proseut.e qno esta
planta no es niu,y c^^ibentc en lituneda^l ou las tierr^^s de

fondo, Y que, ac3um^s, la e^perioncia ha corrohora^lo 1.^

certeza ^lel proverbio: «Una l^ucna cntrecava aale por ^los
riogos eu tiempo ser,o».

L^^ siemhra ei^ lubor alo^nada es ^rnálo^a on cuanto .^i

la hroparación del te,rreno; eólo que loe lon^c^s ^e di^t:^n-

cian en (i^ centínirtros, y las plant;is, en 20, eit ln^ loiuo^.

La si©inbra l,or tr^tinsplante es an^lo^^ti á l,^ ^l0 1:^ re-
Inr^lacl^<i azucarerti (1).

AGonos.-Lo m;ís conveni^^nte cs el empleo ^le 3O ti 40

tonela^las dc e.^tiércvl; nitrat^^ ^le ^o^a, de 2^0 .í 3011 kilo^;

superf'osfato de c€^l, de .300 ^, ^(1l). F;n esto caso conc,reto

de la reniol;iclia es necc^ario el enipleo ^lel sul^^erfo^fato,

no sólo por el i'^>,5foro, ^ino por l;^ cal, en f'orn^^a ^nuv

u,propi;ul;ti para las raíce. ;Ic las plant^as, v nccesa^•ia en

^raclo sumo para este cultivo. Ln las tierra5 eai cluc 1^;

potasa cscasea, conven^lr^í eniplear las salcs dc 1>otasa, si
los hrecios del merc•ado lo consievtcn.

P:1 estiércol, el superfosl';ito y las sales do potasa s^:

a;^rcgflr^ín al terrouo en ol oto^io, ó lo antes posil^lo c;^

prima^^cra; el nitruto ^le sosa, la n^itad con l,ti tíltiina 1:1-

bor preparatoria, y la otra mitad, oii la se^iAn^la cntro-
cava.

A^•i•a^a^^^c.-I:I momonto de <^rrancar la rcmolacl^<i.
del suelo delie ser cuan^lu ^u ridueza en eleincntos nutri-

tivos se;^ m;^yor, lo cual ocurre antes dol con^ploto creci-

mieuto, y cu^u^^lo l^l ino^lia do tem^i^ratur^t desciendo ^•^i-

rios ^lías €í 10 ó 12 ^rarlos, qno es :i íines ^le Sehtieml>re ó

comienro,^ <le nctubre; como despnés ^lc e^ta pla^it;l lo

ló^ico és clue een^;a el tri^o, corivicne aceler^tir la opcr^l-
ción, pues la pr^ctica ^ic irla dan^lo paiilatinamenie al

gana<lo no es recomen^l<^ble, por per^ler las raíces algo cle

su valor alimeuticio, sienclo l^reteril^le el conservarl;i^ en
silos ó bode,^as.

^Debe efectuarse el arrai^^Iue ^, ni^tno par;ti lae r^liees
sotnerae, con la arada de dos ^lientes para las enterr;l^l;ls;

los ara^7os rcrnolacheros no llenan hasta hoy su mi^ión

con la perfocción apetecida,^ por herir á, las raíces, lo cual
ocurre taull^icn cou los ar^ticlos comnnes.

.^ 1<ts raíces arrancadas se las cortan los cncllos y l.Ls

.raicillas terminales.

Co^ase^•z•c^ció^a.-Las raíces ^lestinadas .^l consuni^^ ^le-

(1) Hecmucnda^u^s cl folleto ^le 1^ Grauj^-Iacucla Ls^^eri-
menY^J, ^1 uero •tizst^^^na c7^1 cultii•o cle (^r re^^zr^ic^ch^r^ u ^i^cn^•^rn.



l^en cnu^ervar^c l,a^tet la priin.ti^•era ,í él,oc^t en due l,ue-
^lan ^l,tr^^^ los hrimerr,. c°orte, <í los forraje^.

La ^„ran eztnti^l^t^l ^lc a^na tlue po?eeti 1<ts raíre^, la
ral^i^l^ r con ^lnc= co l,n,lren r^u^tndo Itan ĉi,lo ]teridas por
in^trtttnutttn.; ^S toca^la^ hor ltela^las, ltt neceaidad dc•
ani^ nt^nur en ;;r^tntlr,^ ma^a^, ^^, por cou^e^^uencia, la
elevur•i^ín ,1,^ teml,er^ttura, ^nn otras tartta., eircunstancias
^lnc^ eoml^li^^an 1<t con^,^r^•aeirín, ezi^iett^lo t•ui,lado^ mu^-
(^.til)CI'I.LIcS.

l,te^ eon^liei^^,u^^^ eacn^°i.11es para la c^>u^er^-^tcibn ^- e^•i-
tar ^^ne <<^ l,tttlratt ^^;cimineu son: l." Coloc•^u•la^ ^tl alJri-
^^•o ^1^^ lu^^ lit^la^lu^; `^'° 1^^^^it^lr la acc•irín ^]el c^tlor ^- l^t lut-
n^c^la^l; 3" Pr^^^rrv,trla^ ^le ln luz.

l'ara ^ati^1'ac^^r est^t^ enn^licionc, lttte^len c•tnl,lt^a^r^o
lu^ ^iio,, ;iltna^•rn^•s ^• l^n^le^^ns ó ^•tte^•^t^.

Unan^]r, hor la imhort^ttlcia ^le l^t,^ <•oseclt^t.^ los altn^^-

c•r^ne• i,u Ir,t.^t<tii, ^•nna-irne ^•tnl,lear lo^ silos, c^tie ^u ln•ae-

ti^•un l^<u•tu ^^al f.ierra ^• l^urte I•tt^^ra, ^•nn,^tru^-t^n^lolo^, .í se^r

l^u^il,l^^, cit cl Lor^1e ^11• tu, cantino einhu^lra^ln ^í ^^nu l,tletl

firtn,+, tínir•,t tuun^^ra,le ^tcerrat,^e ^i las llu^•i<ts en el ototio

lian ^i^l^^ nl,nn^lanit^^. l^:n ttn tca•rono c•ou l,u^•^t l,unt^•^la^l

^e l^t•.u•t^i^•a ttu^t z.ut•j^t ^lc, 2 t,toh•o^ ^le ^uicl,o ^- 33U c•^^ntíiuc-

ir^^, ^le l,r^,Cttn^li^l^t^l, ^ir^n^lo la lon^'itn^l itt^l^^(ortninada,

^l,tn^lo a.l 1'on^lo ^le la r^tnju liyora l,oti^liente, en el c^antro

ttna l^c^^1tZ^•titt rt^;,rueru, clae ^u lleunr,í cle c•a=rtjo ^', ^^e^o-

nc^,;, l,^^r si l,ul,icro al^u ^lo ]tttnte^l^t^l; ^e llen^t 1<t z<tn;j^t cott

Ia^ ruíc•e^ ^• ^e c^^mtiuti^t ltaat^t, 1,21) n,^•troa ^le altttra, ^l^tn-

^l^^l^• ttn li^.;•er^-^ ^lerli^-c• ú los la^lo.; ^lcl ttlont^^n; ett eaae

vc^riieute^ ^,^ e^tlii,•a una ligora cap^t ,le hstju tnenu^1a hara

^In^• 1<t ti^•rra tlo untre un lo^ ^•acío• ^1^^ la^ ruíres; ,c• ,•nt^re

^+1 t^,^ln ,•„tt la tiurr^i ^le la ra^nj^t lta^ta 1•orntar tlua capa

^te u^^•^li^^ ntutt•o ^lc c^^„^•ur. Como n^, b;l^ta la tierra ^1e la

r^tttja, ^^• l,rttt•ti^•^t ota•^t e,•rca, c^tr<t}^en^lo l^t tirrra ut^^•esa-

i•ia, v in,nt^•jhtt^ln.e ^lu tttl tnan^ ru yne el ion^lo ^le osta

uuer•<i zau•ja Eea tn^^is l^ajo r^uc cl ^lcl silo; ^nu t^n^t tabla

^^^r^la ^í nn 1,irGn ^lu hoc•o l^cso ^^, ^tholmaz<u•.i 1<t tic^rra,

^1sLn^lolc, v^•rtieut^t l,ara ln sali^la ,lel ^t^^•na ^• ^tte ésta no

^^n^•^1^^ ^•^•r^•a ^lrl lnont^St^.

,^l r^l,joto ^lo evit,ta• ul c^tluntatniettto itttor^or se cons-
irnven ^u^l,t -t ntctro^ uno5 re^hir^t^teros con F^tgin^ls ^le

,^,^ltino, ^ltto ^u ^^n•jet^tn ú la tiorrit, re5l^it•a^leros que ett las
li<•I,t^i;t: ,̂ c tah^tu <^ott c^tiérr^^l.

Lo^ silo^ cxi^ett run^•imi^^ntos de ticrras ^1ue resnltan
,•^^^toso.^; 1>ern ,le no l,accrlo c•on estas precauciottee, m^n
^•alc no li^i^^^^rl^i, l,or,^uo la í•o^cch^t l,oli^;r^ir:í si se adicio-
tta tueno^ tiorra; ^i se l;ttardan todoe los cnitla^os, la eon-
s^^r^-^tci,ín e, nt^i, perfecta duo en altuacenes ,y cuevar.

tliietttra^ no ^c n^l^ltticra la co^tunthre de ensilar, con-
^•i^^n^^ oit^orvar la ni<u•<•l,a ^nc, lleva 1<t ma^a <le raíccs, para,
ln ,•n^tl so ^ait,>. 1<t tierra tlcl l,ie dc1 silo, e^aminando el
o,^hulo ^1^^ la^ retnola^•l,as.

L'ne^le oenrrir ^ltir, ^í he^^^tr de la prnntitu^l en el etisi-
ltl^lo, al^untl l,ol^ula tetuprana toque^ á ItL^ raíees, eti cu3-o
^+a^o es intítil ott9ilar, l,orqtte al ,lo,^ltelar l^ts t•aíce^ 5e gti-
^Ir^•n to^l;t^. :11 nl,jeto ^le relr,u•ar en l,arte t^tl qnel_^ranto,

sol,racticau r^tnjas dc 3:i,etcasde ancli^ l^ur 1^1^^ l,rol•ttn-

clida<l; se cortatt la^ raíce^ ^•ott al,arato^ a^lecna^lo^, ^^ ^^^

coloca.n en la ^anj<t cal,as altet•n,ts de rentnluclta ^• pajn

tneutt^l<t, aña^liendo hor ca,la 1.111)ll hilo^^ do r,^í^ e^ 3^le

sal, y eticinta una eal,a de ticrra ^1^^ 60 ccntíntoiri^• ^le es-

peQor. F'itlaltnentc, pt^odetl ^ouser^•aree c^at cue^-a^ ^• ^tlma-

cene^, atiar^lando laa l,reeanc•iotte5 ante,lic•]ta^.

.^^^.^^^^^^^^^^w^^^^^^^^•^^^^^•^^^^^^^^•^.

LA «COCHYL'Ll:^^^'"

Sus costumbres. medios de lucha. Práctica de los tratamiento^.

I.-Cos•ru^tinvi;s ut? i,.1 «Cocii^^i,i,t^„•

Ante•^ ^lc in^lic•ar los nto;jorc^ tratami ^ntu,^, <•rco títil
recor^lar, ;tnn^jnu cea son:^^r^tnicnte, l,t tuaner;t ^le ^•i^-it
de ltt (ĉ^c1^^^lli.•^, ^• l^t ^crie de tronsl'orn^^u•i^,ne^ ^, n^^ctttninr-^
fosic ,lne ^ui`re en ol tranacur^o ,le t^u utio.

Iate iticer•to na^•c ^le nn hno^•o pne,to hnr tnt;t l,^•

cluetiu tuaril,^^^a.

I,a tnarittos<t ^lc la Cocl^yllí-s o• ,le ^^olor ant.n•illo l,a^j,t.
('OIl 1'('Í^le^O^ AP^ellt]11C^^; lil^ 711a8 I1lterloP^"z a011 ;;'1'IS ('l,ll'n.

y la^ e^tcriores, tuu^trillcnta^, eott nna lrtndtti anclttt, osc•u-

ra, ,lue se ^lirige de atr^s li,tcia ^t^lelru^te.

l;u la reoidti ot•Ic•^ane^^t, las ntaril,^^^a^ ah;u•e^t•n l^^^t

pritnera^ vez en los ^lí^t^ hritnero,^ ,1,^ Ma^•^,^ ,^ion,lo ^n osi^..
teneia de corta ^lur^tci^ítt: c•ittco ^', sci^ ,líaa lo^ m,tc•Ito:, ^

twa ^lninccna l^t^ ltetul^ra,a.

\o ^ou d^niina^, ^• ^c^ alintent.ui dt, al^,^unu^ an;,^•o^ ^ln^^
ostraeu de la^ ltoj.^s.

La maripoatt ^le lu Co^1^Jlli^ ^^íln vi^•a l,aa•tt llc^-ur .í

ea1^o nna ol,t•<i rle amor 5^ ^le proc•t•c^ttei^n. La 1•eean^luc°i,ín

se ^^et•ifica tres ó cuarro dí<t^ de^lmi^ ,lo ^n naciniicnto;

oclto dítts ó^liez tle^htté^, la hentltr<t l,ott^^ 3U ^^ ^11 ltn,•-

vos, que cii^etnina ^ohre 1„^ racitno^ nu^• e^nt^c•^. 1)c e^io^

htte^^os naccn, tí los oclio ^í ^iioz ^lías, hoquetin^ ^^^n^,tno^,
tnuv' á^ile,^ ^- ^-or^tee^. A1 ln•inciliin ^on ^le nn ^•nlor l,l^in^

co ^^u^^io; ^lu^htté^, al t•^recar, paru• lle^ar ^í un n^^í^inttlni
de !t ;í 10 inilítuetrn^ ^le lat•^•n, t^ man tnt tono ^onro^a,lr,

ó ro•jo osrurn, 5^ ĉu cal,cza ^e pone roj^t eurmíu.
l^;sta^ nru^as tthttrecen eu dic•l,a re^i^ítt Ita^•i,ti 10^ 1>ri-

tncro• días ^lel t»cs dc Junio; ;^o trabaj^ui <tl ^l^^scul,ierto,
sit^to ^ue cortau ol hcdtínculo 110 la ilor, r,^tlnirSn^lolo on

pe^7ueCtas 1>olas, ^ltw recttl,ren ^lo til^tn^euto^ ao^loso^.

Cuantlo l,:ul ,levora^lo nn l;a;jo, l,aean ;í otro, ^^, sin tle,^-

(7) I^ate inse^cto, Il^imado t,,,nhi^^n ^•t,l^n,•n^cnte /^n^r,^^rrlln ^'^
tiiia rdcl ^rari^n^,, c^tttsn c^, lny ^^iiiedo^ ^^;i^aii„l^•^^,,I,ifi^^, ^1^^ ,nncli;i
co,isiilm•^tci^'^n, ^ittc eF htu, ac^^nt uado ut:ía i^^il,,^'í,,, cn c•I aPio ,il
tin,n, ^i cansa, ein dn^l^,, de ]rt hnu,cdnil c^fr^tor^linari^'^ ^,rndn
cid.^ l,nr It,y cnnatantes Iln^^is5.

I^J ^•studio dc ^L I). ]lon^^n, ProfcSnr ,lt^ n,ric,il^ncr, ^l^•I il^•
part^tin,outo dc Loi,•et^, Pul,licado i•u ^^I ./uru•iic^l rl•<ly^^i-c^zrlt^ir<
y^•ntiqr^e, cs, siu dttdn al^,u,.,, d_c int^^ri^^ i^u^^,iti^^u l,ar^i nu^^^-
tro. ^ iticultures. ^- lo rc•^n-oduciinos, ^^ur crc^r ^,tc^ 5,i Ic^•i,u•n li;i
$e roi^^rt.ir ú x,ilu^^lloh hro^•ecl^o^ co„yiil^^r;tl, eq, iun• s^^r• cun
ciortiis hc^inci,n3 s^l^^ed,tidcs, ^i,lics,l,l,^^ íi uucstrn ^utiv Ir,ti i^n-
scii^nrla ^- co„^^^jn, ,la^l^s l,nr tnn ^Iinti,i,Zti^ln I'r^^f^•.,^^r.



caneo, hrosi^uell su obra destructor<1 durzultc cuatro ó

cinco selnauas.
Cuando los gusanos se hau refu;ia^^o en su5 nidos se-

do5os y protectores, es clifícil alcauzarlos, y de ahí la ne-

cesidad de aplicar los tratan^ientos insecticidas antes de

abrirse los lluevos.
Una vez que los gusanos han alcauzado próYimamen-

te J. centímetro, lo que sucede eu l^tis primeras semanas

dc Jalio, abandonan. las uvas y se re£ugiau bajo la corte-

^a vieja de las cepas, eu las hendiduras c3el tronco y es-

tacas, donde tejen uua cuna sedosa, en forma de capullo,

en cuyo iuterior su£ren la metamorfosi5, tomando la for-

ma de cris^ílida.
Á fiues del mos cle Julio, la transformación es com-

1^let^ti: el iusecto perfora su cuna y reaparecc; bajo la for-

ln<^ de mariposa, dando lugac á la seguuda gcueración de

f a CocTa^lbi^s.

Las mariposas pouen los huevos que dau nacimíento

^ti Ios gusanos, apareciendo los primeros á fines del mes

^le A^osto ó en la primera semaua de Septielnbre.

l?,stos ;u^anos se asemejan ^í los descritos más arriba,

y tolnau laq misrr^as precauciones para prote^erse; se des-

iizau entre los ^ranos de los racinlos, ^^ los rodean de

hilos sedogos, par^ti col»truir uua especie clo bolitas, á

cuyo abrigo llev^ui ^í, cabo su ^lañosa labor. Las orugas

^^;;u;jere<tin las uvas cerca del pedículo, 5^ se nutren con
su ju;o. Las uva9 atacadas no tardau en ser invadidas

por la podrediimbre gris, que agrega así dal^os á los cau-

,^^ldos por la G'och,yll^^i^s.

I^os ^u5auos de la segunda ^oneracióu, sobre todo,

son los ^Iue han causado importantes daCios en los viñe-

^los cle Orlcans. Eran Inuy uuu^^erosos en las uvas, auu

cn el molneuto de l^ti vendimia.
Al ^final de la estación-hacia los últimos días de Sep-

tielnbre ó^, priucipios de Octubre-, los ^usanos se reti-

r^tin proU^tblemente bajo la cortc:ra dc las cepa5, en las

e.^t^icas d cil los ^urc:os de la tierra arada, para tejer un

^•a^pullo y lrtisar trauquil^timente el invierno i^l <tibrigo del

I`río y de la lluvia. Do e,^tas cris^íliclas saleil, ^ fines de
^lbril ó en lr^s primcros dí<ls de 12avo, la^ mariposas ctue

^lan n^ticimicuto <í la priulera gcner:^ci^^n de ^;usauos.

,IL-"IIiL^ra.^tll^,arc» co^^r^t:^ r,:^s cztls^ír,It^^s.

^c pue<íc intentar la <lestrucción cte las crisálidas de

invierno procediendo ^<,lescortezar la5 cepas cou uu ras-

I^ador, v después <í embadurnarlas cou aceites pesados ó

con unz mezcla con^puosta cle 10^ litro^ de agua, 30 lii-

lo;^ramos de sull'ato de hierro y 1 kilo^ramo de ^^cido

^ulflírico.
I^^stas dos operaciones se efectúan c^: >Ĵuero; pero acle-

nl^is ^Ic ser lnuy costosa5 (!^0 á 100 francos por hect^í,rea),
no d<l,n sielupre resulta^los positivos, porquo un gran

número de cris^lidas iu^^ernan eal otro eitio y no bajo las

cepas.

IIL-'hlv^^ra^ui•ĴvTOa co^rl^„^ I,:^s ^i.arli^os^^s.

^e puede procurar conteuor los da^'ios oca^ionados por

la Cocl^.ylZis capturando las luaripo^as por lnedio de pan-

tallas unta^la5 de liba, ó, mejor, por n^e^3io de tramp^tis

luroiuosas de acetileilo, colocadas bajo las cepas, c<^si al

uivel del suelo, y que se euciendeu iá, la caída del día.

Bastan de 12 ^í 1^ liutdrnas por liect<írea; estas lin-

terua5 se coml^onen c^e un ^lepó5ito de carburo, tul n^e-
chero y una b<tucleju grande, don^le caen l^is mariposas,

que ^se ^uenlau las alas al ahroYimarse ^í 1<I llama de estas

lámpara^.
Sc;;ún los eusayoa e£ectuados en el <^oncurso cle Car-

caesonne, unas láluharas adecuadas sólo quen^arí^^u ]^

litros de acetileno po^ hora, y g^tistaría,u 10 cc^ntimos por

nlechero v noche.
^o es escesivo; 1^ero hay que ayregar el procio de las

lzílnparas, ^ se^l uu ^asto aprosimadamen^te c^e 1(^0 f'rau-

cos por hect^Lrea.
Fste procedimiento de destruccibu q o iue parecc, mu^^

práctico para las regioiies del ^Tortc, don^le las viña^ no

est^,u bastante ^^grul^aclas.
Por otra parte, para ohteuer tui re,^ult^i^lo sc;uro, se-

ría nocoa^tirio efectuar uu tratalniento simttlt<íneo por me-

diacidn de Siudicatos especiales, como sc l^a llecho diic-

reutes veces en Marue, Arize y Cramant.
Los viticultores que po5ceu viiia5 do l,l^lstaute exten-

sióu podr^,u organizar metódicon^cute la c<iptura de la5

mariposa^, con lo que lograr<^n Uueno^ resulta^lo^.

IĴn cuallto ^ lon otros cn^^as parcelas est^ín di,5omiua-

aas, ctue es el c.^so ln^s frecuente, podr^,n entenderso
con sus vocinos para comprar ^tl;;nuas liutern^is, para

usarlas en la priluer<i seniaua d^e M^tiS^o, en las localida-

des que haytiu sido nl^ís atacadas en la temporada ante-

rior. l^stas lám}^>aras sc;rvir^ín adem^ís de me^Iio iudicador

para dar á couocer á los interesados si la,^ mariposas de

la Coclaylhs son ó no nuu^eros^^s.
I+^1 iuvieruo no ha sido lnu^^ ri^nroso, }r po^lría muy

hien snceder que las cris^í,li^las l^l,abioran sido ^lcstrtúdas

1^or causas naturalos ibnoradas; si así fucra, lo indicarían

lztis lá.ml^aras, sobrc las c^ue rlo se recogerí^tin mariposas,

5• entonces no habría necesida^l cIe preocuparse ni aplicztir
tratamientos especiales. Eu el easo contrario, si las Inari-

posas captura^las son nuluerosas, 1os viticultor©s ^lel,dr^ín
tomar, siu pérdi^la de tiempo, las niediilas para or^alli-

zar la lucha contra los ^usallos.
En los lug^tires dou^Ie existeu Sindicato5, estas intere-

sautes organizacione^ nZUtualistas estáu muy inclicada^
para proceder á la investigaci^n prolilrlin.ar, 6 sea al

diagnóstico de la Cocl^,ydl^is.
(Co^zcluirá c^a 7a Hoan 7^rdxi^ian.)

MADRID. - Imp. de ln Suc. de bf. Minnesa de los Ríos, 3ti^uel Servet,'.3. - TelHfono ^i^l



8e ruega á los lectores que hagan cir-

cular estas Hoaas entre los labradores.

La Direccibn general de dgricultura manda gra-

tis estas Huaa ú quien direcaamente las pide

MINI^TER10 DE FOMENTO
,.,

Dirección general de Agricultura, Mi^as ^r Mont^;s.

^." noja
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EL ^IERCADO AI,EIVIÁN DE FRUTAS Y LEGUMURE^ ĉ
1;1 c^nl^umo ^le 1`rnt^l^ v 1^^^^ambres, ^^ particularmen-

t.c c;l ^Ic l^ti^ í>rimcr<tis, li<ti li^^clio grau^le5 pcot;resos e^i
Alc^m^tii^i^^, on c Ĵ to^ tíltiroos ^^ŭo,y, no sól^ dol^i^Io ^^l an-

in^^itto r.il^i^lo ^1^^ 1^^ hol^lación. siuo taniuién ^,l ^Ies<lrrollo
^lnl 1>icnc,^ttir cn c^te l^^ú^.

,1^m^Iiio .^11^,in^^ii^^ po^uo ^i^nport^tiiites cultivo^ frnt<^-
Ic^,^ ^^ lioi•tícola^, sol,c^^^ to^lo c^i ^us I;st^^^los ^lel ^ur ^^

5^iru^^ate, oe ^rztin trihutaritz del I.^tr<^,njero, i^ iulport<t

^^•^tinti^l^^tles in^port^ti^ltcy de frut<<s v lcgnmbre_, ^lo Itali^,

l;^^rui^t, 1^'r^incia, B^^I^ic^1, .Hol^tiiid,^, ILa^i<^ •y ^liistri^ti-
1 I iintii•í^t.

I^'uvuro<^i^^^l^ hor cl suelo y clim<l, ^^or l,ti cnl^id^d de
l^i^ jn^orlnctc^ ^- I^ rel^^ti^^a l^rosimida!i de ^lo.^ ^r^udzs

^•^^ntru,^ ^]^^ c^onsiuno ^le Ale^u<^iti^ti, l^:,pai"ia, conio Fcancia,
^^-t^^n lía.n^^i^l,is ii tom,Lr tiiia írbrte c^,d,^ vez m^ís acti^ra en
^^l a^,rovi^ion;uniento i1c1 In^^^erio.

I+;n nn Ex^r(o^lo niunor ^l^ ^licr n^ios, lo^ exportadores

^lc^ frnt^5 y ingninl_^res ilel M^diodía de I^^rar^cia lt^tin lo-

^;r^^l^^, gr^^cia^ ^í sn ^ti<^tivi^la^l, cre^r?e un^, clie^ltela im-
^^r^rtttul^:e 3l otro lado ^1e1 Iil^iii.

Il^tin contribuído í>o^lero^an^ente al des^rrollo de 1<l
r^Yí^ort^ticibn ^ie í'rut<is y le^uml^res las (`omr^as^iías de fo-

rrocarril©s, ^7iic e^i v^rias oc<isioiles 1^<lii concecliclo ii»-
I^ortante5 r^b.^j^s eu las tarifrls de transl^orte5 y re^luccio-

ne, esí^cci,tiley h^^rtti lo^ eiivíos efectna^Ios en va^ones fri-

^orí(icns d esrioei^lmc,nte prep^tir^dos. Tian c^qt^^bleci<lo

itiner:u•io^ r^íl^idoe en ^^iertag líiieas, p^tira ^l^^tiyor facilidad
ca1 ]<tis relacioucs, y al^rnn^^s Con^pañías h^,n Ileg^ido hasta
^í eaivi<tr vari<tis veces ^í l^len^<uiia li^isioi,es coinercialFs,
^^on cl fin ^;iu e^5tttdiar las ncecsidades de los diferente^s

rn^^rca^lo^, coiitribuyendo, no en e^c^t^a ^ne^li^3<i. á d^lr :i
conocer y aprec^ar los priucip^les pro^lnctoy d^^ L^^^ re,^io-

n©s por crue gna línt^>> hasan, pre,ont^ín^Ioloe cn in^il,or-
tantes I+:^ho^iciones hortfcolzt^ e^lebr^ti^l^^^; en Al^ni<lui,^.

.1 pesar de los resultados obtenidos, la ^^r^>^iticcidi^

tr^^nces^ está le•;jos de haber consegu.i^lo on cl [rrilu^rio el

l n^;al• hrepon^lerante que po5e^ e^l In^l,i^rol•r^. Nncstros

e^pol•t^tidoreq de lruto,5 tompr^tinos ^tie^l^3ii ext^n^lcr ^r^^ii-
demeute stts rentas en Alem^lni.^, cny^ti 1'^icnlt^l^l ^le ^iUror-

cibn e,^ considerable; I>ero es nec^nario c^uo ^epau ol>tener

la prefereucia sobre Ios principalas cun^I^^ti^lor^s, due

son lon it^,li<;,nos, cuyos prodactos, general.nlent^ ^lc hcor

c^tilidarl, soii t^tii7^Uién más barato^.

Par^ti tr^Lbaj^^r con t^xito, los exporta^loce5 dcUon ofre-

cer la inerc^^icía eaco^;i^l^, bieu embaíi^,d^ti y conl'^^r^ne ^Ll

gusto deI coinprador €^.lem^ín.

Ilay qne ton^r en cu^nt^, sobre este harticalar, la^

costumbre3 de l^^s poblacioues ^orinánica^, <í vecce n^iu^^

^Iifercntes c1e la^ nuesti°as. Taillc^ es así que, eii ^11em^i-

nia, el e,^h^rr^ti;o de pnnta verd^ ó violeta^, 1^^ <<l^^acliofa

^le tatn^^ño me^liano, 1<^ ^n^nzan^l dulcc, l<^s n^•^^, ^1^^ ^ra-
nos n^^nudos, etc., encuentrau difícil^nente coml^r^ldnr,

porqti^ los consun^idores apre^ci^tin m;ís c1 e^p^írr,a;o ^lo

^^nnt.ti blanca, la ^naui.aria coii eflbor li^or<Lniento a;;t^io,

las iiv^zs de ^r^snos gr^^ndes, ctc.

Los gustos varíziu, ^^ vocos, de an^^ re^i^ín ^í otrn.

Ciert^s Iocalid^,deg, ^or ejomplo, ^ous^u^^^en ccn ^i•c^feroiY-
ci^, uv^s negras; otrae, ^1 contrario, d^tin ru<ís Feilor ^í l^tis

blaucas.

Tetinibi^n ee muy i^^^port<tintc, antes ^e expe^lir :al m^r-



cado alem^íu, conocer sus necesidades; por lo tanto, sería

de interés para los productores y exportadores hacer el

viaje, que es f^ci1 y relativamente poco costoso, ^í Alema-
nia. Las relacioncs personales se establecen generalmen-

te eu el curso de tales viajos, lo que es de uua gran im-

portaucia para el clesarrollo ulterior y ol éxito de los ne-

gocio^.
Los informes siguientes sobre la claso dc Frutas y le-

gumbres que convionen al consumo alemán pueden ser,

en todo caso, consultados con utilidad por los intere-

sados.

Clase de frutas y legumbres que se pueden exportar,
y sus envases.

r^;^ r^es

I^;utre las frutas más huscadas para el consumo ale-
zn^ín se producen éstas:

Los^albcr^i•ico^ues, embalados en cajitas de 3,y 5 kilo-
gr^nnos, ó en cestas de 4 kilogramos, aproximadamente,

encerradas por ^ eu cajas trenzadas.

Las cerezras: Se utiliza como envase, al prineipio de

la estación, cajas de 2 kilograrnos, y después el canasto

y la caja.

Las fresas y fresones precoces son muy solicitados.

El cnvase cle las Fresas pequeiias se liace en cestas Ĵle 1

kilogran^o; los fresones, en cauastitas de madera tren-
zada, tallos de sorgo ó de mimbre blauco, conteniendo
de 2 kilograinos ^, 2 y medio. I^,atas cestitas se encicrran
cacla 4 en una caja enrejacla, y se venden en el mercado

por todo su peso brnto.
Las cccsta^^aas ( fruta graude y mediana) se espidcn en

sacos de ^0 kilogramos; las naceces secas, en sacos igual-

mente de 50 kilogramos, en pequeiia velocidad, y con

preL'orencia por vagones completos.

Los alb^-r°cTc^igos ó 7zaelocoto^aes ( sobro todo, los de carne

de color amarillo, que se dospega del hueso) se envasan:
las variedades de cal^idad corriente, como los albari Ĵoques;

los produetos escogiclos, en cajitas planas que sólo con-
tongan 20 ó 24, teni_endo especial cuiclado eii separarlos

bien con rizo de papel ó por medio de algodón en rama.

Las ^rr,anza^zas dc mesa, especialmente las manzanas

rojas ácidas, se colocan en cajas de 20 hilogramos,
aproximadamente, disponiondo las fi•utas er^ 4 capas.

Las ry>aanzanas cle, siclra se exportau ^ granel, por va-

gones completos, en pequeiia velocidad.

Las ci.r^celccs, especialmente las claudias, se envasan

en cestas ó cajas de tejido muy claro, etc., conteniendo

3, 5 v 10 ]cilogramos; las ci^^^•^a^elas yasas se euvíau en pe-

queria velocidad: las calidades finas (tamaCo graude), en
cajas de 12 l.ilogramos; las calidades medianas, en cajas
de 25 kilogramos, y las calidades inforiores, en sacos

de 100.
Las r^i^rss ^]e ^uesa (uvas sanas, moscateles, grandes,

blancas ó negras, libres de granos pequeiios y sucios): al

principio do la estación, las uvas se onvían en cajitas de

2 á, ^ kilogramos; m^tis tarde, en cajas enrejadas, conte-

niendo 10 kilogramos, ó en cestitos encerrados, en nrí-

mero de 4 ó 6, en pequeños cajones.
Las 2cvas machacadas se expiden en pequefí.a veloci-

dad, con preferencia en medios bocoyes, y por vagones
completos, especialmente á algunas ciudades del valle

del Rhin.

^.EGUHIttiCS

Entre las legumbres más solicitadas por el consumi-

dor alemán pueden citarse:

Las alcaclaofas (únicamente las grandes se aprecian),

embaladas eu cestos de mimbre, de forma redonda, ó en
banastas.

Los es^^zz•^•agos (esp^írragos de punta blauca, y de 20

centímetros, aproximadameute, de longitud, se expiden,

al priizcipio de la estación, en botes de uu kilogramo), co-

locados en cestas de mader^ti trenzada; m^ís adelante, en
jaulas ó canastas, geueralmeute por 12 manojos, y tam-

bión on nzontón. Se utilizan igualmento las cajas de ^i <í

1.0 kilogramos.

La cohfJ,or (brecolora, etc.) es muy solicitada. So expi-

de por vagones completos, ó en envases planos, conte-
niendo 20 de tamaiio mediano ó 12 de un grandor extra.

Las es1^izzacas se onvasan en sacos de 10 kilogramos

ó en canastas cle 12 ^í 1^ ]cilogramos.

Las 7zabicJa2celas ^te^°^es tempranas, y tan grandos como

sea posible, se envían en cestas de cazia, ó de madera

trenzada, de :5 ^, 10 kilogramos, ó en sacos limeros, de

mallas muy espaciadas, conteniendo 10 ó 15 ].ilogramos.

Las cebollas secas se expiden por vagones con^pletos,
en pequeña velocidad.

Para los ^^uisa^ates (tiernos y dulces) se usa el mismo

envase quo para las habichuelas verdes.

Las 2^atatas nuevas (con prel'ereacia las de carne

amarilla) se trausportan eu cestas de 30 ^í 40 kilogramos,

al principio de la estación; ^nás tarde, en sacos de 50 ki-

logratnos, expedidas por vagones completos.

Las esca^•olas, lec,Ir,ztigas, y, en genoral, los vegetales

para cusalacla, se envían en sacos; las lechugas de invier-

no de estufa, redondas y romanas, en cestas ó banastas.

I^ecomeradaciones: l+;s indispensable expedir sólo pro-

ductos sanos, elegidos por tamaño y calidad y bien en-

vasados.
Se llama particularmente la atención de los expedido-

res sobre los cuidados que liay que poner en los envases.
Lstos, al mismo tiempo que prosenten una solidez su-

ficiente para proteger su contenido durante el transporte,

cleben eer lo bastante elegantes para asegurar una bueua

presentación al vendei;se, y baratos, para clejárselos al

comprador. La costumbre de vender perdiendo el enva-

so se extiende cada día m^ís en el comercio de productos

a^rícolas en Alemania, y los italianos, que son los prin-



cipalcs colnpetidores, lo >lan adoptacio para la mayot•ía
de su,, envíos.

Consideracíones sobre la venta.

I^;n I^erlín, en Colonia, StrasUurgo y NIulhouse exi^-

teir urercados cuuiertos. Las ventas al por mayor se efec-

túair gener^tlmente eu púi^lica subasta, por vende^lores es-

E^ecialnrente autorizados por estas ciudades.
A^1etn<íg de estos intermediarios, las transacciones se

l^acen eu las otras plazas, y en las otras ciudaaes alema-

nas, por modiación de Casas de comisión, ó por represen-

tautcs que vendon en íirme al colnercio loca^l.

^lntes ^le orupezar las expediciones se aconseja se en-
tieudan con lo,; iutertnediarios que se hayan escogido so-

brc el tanto por ciento de comisión y sol;re los diFerentes

ga5tos que ^ravau la tnercaucía; su importo, en efecto,

pue^ic cxpcritnontar consiclcral>les variaciones, según las

Casas ,y las carrtida^3es vondidas.

Í^^^ co^nisión, cobrada por adelantado, sobr© ol pro-

dn^•to hruto puedo alcanLar 5, g y auu 10 por 100. Al-

^uno,v cornisioiristas ile5cuentan igualmente gastos de en-

troteninriento ruuy e.rriables.

Los pa^;os se efecttían sogtin se convenga. En gene-

ral, si el i^^po^lidor lo ^lesea, ó si no existe estipulación

en contrari^, el producto neto le es enviado ol mismo dí^^

ó^rl sil;uiente ^lel en que se ha efectua^^o la venta.
l^,ir loti seis ^lías luborablcs tle 1^, senrtrn^l, la^ tnejores

ventas ^e eSoctúan:

1?u I3erlítr, los in.rrtes y viernes.

^,n 13t•on2cn, los lnnes, rniércoles y viernes.

I?n Colonia, 1os lunes y jueves.

I?n I+'ran^^•fort, los martes.
I^;^t H^r^nl^ur^;o, los lunes, nriércoles y viernes.

I+:n Munich y Strasburgo, los martos y jueves.
^ ^,on ^encr<tlmente rnalas los dominbos y s^íbatlos, y

nul^^s los ^lías si^uientes: 1.° de Enero, Viernes Santo,
^lun^in^o ,y lnnes dc Pascua, Asceusióit, domingo y lunes

do Pentecostós y los días 24 y 2^ de Dicienrbre. I,as ven-

ta, ^i la conrisióu se hacen ^enoralmente en ptíhlica su-
lrist.r, y^5on las más itnportttutes. Las electua^las por rc-
pcesentantc,, se hacen amigaulcilreute cou los comercia^n-

t^^s ^lc trutits y lcgunrlrres, negociantes al po.r mayor quc

posceu ticurlas y almacenes y que reveuden eir los mer-

e^r^Iu^ re;;•ionalos ó á lo^ comcrciantes al por menor, ó bien

<í las tien^li^s ilu co^nestibles, etc., de la región.
111;;^ar^^ts ^'le estas Casas al por rnayor tieneir, desde

I^acc al^uitoti atlos, a^entes en los centros cle producción,
^- compratt en firme, haciendo así la itnportación por su
propia cuenta.

Las ve^itas ^lirectas del pro^luctor al consumidor sou

l^ast.nrte r<lras, pero podrían totnar cierta extensión. Los

lrotclc^ y restaurants importantes y fabricantes de con-

ser^^a, alimenticia5 parecen, on ofecto, susceptibles de re-
^^il^ir en^•íoe ^lirectamente del país produetor.

(r1c1 .Inuo•^ciró ^]'Agriceelt+n•n. prratiryae: W. F. Poher.
in;^eniero tti^r6iiouio. IaihpecEor ^te Comercio.)

LA «COCHYLLI^S» ^1'

Sus costumbres. Medios de lucha. Práctica de los tratamientos.

1^^. -^^ItATAMII:NTO CoNTlt<^ i^OS ^^=L"SANOH.

I+stos son los úuicos tratatnicutos pr<ícticos eit l^t ma-

yoría de las viiias. Consisten en pnlverizar ^obrc las uva^

uIi caldo insecticida apropiado.

Los mejores resultados han sido obtenidos, en 190;t

y 1!?10, con el empleo cle preparaeiouos ^í lras© ^le arsc-

niato ^le plomo, de nicotina valorada fi cloruro ^le >Jari^^

(Ex^^er^icncicts de MM. Morean, Vinet y I)r. Maisoirneuve,

en Anjou, Capus y Feytaud, en la (Tironde) :

a) Calclo íi!e a^•se7a^i,ato cle plo^yr,o. - L^r, tórtnul^t ^eue-

ralmente e^npleada con el arseniato dc plomo es la si-

guiente:

Ar^eniato de sost anliidro ^^er Ĵiad^ro...... .. 300 ;;r;iiuns.
Acetato nentro de plomo cristaJizado ^- secn. 900 -
11;•ttn .................................^ .. 1U(1 litro,.

Hay que rechazat•, sin tituliear, e1 arseniato de so^.^

atrhidro ordinario, cuya so:a ventaja es el costar b^rrato:

debe emplearse el arseniato cle sosa verdaclero (octoarse--

niato disódico), con dosis de 57 á, 60 por 100 ^le aullícít•i^

do arsenical, con reacción li^eranlente alcalin^^, ;;^ clnc n^^

couten;a m^s del 2 por 100 dc cloruros.

Se disuelve separ._lclamento e1 arseniato d^; ,^osu y cl

acotato de plouto en uua deceua ^le litro,. de a^ua; des--

pués se vierte lentarn^^nte, sobre todo, al tinal, la solnción

de sal de plomo en la soluciónde arsonia,to, ya;it<tndol^^

vivatnente, 5c agt•e;an eu Seguida ^í esta :^nczcla h0 litro^

de a^ua, par^r olJtener un lrectolitro ilc cr^ltlo (^).

Fsta preparación puede cmplearse solarnento eu l,ul

veriraciones sobre las uvas; pet•u es prci'ecilrle y tu<i,^ eco-

nómico agregar la solución de arseni^tto de plonlo al

caldo bordelC;s. Pasta, en estc caso, vertec^ los 30 litros c3^•

la nIe•r,cla del arseniato de sosa y acetato ^lo plon^^o cn lo^

80 litros de caldo bordelés, cuntenieudo l^r dosir, ^la ^u]-

fato de cobre correspondiente tí un l^rectolit^ro.

(1) Véase lfl HoaA ^t^it;erior.
(3) Pnrfl preparlr e;,tc c^ildo dc arseniaCo de t^loin+^ ^i^^ nuu

rnanera ra,cioua^l, es preferible uear tur pnpcl iudicador al io^iii
ro de pot:^sio. Se ^-iert^e l^ soluc.iún dc aceta,t^n i•n 1^ rlo.^racniat^^
de^ sosa, movién^3olo consttintemcnt^^e, hasta quo wr patueiio pa
d^zo de pt^^pel reacti^^o t;ouie iui I^^intie ani^rrillo, por for^naciiín
de iocl^zcro cle j^Lo^^xn, lo que indica iui r^^ee3o d^ nc-^tato d^•
plomo Cn el c,tldo ^^ el fin de Ia preparnci^'m. I;t;t^ prec.rncióu e^,
sobre todo, uccc^ai•ia pt^rn cl cflso i^it qne cI ^^it^icnltor no ^•5ti^
se^nro de ]n ca^lidad de los productns ^uo eint,lc;z.



)►sta adición de arsoniato de plomo aumenta aproxi-

madamente on 2 francos ol precio del bectolitro del caldo

bordelés.

b) Cal^lo de ni.coti^aa.-lil caldo de nicotina se prepa-

ra agregando 1 litro y tercio de extracto de nicotina de

100 ^ramos á 1 hectolitro de aáua.

Segtin un distinguido compaliero, J. Capus, Profe-

sor en Cadillae, la fz,ceión de la nicotina os más intensa

cuaudo se emplea adicionada al caldo bordelés ordinario.

Basta, on este caso, ayre,7ar, agitándolo enérgica-

mente, 1 litro y tercio de extracto de nicotina de 100 gra-

mos en 1 hectolitro de caldo bordelés neutro, prepara-

do con la ayuda de un papel reactivo al fenolptaleina.

Ll jugo dol tabaco ordinario conteniendo de 8 á 20

;;rai.nos de nicotina, así como los jugos reforzados á 4U

gralnos, soii mcnos oiicaces que los extractos valorados á

100 gramos; ademá^, son rnás difícila5 de mauejar, y pro-

vocali c,ou :frecuencia quemaduras sobre las hojas y uvas.

^ c) Cahlo ^de clorur•o de bari^o.-El ealdo de cloruro de

bario so prepara agregando á 1 hectolitro de agua 2 ki-

logramos de cloruro y 1 cle glucosa ó 2 de mclaza.

Este caldo debe sor empleado solo; no puede ser a^re-

;;ado al caldo bordelés, y cuesta aproximadamente 1 i'ran-

co por hectolitro.

MM. Capus y Feytand dicen no ]laber obtenido buenos

resultaelo;^ con esta preparación, mientras que MI\7. Mo-

rean, Vinet y Dr. IGZaisonneuvo, la declaran sencillamente

infcrior á los caldos de arseniato y nicotina.

No he tenido ocasión de probarla contra la G'ochyllis;

i^ero llo tellido un éxito completo, aplicado por dos veces

contra el criocero dol espárra^o.

V.-PIi4C17CA D1► LOS TR^ATABIIDNTOS.

Para luchar contr,a los gusauos de l^ti primera genera-

ción debo- efectuarse un primer tratamiento haeia fines de

Mayo. Tenieudo en cuenta los prccios clevados de la nico-

tina y las dificultades con que tropiezan los viticultores

para procurársela, podrán utilizar con preferencia el cal-

do cíiprico al arseniato de plomo, que obrará á la vez con-

tra l^a diversas formas del ^nildeev y contra la Coch,ytli^s.

l+^n cuanto al se;undo tratamiento, que debe practicarse

llacia fines de Agosto, debe proscribirse el empleo de arse-

niatos, y utilizar, ya sea el caldo nicotinizado, ó, eu su

defecto, cl caldo de cloruro de bario.

Las larvas jóvenes, siendo, al salir del huevo, menos

resistente^s á la acción de los recurso^ que los busauos

adultos, convierie, pues, tl°atarlas al momento de nacer.,

sobre todo antes que los gusanos se hayan refu^iado eu

las flores ó en las uvas de los racimos.

Las fechas indicadas más arriba sólo son aproxima-

das; pero la regla que hay que se;uir es la si^uicnte:

tratar doce ó quince días después de la aparición do las

primeras mariposas. Fn Orleans, las lálnparas cle mi

calnpo de ensayos recolectaron las primeras maripos^ls el

^^i de Mayo; la salida tuvo lugar, en masa corriente, la se-

mana del 8 al 1^; por lo tantc, á partir del 20 de Mayo

hasta el 24-2^, es cuaudo convendría zlplicar las pulve-

rizaciones insecticidas.

Limitando la Cochyllis los daiios á las uvas, se deben

pulverizar éstas lo mejor posible, no debiendo titubearse

on introducir la boquilla del pulverizador bajo las hojas,

de manera que queden inundados los racimos con el c^til-

do iusecticida. El empleo de pulverizadores provistos de

uu intorruptor permite econolnizar el líquido y deja

tiempo al obrero para descubrir las uvas.

^ En resuYnen: poseemos, para luchar contra los ;usa-

nos do la vid, armas lnuy eficaces; pero hay nece,ida^] <lo

manejarlas diestrameuto y servirsc de ellas á tiempo.

^oTA. Debeu inttnejarse los ar^enilt^s cou ^^recauc^i(m ^-
encerrar bajo llave los recihicntes que los contennan. l^s ^^scu-
cia111tiva^rec ln^s man^s cun rnncho cnidado, on se^ttid^ti ^le L^tbFr
preparado ^^ empletido los caldos; sobr^; to^lo, antes do 1^^ ^•^-
midas. ^

ĉ11-^r1ĉ1^ N^^NrH11 ^r^^1ĉNN N^1 N N^1 ♦

LA GANGRENA DEl TOI^ATE Y DEL PEPINO

1!^l Ministorio de Abricultura de Londres avisa á to-

^los los productores de tomate que la enfermedad colwci-
da como gangrena del tomate y deI pepino (161ycosl,^ec^i,ella

cit7•a^lbiaaa) está comprendida entre las enfermodades in-
fecciosas, y deben comunicarlo al Ministerio los oca}^^l^n-

tes de las tierras en quo apárezca.

Hasta alzora la enfermedad se lia limitado prin.cipal-

mente á los tomates criados en ostufas. Se aconseja con
insistencia á los propietarios de las tierras en que la enl'er-

Inedad ]laya aparecido se abstengan de sembrar tomates

en el mismo suelo, si no 11a sido adecuadamente estcri-

lizado, y que rocíen las plantas, durante el principio ^l.o

la estación, con caldo bordelés, ó una solución de hí^ado

Ĵle azuire (trisulfuro potásico), en la siguieute proporción:

4G0 gramos en 121 litros de agua (una libra en 32 galo-
nes de agua).

MADRID. - Imp. de la Suo, de M. 11linuesa de loe Ríos, bZiguel Servet, 13. - TelBfono 651



9e ruega k los lectorex que hagan cir-

cular extax FIoJas entre lox labradorex.

4.Y

Dlrección general de Ágricultura, ^iuas y Mont:es.

?.a noja

de Marzo de 1912.

La Dirección general de bgricultura manda gra-

tis estas FIo^ns w quien directamente las pide.

MINISTER[O DE FOMENTO

flojas divulgadoras. no;. ^^^. ^_,

Nidrofie^apia, ó firafiqmienfio de las enfermedades del ganado por el a^^ua.

I+^s cierto qne en el campo es muy difícil tener siem-

prc ^i mauo los renicdios r^ecesai°ios para los casos múlti-

ples de cuFermedades que puedan prese^itarse. Pero se

po^lcían c^iitrarrestar éstas en gran parte, si los mismos
lal^cadores suhierau lo provecliosa que puede serles el

,ti^;u^1, que tienen sicmpre ^, su disposición.
El a^ua puede, por sus lntíltipl©s modos cle ein-

pleai,^e, scrvir eu i.ina cantidad ^le casos tan diversos,

^tne se pnede decir que catii todas las afocciones pueden

sacar beneficio del tratainiento por ella. La I^idrotera-

pia, en ^eiieral, est<ti lejos de desempeí'iar uii p:apel tan

importai^tc en la Medicina veteriuaria como en la Medi-

ciua liurnana, Sin embargo, e^i el campo, donde tan ^,

me^iu^Io pue+Ie veuir ^, remediar la falta de otro medi-

c<tmento iinpo9ible ^le procurarse, nuuca está, demás

acoriscjar cl recurrir ^í ella.

La Hi^lroter^,pia pueile ser emE^leada bajo l^tis dife-
rent.es Formas ^iguiontes:

I'rías.

F.nvoltnras hiime^las... ^ Cs,lientes.
Asépticas.

^ t^utiséptic.^ts.

Loci+^nes ó atttqioues., . ^ C^lientes.
Z }^ rias.
( Si^nples.

13ttúos... ... . . . . . . ^^Ie^lio sólidos ii de li^i•ro.
^ i^G(}1CR-YT1e17t0808.

Dnchns .. . . . . . . . . . . . . . ^ Frins.1 Calientes.

Irrigaci^in continn^.

Iii^^c;c.cimics.

Lczs e^avolt^r^ras híc^>aeclas frías. - Iĉst^ín iudicadas coil-

tra todas las ii^Hamaciones.
Eu particular se en^ipleau venta^osainente rontra l^ts

enfermedades in{^amatorins iuteruas.
En este caso, ctíurase el cuerpo con uu paiio ó con

iiiia manta mojada en abua frl^t (^í l^ grados) y expriini-

d<b, aplicaudo por eu^^iina varia.s otras uiantas secas.
Al cabo de algtíil tiemho se prodnce ^iua re^ticción por

la piel, intensa, muy saludztible. Se puecl^^ obten^:^r uu re-

sultado autitéru^iico (antitebril) muy 1'u^,rte, renovaudo

las euvolturas dos ó tres veces es,da dier minutos, i'ric-

cionaiido después y euvolvieniio coil lnanta.s sec^is.

^i se ciuiere producir acción local, s^ aplican paños
mojarlos bieu eYprimidos, recubri©ndo con ^;atapercha.,

^- se mantiene el todo en su lu^ar por ^noclio de tuia ven^l;.ti

de franela. El resultado es tina revulsión local enérgic<t

y una atenuaute para el dolor. ^
Se pueden tainbiéii aplicar las coinpresa> >i^^ojacisU,

pero no eYprimidas, y reuovarlas ó rociarlas co^i fre-

cuellcia.

Las envoltrcrccs húineidas cczlze^ztes. - Obran como hi-
perhei^niantes, emolientes. C^,lmau el dolor, y, poco ^í

poco, van reemplazando las cataplasnias. Se puode utili-

zar contra las rajaduras, el eriteina, de I^^s eLtremidades

inferiores de los lnietnbros y eontra la.s aposte^i^as.

L^zs enz^oltz^ras laíc^ne^^as a5é^^ticas. - Y'ouen ©n uso e1
agu^ti liervida pura ó salada, precouizacla contr^ti las llaga5

de to^Ia naturaleza, previainonte desinfeclsadas. Iatc pro-



cedimiento permite preservarlas contra nuevas infeccio-

nes y favorecer la cicatrización.

Las envolt^ur•czs Izzi^^zedas a^atis^^t^icus j des^i7tfectayates ).-

I+71 líquido usado contieno en disolución un antiséptico

cualcluiet<a. Está, indicaclo, sobre todo, c•outra las liagas

ulcerosas, gabarros, etc. , y también para purificar la re-

gión sobre la cual debo practicarso una operación. I^ata
es m^ís bien una forma de aplicación de la medicameuta-

ción antiséptica quo de I^idroterapia propiamente diclia.

Locio^aes ó laz•ajes y célúsio7aes •frícr^^. - C^teneralmente

ompleadas coutra las quomaduras y las rozaduras produ-

cidus por los arneses. Las lociones frías pucdeu, sobre

todo, scr mu,y útile^ cuando se las emplea para rebajar

la temperatur<t en el tratamiento de la pulmonía, pleure-

sía, fiebre tiFoidea, trabajo excesivo ó insolación, apli-

cá,ndolas en todo el cuerpo con uua esponja ligeramente

inojada.

Las lociones tie^ien siempre por resnltado rebajar la

tomporatt^r^^,, rebaja que puede alcanzat• 1 á 2 grados.

Conio estas lociones pucden repetirse tan á menudo

conio se juz^uen necesarias, se puede sacar toda la ven-

taja posible de este trat^tin^iento, que se acorca mucho,

desde el punto de vista de su resultado, al uso de baiios

fríos, preeonirados en Medicina ltnmana en el tratatuien-

to de ]a neumouía, de la fiebre tifoidea, e^tc. Las enealtu-

r•as húmed<^s pueden usarse coit osto n^istno fin.
L^ta afusiones frí^tis nunca so recoineitdará^u bastante

contra el linfati^n^io dc los rumiantcs, la í'icbre vitul^tria

(vacas) y la paraplejia (caballo). '

Locio^aes calie^ates.-Se emplean con étito las locio^^es

tibias contra el eriterna dc los inionlbros y contra las

raj^tduras li ;eras. Las lociones c<tlientes coustituven un

excelerite emolientc. ^

I3cc7^aos si,^^^z^les.-P^articularmente recoiuendados con-

tra las aguaduras, los esfuerzos dc los nudos y tendones,

recalcaduras y las 1 Ĵ idropestas siuoviales.

Será bueno, al salir del abua, poner los animales ^tl

sol. Sería bueno también cu este inomento frota^r vigoro-

s^tmeute al <tnimal con un ptuiado de paja y secarlo un

poca.
Baryeos medio sól,idos ó de ba^•r•o.-Son poco usado5, y,

no obstante, clan muj* buencs resultados para los ^uales

de los vasos y de los tendones.

Se hace practicando un agujero; algunas veces se

ahonda solamenta la parte anterior.
pespués, este aguj,ero, poco protut^do, se relleua con

una mercla de arcilla y agua.

I^o^ vasos clel anitnal repósanse en esto barro.

Bai^os m^ectica^nentosos. -De éstos los más usados son

los einpleados para combatir la sarna de los vacunos y

lanares.
Son á, hase cle a.rsenicosos, creo^ota, creolina, azufre,

en unión del extracto de tabaco, que son de un uso tan
^enoralizado que habla.remos poco de ellos, y clue se en-

cuentran en el comercio pr©parados y á dosis convenien-

tes, de diferentes marcas, para usarlos en bagos, baí^os

clue toda explotacióu agrícola un poco moderna debiera
poseer bien instalados.

Los bat^os medicamontosos pueden emplearse tambic^n

para el caballo en el tratamiento de las afeccione^ del pie,

y son, sobre toclo, uua forma de utili^ación de la niedi-

cación antiséptica. Se usa para este efecto un apar<tto es-

pecial de cuero, de la forma de una bota ancl^a. Fst.e

aparato puede fácilmente improviearse con cucro, tapan^io

cot^. grasa las costuras par.^ liacerlas imperineables.

Fn la llamada ulanquera de lus ovejas se usa con

éxito un recipiente, por el cual se hace pasar las enf`.ermas
atacadas por este mal.

Los baí"ios astringentes y autisépticos pue^len liacer,.e

con una solución de sulfato de cobre, 30 ó-IO ^ra^uos pnr
litro. Couvienen contra las lesiones del casco, debidas á

lastimaduras, vasos reblandecidos, liormigueros, rn^d de

vaso, entrevalonacluras, vejigas, etc.

Los baiios antisépticos, con las soluciones sibtiiontcs,
está,u destinados ^í combatir las lla^as, rajaduras viejss,

fístulas si^ioviales y tendinosas, gabarro, etc. :

l;icloruro ^nercnrio .. .. . . 1 por 1.000
Acid^ Yí^uic.o .. . ... . . . . . . 10 - 1.000
Cresil .... . .......... .. 2 á :, - ^On
Acido l^iírico .. . . . . . . . . . . 3 íi .5 - 100

Da^cleca^ ,fríccs. - LIn ^ran nLíu^ero de lesiones de las
extremidade^ de los miembro, pueden ser combatidas con

las ducl^as, sobrc todo las recalcaduras, los esfuerzos ten-
dinosos, la perio,tosis ^- las vejigas.

Este modo de tratatui©nto conviene, soUrc todo, al
principio, al declararse esas afecciones; tiene además ]^t

ventaja de poder, sin riesgo, esperar ini dia^uóstico fijo }•

seguro para prescribir un tratamiento apropi,tdo á, la gra^

vedad de la lesión.

Las duchas son inuy títiles tatnbién en el tratan^ient^,
de las caídas de la matriz, ^lc la va;;^in^t y del. reetn.

Llam^^,renlos tambic^n lu^ ateucióit sobre el }.^ene6^•io
que se puede socar de l,is ducl^as prolon^<i^la,^ en cl t,rata-

n^iento de las lternias inguin<tles (ducbraclttr<is).

D^z^claccs cali^entes.-De un uso mucho nicnos frecuen-

te, puedou servir para lucbar eontra los eriten^as.

Ir^•i^yc^ció^a co7ati,rya^ica.-Con,titu^^e un poderoso medio

para moderar los fenómenos inflaniatorios y el dolor.
Bajo este concepto ha sido preconirado muchas veces cn

los casos de lesioues traum^íticas, inílamación do la cruz,

etcétera. h:mple<tda contra el vértigo en los eaballos, l^t

irrigación continua da buenos resultados. También pue-
de darlo, á veces, eu l^t «locur^t» de las ovej<ts. En el caso,

raro, de que el nlal liaya sido provocado por tnal^t di-
gestión, produciendo una con;;estión cerebral, pucde ser

curativa, y sietnpre da un resultado pasajero en el c<t.^o

de la «locura» producida por el C^rnzti^•r^s cereb^^•ulis (^;u5a-

no). En todo caso habrá ataj^tdo el nial momentáneatnen-

te, dando tieu^po par^l diagnosticar esactameute, para así



poder onzple^ir uiza medicación más enérgica. Desgracia-

danzente, en este últiruo ca.so lo mejor es sacrificar el ani-

inal, siendo r^tiros los casos de un restablecimiento com-

pleto.
In,yecczones. - La irrigación en inyecciones es poco

usa.d<ti; cit^^timos, sin etnl^argo, recomeudándolas, 1as in-
yecciones rectales, efectuadas con un caCo de goma de

duclza, en los casos de plonitud do1 intestino grueso.
La irrig^lcirin rectal puede también ser empleada con-

tc<ti las infeccioues agudas, donde sirven á la vez conio

evacnante, desiuFect^znte y antitérmicu.

l'^, que lia,blarnos de inyecciones, digamos un^i pala-

I^ra sobre las ]avati^^tis, prep^Lraciones líquidas inyecta,das

»or cl recto.
So dividcn cn evacuativa5, ^nedicamoutosas, frías y

uutriti^^:zs.

Las pri^ncras son destina^.las simplemente á f^lvorecer

la, evacu^^ciói^ de l^ts nzaterias fecales. Agu<ti tibi^L con un

poco ,le jalzb,i diluído da iuuy buen resulta^lo.
L^i,^ la.v^titi vas medicamento^a^ cstán destinadas á liacer

:,b^orl,cr las sust^tncixs qtze contienen, por la ví^z, rectal.

b'nre e»tolienfe^ :

Clicerii,n, ^i0 ^rnm^s; a^ua^, 1 lit.ro.
Al,uidíiu ,Ic arroz, <^U gr^i,u^5; abn2, :; litroe.
Aceito ^ie ^iliva, 2:1 g^rttruos; a^na, 3 lih•os.
I)cc^^cc^i^'^„ de liuo.

^ (LY'(L')2tL'.4:

AInc9, ^^`3 riramos; ^t^u.z. S litros.
^i'tl, ;If^ ^l'7l.IIlOS^ ^Lr;'U21, .^ ^ÍÍ^I'08.
5ulfnto sosa, 150 ^;,•au,os; a^^;un, 3 litros.

Ast^•^ya^entes:

Alu„tbro crist., 13 ^;ramos; n,bua dc cnl, 3litros.
13braz, GO ^•rau,^y; íd. íd. í^l.
Tanino, lÓ^^;ramos; id. íd. ícl.

Crzhrtantes:

Clorttl liidrnt^d^, :30 ;•rn,nos; a;•ua, 1 litro.
Opi^ en tintui•^t, 5 íi 10 <,:'ramos; a^ua., 1 litro.

Los cli.>tc7^es,l^^íos no son otro, que las duclias recta-
les, de las quc y^L nos ocupan^os.

L^is lavativas nutritiv^^s pucden emplearse para sos-
tenor lui animal por a^lgunos días en caso de intolerancia
;^í^tric^ti muy proizuncia.da, ó si algún obst^ículo cual-
quiera ^e opone á la introducción de los alimentos por la
vía ziorrnal.

(;encralinento los cltsteres iríos se conservau en el
intestino un lapso de tiempo znayor que los calientes.

(lreemos hal>er pasado revista á todos los inodos de
empleo del a^ua. Se ve, por ]o dicho, que casi siernpre
ella pnede intervenir, }•a sea en algunos casos como re-
me,Iio, ya sea en los otros como ayud^^ti podero^^_a de la
medicanzeni^ación col<titeral.

El o^ielot•uro de cobre en el tr€^tan^ie^itio

^nticriptog^í^r^ico de l^s ^^i^i^s. ^^>

Habiéndose suscitado dudas en los viticultures sobr^^

la innocuidad ^complata de los vinos proco^_lontes de vii^c-

dos tratados por el osicloruro de cobre, s^e l,a solicitado

la ol^,iuión de M. Ernest Chuard, que reccrnienda,, desdc
hace seis aí^os, este tr^^tamiento.

Copiamos á, continuación la interestinte carta, que el

sabio químico de Lausana ha tenido á bien diri^;ir con-

testando á dicha consulta:

^I^o que me ha decidido, ante todo, ^í iutroilucir el

oxicloruro de cobre en la. práctica para el teatanlicnto an-

ticriptogámico, es la posibilidad de reducir considerable-

mente, con este producto, las cnntidades dc cobre e^n-

plead^zs. Esta, reducción, debida á]a eficacia i^n^ís grandc

del oxicloruro (á causa de su solubilidad progresiva), es,

por lo ^nenos, de 50 por 100. En^otros térrnitios: 1<ti expe-

riencia ha demostrado que 1 kilogra^no de oxicloruro

seco, con ^0 por 100 de cobre, equivale á^1- kilo;ranios
de sulfa.to de 25 por 100. L^zs dosis se calculan, I,ues, ^e-

gún esta equivalencia.

P.csulta, por lo tanto, que la, cantidsd de cobro quc

puede llegar á lu cuba con la5 uvas es, eu todo c,^^eo, iri-

ferior á la que podría lle;^ar por cousecuer.ci^^, de los tra-

tainientos con soluciones cúpricas.^

L^i eliininación de estas poqueñas cantidades r^ue pa-

dieseii Ilegar á la cuba cstá aseguz•<zda, conzo lo l,an de-
mostrado hace mucl,o tiempo las iizvcutig^^ciones dc

(^,u<tintiu y las mías, por el hidrógeno suLL'urado, ^:7ue en
peGuet`iísima, cnntidad se Forma regulartncnte en ,^1 cursn

de toda fermentación alcohólica normal.

L^ti oxperioncia ha deinostrado, ,y yo lo he repetido,

en lo qtuJ se refiere al oxicloruro, quc los trataiuiento^

cúpricos nor^uales, tanto los mny frccue^ntes como l^^s

tardíos, nu tieneu nuiica como consocuencia la pruscnci.,
de cobro en el vino, gracias á c^ta elin^iinu^:^ión, que pv-

dría llamarse automátiea, y los tratan^ii,nto^ á lrise clc•

oxicloruro ofreccn todavía n^enos peligeo ei, este sentido,

puesto que se en^plea monos cobre. Por e1 contr^Lrio, ^•c

encuontra eu el análisis de las licces de los vino^, baju

forma de sulí'.lzro insoluble, ol cobre que pudicra, lzal^cr
sido introducido co„ I^^ uva.

^ólo una vez, en rr^i práctica analítica, he encontra-

do ©n un vino, después del primer trasicr;o, ca^rf.idader;

aun lnuy apreciables do cok^re. De los info:•mes totnado^
resultó que se trataba de un vino procedente de u>>a z•e-

colección da>>ada por el gcaniro en Sept,iembre, y quc

habí;t reciuido, por consecuenci^^ de este accidente, un

trat:^miento eiíprico eon caldo bordelés, pero á una do^i^

mny alta. En este caso aiiormal, ol cobre ^que había ido

á la caba por mediación de la uva cra ,^n prc^porciiíu

.K. (1) llel Jo^i^.r^rnl ci'^l^ri^z^ltie7^e p»•at^qir^^, Y,^r 1^'.rnesC Chu^trd.



nluy considerable para que la eliminación automática

pudiera ser completa.

Un tratamiento de oxicloruro, dado á dosis de cobre
un 5^1 por 100 más d.ébil, no habría tenido este resultado.

Toclavía podrían agregarse indicaciones muy intere-
santes respecto á la, posibilidad de obtener, por medio

del oxicloruro, toda la acción insecticida del cloruro de
bario, que realmente sólo es compatible con este produc-

to. Con los caldos sulfatados, el cloruro de bario se trans-

forma eu sulfato inactivo. Con el acetato de cobre hay

separación y formación de cloruro cúprico y de acetato

de bario. El cloruro cúprico ocasiona quslnaduras, y el
acetato de bario, menos disociable qua el cloruro, es
también menos activo.

Con el oxicloruro de cobre el cloruro de bario es ab-
solutalnente compatible, y puede emplearse simultánea-
mente. Además, desde el punto de vista de la higiene
general, el empleo de cloruro de bario, en vei de las sa-

les arsenicales, presenta la inmensa ventaja cle que la
eliminación se hace automáticamente, como la del cobre,
y aun mucho más rá^ida, gracias á los sulfatos solnbles

que el vino contiene. No hay que temer encontrar bario
en el vino después de un tratamiento insecticida de clo-
ruro. Con el arsénico, aunque el riego es relativamente
pequefio, existe, sin embargo, y basta para desacreditar
el vino, una bobida sana y fortificante para un gran nú-
mero de cousumidores.

rsoe•e•e.e•e.e•e•e•e•^•e•e•e•e.e•e.e•e.e•eoe.e•e•e•e•e.e•e•e•e•s•e•e•e•e•e•e•e•o•e.

Estado comparativo de la producción de centeno en el último quinquenio (1).

IiEGIE)^)+ĉ s

Producción
eniqr•;.

Quinfales métricos,

k'roducción
ent0o5.

(̂ uiaztalcs na^tricos.

Producción
eniqo9.

Quivztsles n:étricos.

Produccicin
eniq^o.

Quint,zles rwélricos.

Produccidn
eniyti.

Quintalcs nidh^icos.

1." Ceutt•al ó Caetilla la Nueva .............. 646.585 656.502 754.089 39G.440 446.240
2.n Maucha y Extrel^^adut•a ................. 141.835 163.800 294.559 309.351 338.585
3.n Castilla la Vieja ........................ 775.385 á94.556 1.225.251 836.85(i 1.097.791
4.^ Ara^;ón ^^ Rioja ......................... 539.170 645.434 G5G.044 435.384 454.77G
5.`^ Leoucsa ................................ 1.843.299 1.á11.573 2.842.157 2.431.318 2.712.9G1
6.^ Galicia y Astut•ias ...................... 2.4G0.172 2.076.870 2.637.994 2.13`2.133 1.877.780
7.^' \avarra y Vascon;;.idas .. .. . . . ... . . . .. .. 10.530 9.877 ^.958 6.235 5).440
8.^` CaGaluCta ............................... 294.764 259.290 250.343 2^9.02G 242.60:>
9." Levante ................................ 4G.264 30.990 2b.794 28.433 27.SS4

LO.^ Audalucta (^•iental ..................... 58.0(i9 5G.247 63.105 43.274 50.955
L1." Andalucia Occidental ................... 39.092 92.732 9b.44S 1?2.455 70.976
L2.^` Islas Baleares ... . ........... ... . . . . . . . » » » » »
13.ry Islas Canat•ias .......................... 10.100 10.980 S.5G2 8.400 10.315

IVlelilla .............................. .. » » » » »

ToTAr.ES .................... G.s65.271 6.705.851 8.865.364 7.009.811 7.340.'311

Estado comparativo de la producción de maíz en el último quinquenio.

REG20NES

ProducciGn

en 1907.
_

Qts.^nétricos.

Producción

en 1908.
_

Qts. nzétricos.

Producr,i5n

en 1909.
_

Qts, nzétricos.

Producción

en 1910.
_

Qts.^nétricos.

Producción

en 19]1.
_

Qts. naétrrcos.

a Central ó de Castilla la Nueva . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27.5:^5 24.320 23.520 23.493 18.8(i0
R Mancha v E strentadura ............................... 1.550 24.851 33.12•> 11.75G 3S.S2•3
^` Castilla ia Vieja ....................................... 5.490 11.005 Ei.692 19.2G2 27.3G9.
a Araaóu y llioja ....................................... ^ 297.419 3G1.315 363.004 460.709 499.791
a Leonesa. ..........................................

•
`_?59.740 209.123 278.701 2?? 514 1S7.GG2

AstllClaS. ................................A Galicia y 4.020.749 2.325.712 3.781.169 4.010.925 4.34`^.776
a Navat•ra y Vascóni;adas ............................... 471.`?56 401.62G 430.845 351.154 305.331
° Cataluila ... ..... ................ .................. 190.794 25S.315 236.981 36^.993 235.143
a Levante.. ................................... 640.962 804.731 85S.s66 s07.145 SG3.G11
a Andalncia Oriental . ................................ 194.399 214.06G 182.GS7 191.506 211.314
a Andalucia Occidental ................................. 98.296 274,334 317.050 344.323 348.996
R Islas Baleares ........................................ 4.S54 5.516 ?.179 6.G83 6.154
a Islaq Canarias .................................. ..... 201.325 19^1.550 144.550 138.862 149.G56
Melilla ............................................... » » » » 9.300

ToTALES .......................... G.444.69^ 5.109.454 6.714.3G6 G.951.323 7.297.750

1.
2
3.
4.
5.
6.
7.
8
9.

10.
11.
12.
13.

(1) Datos de la Junta Consultica Agronómica.

MADRID. - Imp. de la Sue. de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, l'3. - Teléfono 6^1



8e ruega ^ los lectores que hagan cir-

cular estas HoJas entre los labradores.

La Direoción general de 8gricultura manda gxa-

tie estas HoJns á quien directamente laa pide.

MINISTEIZIO DE EO1V`^ENTO

Dirección general de Agricultura, Minas y^Iontes.

1.^ b^ja
de Abril de 1912. tlojas divulgadoras. ^oja nám. 125

Un ejemplo digno de imitación.

111 ^lecreto ^le 14 de Novionlhre de 18l)0 déhese 1<ti

+•onstitueidii on l+^spai^^ti ^le C^iiuaras Elgeícolae otieialmen-
te or^FLiiira^l<^.^, quo ticneii poi• ol,joto defen^^er y toinen-

tur lo^ int^^reses du la ^ti^ricultur<^, de la propiedad rtísti-
^•a, d^^ lo^ ^•^iltivos y+ie las ilidustri<tis ruz•ales.

La ^roa<•ión ^lc esta5 ontidades e^ una maniFestación
^Ic l<L 5olicitnd ^lel (Iohierno en procurar que tod^s las

luerrati vivas ^le l^ti nac^i^ín encuentren i'aciLi^la^les y sati-
^•icntes ,Ln^t^^iros en 1<L I,oy, par^L constituir, por medio de
1<<, lihro ^ti^^oci^tición, po^i^^ro,^os or^,znismos con los cuales
^^ue^lan ohteuerse pco^ltos y eticac^^'s beneficio, en el des-

arrollo y on^;rln^lecirniento ^le los iutere^e^ moralos y
e,^onón^ico^, quu ^io es posiblo conseguir por 1:^ acción

pnrticul^^r <Lislada, ni tampoco por la inici<ltiva exclnsiva
^ieL I^:St^^^lo.

I^n c5te pen.,amic^ito se in.^pira la organización dada
,í 1as C^í ĉ naras de Comercio, y a,^ul antes de q^_ie las Cá-
inar^is A^;rtcolas fueran const.itaí^l^1^ por. el citado R^eal

+locreto, la Ley Elector<til vigeute en aquell^, c^poca las

<'onsi^ler<Ll^a como orl;.Li^iSmos esi9tentes y con ibilalea de-

recho^ quc las de Co^nercio é Indiistrial.es, Sociedades
I+;couónlica^ y Univcr5i^lades, prueba evidento ^le la im-

portanci^ti ^lile se couce^^ía ^í estn5 oraanisinos.

Y:1 ^tnc^ió iii<3ica^lo el objeto Fuudamental de estas

Czí,^7iaras, cousignado en su art. 1.°; adernás, segiín el ar-
tlclilo ^.°, so les coiicecien las facnltades siguientes:

Las Cámaras ^.grícolas en :España.

1.° 5olicitar de lu,^ Cnerpo5 Cole;isl^ti+lor^^^ cu<int<i^

resoluciones estimeii convenientc,5 para el ^le^arrollo ^^

inejora de la z^^;riculttir^i, ;anadca•ía y dem,ís in^l astri^^.4

con ellas relacionadas.

2.°' Prol^oner al lloUieruo, á iu,^taiici^ti ^lc^ é^tc^, la^ re-

fornias que en beue6cio de la propie^lad i^tísti^_^a ^- ^le ^n^

dietintos ^nétodos de eXplotación de1^Nn l^a^cec~e^^ en l<^^

3^oyes ó disposicioues vi;entes, así co^no ti^^nll^i^^n lrt^s obra^
^í seevicios públicos nl^ís in^lispeii^ables, ^í las lno^3ific^ti-

ciones que en los ac6u^tiles con^ren^<ti realiirlr.
3.^ Proinover ,y ^3ii•i;;ir EYposic^iones locales, re^ion<t-

le^ ó generale,^ de los pioductos dc la a^ric^ult^irt^ y^;an^i^-
dcr(a y dc le^s industeias relzlcioua^la^ coll la ceonon^í^t

rtu•al.

^.'° l+^umcnt^tir dirocta ó in^liroctau^eiit^^ l^ti on,^eiiun^<ti

a^^^ícola y do sue industri^ia, celebr^lu^_lo ^^l efe^^tn conl'^e-

rencia.s, pablicando Metnorins, otrocieii^lo y conr^:j^lieniío

premios en concnrao ó fuer^i de él <í los antori^^^^ ^lo obras

qne versen sobro al ;^:m ranlo ilel tonionto al;rícol^ti, y

ftzndando con sas propio^ foudo^, ó^Iiri^^i^m^lo C<unpo^

do esperimentación, C^r^Lnja^ inodolo^ ó est.^l,lecimiento4

de euscilanza cle cn^tilq^lier ott•a ín^lole rcfcr^^ntes ^í c^te.

Pl11110.

^.^ Resolver coino Jura^lo, y cr^^n arre;lo ^í la^ cou^li-

cioiie^ q^ie voluntarianlo;ite e^tablerc^m las p.^rtes intere-

s;^ilas, las cuestioue5 qrre 1os coinerci^tiutes, iuilustriitiles y

a,^ricultores sometan ^í sn decisidn, y las quc s^_irj^^n en-

tre propiotarios y colonos ó productores a.grícolas y su^^



iutermucliarios cou el consumidor, cuando los uuos y los

otros convengan en someterlas á la decisión de las Cá•

1TlaraS.

6.`^ Ejercitar antc los Tribunales las acciones crinii-

nales clue procedau contra los que falsific7uen ó adulteren

los productos de la agricultura y sus industrias, ó de

cualcluior n^aner^a ilegal influyan en el morcado de estos

productos.

l.° Fundar, on provecho dc los asociados, Montepíos

y Cajas de al,orros y de seguros, Centros para la coloca-

eión cle obreros ,tgríeolas y asilos cloncle los aneianos ó

iniítiles de bnon<^ conducta puedau ser acogidos.

8.^° Adqairir y revender d alquilar á los asociados

ni^,quinas, herramiontas, abonos, semillas y ganados, y

ga.ra„tizar ol pago de l^ts compras de cualquiera de esos

objeto5 hecl,as por lo^ asociados misinos.

9.^` Recibir depósitos de todas clases, tomar fondos en

cuenta corriente, y encargarsc, mecíiante premio, de co-.

l^rar letras ^í créclitos, 6 vender frutos ó productos de las

in^lustrias agrícolas por cnenta dc log asociados.

lU. Contrat^u• empréstitos para atet^der á, las opera-

cionos moncionadas en los ntímeros precedentes.

I^a responsabilidad cle cada uno de los asociados en
estaa operaciones se hjar^í por los I+atatutos. Cuando és-
tos no la fiuhieren fija^lo, ser:í solidaria la de los que for-

men la Junta directiva „;^enet•al do la Asociación que ha-

yan tomado el acuerdo, ^^ en su caso la de la Sección res-

pectiva, y simplemente mancomunada la de los dem^ís

mien,l^ros de la Asociación que liubieren contribuído al

acto de que proceda la responsabilidad. ^

Las C^ímaras qne l,icieren uso de las facultades con-

teni^las en los inímeros 4.°, 7.°, 4.° y 10 de estc artículo,

quedarán aometidas á los preceptos del art. 11 de la Ley

de 30 de Jtulio de 1^^7.
Su ntímero, y los resultados que en la pr^íctica van

<lando, meroceu elogios en eu mayoría y permiten tener

esperanzas niuy funda^las de quc lian de contribnir en

gran medida al prog;reso de nuestr<,s clases ]abradoras.

No toda^ lae eYistentes realizau igual labor, y preciso

es declarar , clesean^lo que en nuestras palabras vean

ana recom©ndacic^n y un estímnlo, Gue pudieran ha-

cer ntá,s on la esfcra propia de su cometido; pero uo es
poco lo quo en generctl lian alcanrado, si se atieude á^

los escasos recursos económicos con que cuentan, y to-

,tiencio, como tienen , caráctor oficial , y persiguiéndo

como objeto el estudio de todas las cuestiones agríco-

las, dc esperar es que, al igual que h las C^,tnaras de

Comercio, se les concedau los recursos necesarios para

cl fomento y desarrollo de las funciones y servicios que

le^ están encomendados. .

La lista, quc va al tinal cle esta Hoan demucstra que
el país va respondiendo á la necesidad de la asociación

para cl descnvolvimieuto de los grandes fiues de la agri-

cultura; pero aun habiéndose heclto algo en este sentido,

en rigor estamos en el cotnienzo del camino que ltay que

recorrer para que el país, concurriendo ©n accicín cotnlín
á la obra de] l+stsado, determiue Ias resnltantes que hay

derecho á osperar. Eu estas Asociaciones, sie,npre que s^^
inspiren eu uu gran amor hacia los transcendeiitales fines
que está,n Ilan^adas á des©nvolver y en el altruísmo de sns
elementos directores, está la b<tse para llegar ^í resolver

los graucles problemas del créclito agrario, la transform<,-
cidn de cultivos que eit el orden social y en el económicn

integran la. vida rural. Como ejen^plo cle algo de lo quc.
se ltace por ostas instituciones, y como o„se,ianza revel^t-
dora de lo que so puode hacor y de lo que ^hay clereclto ^í
esperar de ellas, podríamos citttir varios casos; hero por n^^
hacer pesado el trabajo, escogeremos uno, el de la Cán^nra
Agrícola do Jtunilla, que, como deci,nos, no es único,
por fortuna, porquo Itay diLuncli^los por Iapafía muclto^
elementos quc, ron grati amor ^í su paíG, reaiiian labor
meritoria de propaganc^a y cstímulo en benelicio de lo^
intereses agrarios, pero que sí lo estima,nos conio méritn
suticiente para clarle puliliciclad, al objcto dc qne ul,r^c
tan positiva y relevante no cYnedo obscnrecicla, litnitfi^n-
dc^se al estrecho círcnlo de Ia pol,lación cn qno se desen
vuclve.

Cámara Agrícola de Jumilla.

Autorizad^ti esta C',ímara hor Iieal ^lecreto de 1^^ cle
l^Iayo de 13a1, vienc ^ledica^l,, desde su fundación .i 1<ti
defen5a y fomento de los intere^es agrarios do ^tquella
zon<ti. Moeida por ose anltelo, no l,a cosa^lo ^lesde un priu-
cipio en la tarea de rcalizar todos aqnellos fines que se-
tiala á esta clase de Asociaciones el Real clecreto cle 1^ do
Novien^hre de 1^3t10.

Con esca5os recur,^os econó,nieos, hero con sobradu.
voluntad de sns asociaclos, priucihi^í esta Cán^^tra á cum^
plir su cometido, llevanrlo :í, cabo reiteradas campatias en
defensa ^le la vinicultura narional, principal rique•r.a clc^
la cornarca, y fundan^ío, para ,titender ^il desarrollo de los
intereses morales y m<,teriales ^le los agricultoros, institn-
ci^:nes sociales que sirvieran l^ara remecliar sns necesicla-
des, organirando aquéllas sol^re la base ^le la coopcración,
sabio principio de la nioderna Sociolo^ía.

P.ntre estas instituciones sociales est<í su Caj€t de .ll,o-

rros. Al establecerla, vino tí satisfacer en Jumilla nece-
sidades inteusan^icnte sentidas, proponiéndose, en primer

término, comhatir y extirpar la usura, plaga fune^ta so-
cial que tantas víctimas produce, y, como complemento,
á proporcionar <i, los peque,ios ^igricultores, con interés
módico, por un procedimiento sencillo y libre de gastos,

los rocursos indispensables para atender á, las prácticas
culturales.

Objeto fué tambiéu de la Caja de Ahorros de la Ctí-
mara ense^iar á las clases pobres que, siendo previsoras
y practicando la virtud del altorro, podí^tn, sin ayuda al-
guna, pro^orcionarso poco á poco un pequei^o capital,



ar.ixiliar poderoso paca aten^^ler á sus necesidades y apre-

mios oconóinicos; iuculcar en la niñez, por inodio cle la

prol'>^-r^g<rrrda y el ejernplo, lr^bitos de provisión y econo-

^nía, y e,tabler^er c;l c^^^^r^ito 1^e^^sonul, inestimable garantía

que todo botnbre honrado piiede prestar como prenda

segura dol cu^nplimiento de sus cornpromisos.

L^r Cámara Agrícola de Jumilla, al crear su Caja de

Ahorros en 30 de Julio de 1^i93, menospreciando pronós-

ticos de comploto Iracaso por carencia do capital inicial,
no sólo ha resuelto l^roblemas importantes y ha hecho un

^rair bien, sii2o quo la obra ^roalizada por ella ha servido

^lc e,jemplo par<ti ^lue cu otros puoblos cotno i'ecla, To-

barra, ITollín, Abaráu, Oliva y algunos más distanciados,

ec hayan tundado Cajas de Alrorros análogas.

1'.n estas breves notas no es posible, sin hacer su lec-

tura e^nojosa, dar una oxplicación minuciosa de toda la

labor do la Ca;ja de ^horros de Jumilla; pero sí me per-

mitiré clar algunos pormenores cle eosas que prestan ^

osi,e ost^ablecimiei^to un carácter esencialmente humani-

tario y eilacativo: tales son las libretas para reciennaci-

dos, los scllos del pequerio ahorro, y la hucha para los

niños, meriios cPicaces para cducar á las generaciones que

viencn, en cl alrorro.

La ]tucl^a es ^nto de los medios del ahorro en donde

lo,, niiios van depositando sus pequeiios ahorros, ^lue pe-

rihdicarnonto llevan ^, la Caja para que les sean anotados
c^^n sus libretas. La Caja de fllrorros, en sblo dos meses

^rgol^"^ 2UI^ que, conlo moilelo, lrabía pedir_lo á Nueva
^'orlc.

llesde I+lnero de 1902 se abrió en la ^Gaja, á cada uno

dc los ni^io^ niicidos dontro dol término municipal, una

lil^rota para imposiciones, consignando en ella 1 peseta

nomin<d, co^no cautida^l inicial que no huede ser reiuto-

grad^^, en ningtíu caso hasta la mayor edad del agraciado.

Al iuisruo tic^npo se puso ^í la venta el sello del pequerio

^^l^orro, ^icudo tarl aceptado que eli poco tiempo se dupli-

có el ntítnero dc los imponentes. Los nirros pueden ad-
c{uirir I^^ícilmcntc sellos del pequerio at^orro, y, adheridos

<i un cajetín especial, cnaud.o reunen 2U, los imponen en

sus resl,ectiva^ librotas, y con oste modesto t.imbre de 5

c^^ntimos so hacc <tfluir ^í la Caja muchas E,equer^as can-

tidade^, que no sólo ticuen un destino provechoso para

<Inie^res 1<is imponeu, sino que por ese medio se evita que
los nirios las emplecn intiítilmente, ,y hasta con daiio de

su salnd.

Y esta labor educativa se corona anualrnenté con un<ti

nesta, en la que se hace el reparto de premio^ á, la virtud,

al ahorro y al trabajo: Iiesta ejemplar en la que toma

parte toda la población; espectáculo quo emociona, por-

que allí sc veli conFundiclas todas las clases, sexos y eda-

des, y on que ol gran Jar^,do, dando ejemplo de justicia,

distribuyc los premios do tal suerte que su resolución es

someticla cn esa Resta á la aprobación de1 pueblo allj con-

^reg:ulo, que premia la lalior realizada con febril entu-

sÍa^TnU.

L1 importante desarrollo de la Caja de Ahorros de

esta Cámara Agrícola se evi.dencia con sólo taner presen-

te que durante el a^io 1893, ou que fué fund_ada, ob-

tuvo 4.1^8 posetas da imposiciones, habiendo I'acilitado

20 préstamos, por valor de 3.895 pesetas, y obtenido una

ganancia de 116,85 pesetas; y duraute el a^io de 190'.l

obtuvo 152.300 pesetas de iinposicione^s, facilitó 2.4^)h

préstamos, por valor de 458.015 pesetas, y ganb ^6.5•^1,1 ri

pesetas, resultando que en el poríodo de dioz y siete afios

la Caja^ de Ahorros obtuvo 1.517.764 posetas de las im-

posiciones hechas en la misnia; tacilitó 1::^. S^G préstamos,

por valor de 3.021.941 pesetas, y ganó "L6G.714^,0^ pe,se^-

tas, de las^ que, descontando 92.007;,59 Y^esetas por intc-

reses abona^ios, 11.374 y 10.670,53 l^^esetas por gastos dc

personal, de guardas jurados y n^aterial, respectivamen-

te, quedó un beneficio de 52.662,12 pesotas.

7'ieno ademrís esta C^mara creada otra institución, y

es el Montepío de 'l^rabajadores, obra no menos impor-
tsnte que su Caja dc Ahorros, pues en c+lla estáu asocia.-

dos 400 trabajadores sobre la base de ^^nutualidad, caso
no muy cointíu^ cuando se trata dc la gente del campo,

qne rara vez consigiie rcunir sus esfuerzos en acción co-
lectiva, como no sea para la propaganda de las ^ociedrl-

des de resistencia, que tienen perturhado el país.

Este Moutepío está constituído para el socorr•o mutuo

de asociados, en caso de enfermedad, Ĵí quienes entregan

2 pesetas diarias, y ae les presta asistencia i^ncsílica, cui-

dando de la salud de ^todos ellos con c^^seiranr.^as conti-

nuas de practicas higiénicas, con lo que se coi^=,igue re^^-

lizar doble misión liumanitaria: preventiva, par•a que no
caigan enfermos, y curativa y reparado^ra, para los que

tienen la desgracia de perder las enex•gí^is vitales por e:Y-

ceso de fatiga en el trabajo ó por las inclo^neucias d^^l

tiempo, á que están continuamente espuesto^ los traba-

jadores rurales.

Otro do los fines d^e osto Montep:ío, ol rnrís transcen-

dental, sin duda alguna, es constituir uir fonc^o de 7•et^i^rus

destinado á socorrer:`L los asociados co^n pensiones de 0,50,

1 y 1,50 pesetas diat°ias, cuando ]leg^^,u r`^ los seseuta, sc-

senta y cinco ó seterita afios, respectivamente, atendien-

do tí este servicio con el sobrante de la^^ cuotas merisua-

les (después de pagar los socorros a los enfern^os) y los

donativos particulares del l+atado, de la Provincia •y del
Municip^o, preparándose además en estc^s ^nornentos <í

ingresar en el Instituto Nacional de Previsión, para ni^l-

yor garantía de que los asooiados han de percibir sus ren-

tas al llegar á la vejez.

^ La P^-ev^s^ó^a Oba°era, así llama la C^imara de Juniill^r

á otra de las instituciones que apadrina, y está destinada

á la construcción cle viviendas para obreros con el pro-
ducto de las cuotas rnensuales de los socios ,y su coopersl-

ción personal en el trabajo, según sus oficios; Sociedad

que ha construído el barrio obrero y continúa or^isanclr^ir-

dolo con nuevas, higiéuicas y espaciosas edi^Gcacionc^

(hasts, ahora lleva concluídas 32 casas), que se sortoan



entre los socios y son pagadas después por plazos men-

suales, en concepto de alquileres fácilmente realizables,

ccn lo cual se han conseguido dos objetivos á cual más

interesantes: dar trabajo á los obreros en las épocas de

paro forzoso, y la baj,ti de los alquileres en aquella pobla-

ción, arnbos benefi^^iosos para las clases proletarias.

Ha establecido además esta Cámara una Agencia co-

mercial para cornprar directamente de los Centros pro-

ductores los artículos de primera necesidad para el culti-
vo de los campos, evitándose el sobreprecio que los inter-

mediarios imponen sobre las lnercancías, asegurando al

]nisrno tiempo la buena calidad de éstas, para que no sea

burlada la buena fe de los agricultores. Las operaciones

do esta Agellcia est^ín divididas eu tres secciones, presi-

diclas cada una por un Comisario nombrado por la Cá-

mara, que se ocupan: la primera, del aprovisionamierlto

de abonos v simiontes; la segunda, de maquinaria agrí-

cola, y la tercera, de ganado de labor. ,
También, en otra esfera de su actividad, aquella Cá-

mara ha creado otras instituciones, como el licrado, con

el cual viene pr©starld.o grandes servicios á los labradores
de diclra localidad, quio someten á su juicio y jurisdicción

voluutaria las cuestiones legales que entre ellos se susci-

tan, siendo sa fallo siempze respetado, como sucede con

los Tribunales regula^res que, en materias de riegos, fun-

cionan en Murcia y Valencia, á la lnanera de Coneejo^

do hombros buenos; instituciones veneraudas, de las que

debía haber muchas ©n I+7spaila, pues ellas, juzgando por

e^luidad, establecen la paz entre los convecinos, y les

allorran, con su justieia gratuita, -molestias, gastos y dis-

gustos. Y eomo no descausa aquella Cámara en su ansia

de rcformas, está siernpre pidiendo á los Poderes ptíblicos

auxilios y subvencio:nes, liabiendo obtenido, en unión

del Ayuntamiento, el establocimiento e q Jumilia de una

Fstaoión Enológica, para cuyo edificio ha comprado la
Cámara un solar, y no cesará seguralnente de trabajar

hasta ver provisto el edificio d^ todo el material y acce-

sorios que neceeita para que sirva de verdadera escuela

á todos los vinicultores de la comarca.

I3oy se ocupa la Cámara en varias empresas do im-

portallcia: el fomento de los riegos y el establecimiento

de la Guardería rural por medio de la Comu^^idad de La-

bradores, asuntos an_ibos en gran manora beneficiosos

para la agricultura.

Con ser esto importantísimo, lo es en mayor grado et

altruísmo con que se cumple la elevada misión que se

lla ilnpuesto esta Cámara, pues todo allí se desenvuelve
por sus elementos directivos gratuitamente, y.tanta labor

no tielle otro gasto que el insignificante de un Terledor

de libros y el preciso para la adquisición de la documen-

tación rlecesaria para que se formalicen sus cuentas, car-

tillas, etc., y de aquí el que consideremos de alta conve-

niencia el bacer mención de ello en este lugar.

Cámaras Agrícolas.

Las Cámaras Agrícolas existentes s© distribuyen de
este modo:

Álava, ] : Vitoria.
Albacete, ^: Albacete, Tobarra, Hellín, Ontur y Al-

mansa.

Alicante, 2: Orihuela y Alicante.

Almería, 2: Vera y Berja.

Badajoz, 3: Villafranca de los Barros, Badajoz y S^tin-
ta Marta de los Barros.

Baleares, 4: Palma, Mahón, Ibiza y Felanitx.

Barcelolra, 11: Barcelona, Villafrauca del Par.adés,
Granollers, San Juau Despí (1), Vich, Manresa, Sabadell,

San Saturnino de ^Voya, Igualada, Areuys de Mar y San

Juan Despí.

Cáceres, 1: Cáceres.
Cádiz, 4: Cádiz, Jerez de la Frontel•a, Arcos de la

Frontora y Puerto de Santa María.

Canarias, 8: Las Palmas, La Lagtina (Tenerife), Oro-
tava, Santa Cruz de '1'enerife, Villa del Paso, I^'uonca-

liente, San Bartolomé de '1'irajana y 1'uerto de Cabra^.

Castellón, 2: Castellón y Morella.

Ciudad I^eal, 2: ^Taldepe^ias y Ciudad Rea.l.
Córdob^^^, 5: Córdoba, Montilla, Lucena, :E^uoute-

ovejuna y Belalcázar.

Coruha, 2: Coruña y Santiago.

Cuenca, 1: Cueliaa.

Gerona, 3: La Sellera, Puigcerdá y Figuera^.

Granada, 4: .Baza, Loja, Granada y Motril.

I3uelva, 2: IIuelva y Ayan^onte.

Huesca, 1: Barbastro.

Jaén, 2: Jaén y Linares.

Lérida, 3: Maldá, La Segarra y Urgel, y Albí.

Logroilo, 1: Logrolio.

Lugo, 1: Lugo.
Madrid, 1: Madrid.
Málaga, 1: Málaga.
Murcia, 8: Jumilla, Mula, Ab^Lrán, Caravaca, Carta-

gona, Lorca, Mazarl•ólr y Murcia.
Palencia, 1: Palencia. ^

Salamanca, 2: Alba de Tormes y Salamanca.

Segovia, L• 5egovia.

Sevilla, 3: Sevilla, Carmona y Nlorón de 1a h^ron-

tera.

'1`arragona, 8: P^eas, Tarragona, Tortosa, Vondroll,

Montblanch y la Conca, F^lcet, Valls y Espluga de

Francolí.

Toledo, 1: Toledo.
Valencia, 1: Valencia.

Zaragoza, 3: 7,aragoza, '1'arazolia y Tauste.

Total, 100 Cámaras Agrícolas.

(^l) Del «Bajo Llobregat».

;1^ADP.ID. - Imp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, ffiiguel 8ervet, r3. - Teléfono 6á1.



9e ruega Q loa lectorea que hagan cir-

oular eatas Ho.tes entre loa labradorea.

La Dirección general de AgriccilLura ^uanda gra-

tis eatas Ho.^es á quien directamente las pide.

MINISTERIO DE FOMENTO

Dirección general de Agricultura, l^inas y Montes.
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EL EMBALAJE DE AVES, FRUTAS, FLORES Y LEGUMBRES
Cómo y cuándo deben ser oogidas las ú'Ltimas_

Procedimientos modernos.

Pocas nccdsiil<t^le^ se liacen seiitir m<ís en el paí. quc
l^i hrcharación clo hu^^nos emhalajes para el envío de los

hrr^dnctos .í los coutros ^le consnino. ^
1?n e5t^t matcria sc est.á, en p^uiales, ,y, ^lesgraciada-

inente, muy pocos sc prcocul^an ^le mejorar los embal<t-
je^s que emplean. l^^s tan gran^le el abando^ro, ilue casi

t^^^los los prodnetos ^e von^len sin la rnenor sclección, de
inanera c^uc el conjunto presenta u q feo aspecto, por la
^•^^nC^t^ión que 5c liaee ^le lo^ productos selectos con l05

^u^ís malos.

La^ cent.^,^ se haccii á^rauel, y se preteud^^ uniuentxr
^^l ^•alor ^le los f'ruto, iiil'eriores mezcl^índolos cou los se-
l^^ctos, ctt:^n^lo lo rlue se consi^ue cs ^lisminuir el de to^la

l,l ^'oseClla.

I,os 1'rntos dc cali^lad superior debeu ser ven,li^lus

:^p<lrt^^ cn cn^balajes iujo^os quc atraigau al constunidor,

^^ lo^ ^le cla,e inferior, por separ^ulo, y al precio que jus-

t71ll1elltf? t^]enCn. -

l+a trn ^,ran error veuder la cosecha revuelta.; hay ^lue

^^+l,^trarla 1>or cla^es ^• uniforroar cada partida, de ma-
i^er^t quo c^l^la ^;rupo sea lrornogéneo, tanto en su tamaiio

^•nanto en sri color, ^;rado de ^na^lurez y sauidad, cui-

^l<utdo oscrul^^ulosameute de que no haya frutas podri-
^1.^,,, que ^lepreciau hasta las parti^las más ordinarias.

La proclucción ^le, frutas temin•anas ó primicias t•e-
^^niere necesariameute un embalaje ^ie lujo, rnuy esmera-

^io, l^echo con todo arte, sin reparar en gastos, y con fru-

tas uniformomente iguales yue seduzcan al comprador.

[ntimamente liga^lo al emh^tlaje de frutas y produc-

los se ^+ncuciitra el momento ^le la recoleccióu ^í cosecha,

operación ^7uc es indispeusable ejecnt^tr en ol luomento
oportuno, tomando en cuent^t los ^lías rlue debo viajar 1<i

fruta, para llegar al rnercado en l^nen^ts condiciones do
inadurez y conservación.

Los frutos tempranos ^lelien recolectaise cnando ]ian

adquirido su madurez y coloración, pue5 est^í,n dcstina-^

dos á, ser consuu^idos rtípidamente. Su h.itr^í la coseclra

por la mañaua, deshués due se ha levanta^lo el rocío, ó
bien por la tarde, cuando la Eruta ya sc ha citl'riado.

Nunca se cosecharán los frutos lrumedeci^ios por lor,
rocíos cí las lluvias, r^i tampoco cn^inclo estén c^tlientes,

puos en esas condicioue5 se prodttce con to^l;t t•acili^la^l I<1

pudrici^ín.

Las li•utas son or^;anismos rnny alrropia^lo5 l^^ara quc.

en ellas se desarrollen los ^liversos gérn^enes de la putre-
faeción, por lo que hay ilne evitar cuidado^<urront^^ quc
estéu mojadzts, calientes ó tengan al^nna macl^^ica^lura.

Iia^ta ver en una caja uua frata, poclrida para c^u^^

ha^a desmerocer ^í to^las las dem^ís, por muy l^erlnosas
rlue soan. F.sto, ou los embalajes de lujo, inlpresiona del
modo m^ís desagradable, pues esa5 frnt.^.^ s^^ c•olocan de
adorno en las mesas cn los ernbalajes en c^ue Son expedi-

das, y no es posihle aceptar sino aquella^^ qno cst^n en
coudiciones perfectas.

Co q embalajes bien apropiados y frutos coseclrados

en buenas coudiciones se logra ma,yor duración y m,^ís f^l-
ciliclad para veuderlos.

Cuando el mercado consumidor está distantc, la atcn-

ción que lray ^^ue prestar ^í los enrl^alajes ^as m;^yor, par^l
clue^ los l^^roductos lle^uon bien.



La venta del^ĉ ltacerse por categorías bien elcgida^.
Las frutas de prirnera clase, superiores, deheu ser lo

inás tuiil'ormes, tanto eu color como en tatnaiio. .I^Iay que

^+rreglarlits en enibalajes de lujo, colocandĉ lasfrutas sopa-

radas iina^ de otras y cotnbinaudo los colores de nioclo que
produzcan el tvás sgradahle c1'ecto é inciten al coustimi-
^Inr. '1'odos eso^^ gastos de etnbalaje v cuidado los p^iga
gusto^o cl cousun^idor, que mucltas veces se deja m^ís se-
^lucir por la bnena present<L: icín cle los ombalajes que por

1<^ ct+,li^'1a^1 de las frutas.

La^ dc seguuda claee la forrnan las 1'rutas no ta q su-
periores, de ineuor tan^a^io, pero irreprocltables l+or su

sanidad y^tspecto. Si; las etnbala cuidad ĉsfunente.

h;n la tercerz^ categoría se colocau las frubas tnal forn^a-

^la^, cliicas, dusc ĉloridas ó con cu^ilqaier ^lci'ccto leve. A

ésta^ ^c la^ eml^ala cuida^losamonto cu^uulo hay c^casez
^lc frutas.

C ĉtno t•egla ^e^neral, se evitar:l acumular ^-randes c^an-
tidades dc 1'rutas, leguu7ltre<, etc., en uu nii5lno e^nl+^ila-

je, coii ohjot ĉ dc ovitar tnacliacaduri^s y facilitar l^i.s ma-
nipnlaciones du tr,tusporte, evitando los :;'olpos.

P;1 :n•tc de lns embalajes no tienc na^la de contplica-
do, tonicn^lo por fund^tn^ento acondicionar los I'rutos

i,ien olo^iclos, ^lc^^ maner^ti qne 11e;;ue q iutactos, c^no no
tongan sacudi^las y arroglarlo9 con tuclo arte y;ust ĉ
para quc, al al^rirlos, in^prosionen agradablcinei^te+.

Llai+^a+nos especialmente la ^titención l+acia el gran

crror que colnetcn a^lgnn ĉs prodnctores al euibal<tir, colo-

cando ^tl 1'ondo, ó al medi ĉ , los L'rttto^ inferiores, ^^ encima

los ^n^ís ]iertnosos, laa supercheria es inmediatu^nonte

^lescul,ierta, y el <•omprador roUaja el prc,cio de toda la

p^l l'tll la.

Los en^tbalaje,5 v^,rí^LU mucho, según sc^t la distancia
l^or recorrer, la claee de i'rutos, lo.^ gnstos de la clicnte-

1^^, etc.
5e los constt•u^•e cle materiales diversos, como sou:.ca-

trtas, nzimbre, madera, cartón, loua, hierro, tiras do ma-
dera, a:u•tnientos de vid, etc., y para el relleno se nsapa-
pel, fihra d© m^ticlera, llamada tatnbiéu al^•odón en ratna,

ó paj^ti c'le madera, asorrín, virutas, aserrín de corcho,

l+^^ja, al,odón, fibra vegetal fina, etc.

La5 uva^ se e Ĵnl^alau hor racinios, cuidanclo antes de

ccrtar con laa ti,jeras alargadas todos los l;rauos alterados

cí malos. Se arregla un cojinete de 3 á^ ceutímetros de

espesor, hecho con Iibra do madera, sobre una pequei^a

cajita de madera blanca, de bordes bajos, y cubierto c ĉ n

papel do scda, c1e manera que el cojín quede algo ^alien-

t.e. Allí se ..lcucsta el racimo, y se le aiuarra con rafia

á las paredes de la caja, tap^,^dolo con papel de secla y

cubriéndolo con la atra parto de la caja, que lleva on su

fondo algodón, y se la amarra. `'arias cajitas, COIl SU ra-

cimo, así acondicionado, sc colocan on los e^ivases eu que

lian de ir al mercado.

l:n vez de los cojines )lechos eu cajitas de tnadera, se

usan l^ts l^audejas de mimlire blaitco, con ó siu borde, y

en ellas se 1'orma e1 cojín con fibra de madera, y se cubre

cou hapel de seda, arreglaudo allí de tres ^, seis racimos,
cad^ nno de lĉs cuales va alnarretdo con rafia y separ^ticlo
de los demás con papcl de soda.

Las cajas en qne 5e honen lo,, racimos as.í arreglados
son de li>t ĉues firnies, y^lesmĉnt<^>Jles, para que soporten
el viaje cic regreso. lle cste modo, cl aire circul^t, libre-

mente. Los rtlcimos así prcparados van en u.u lecho clás-

tico, bieu lin^ios, y no tieneit sscudidas. Del^e cuidarse mu-
clto, on t ĉclas las manipulacione>, ^le que lus rttcitnos setln

lo menos p ĉ^ihle tocados con l^^s manos, tomáudolos sól ĉ
dcl pezón, para coitset•^-arles el polvo 1>laucuzco dc lo^
gr^lnos, que lo,; l^<ticc desear inuclto.

.^ este embalaje de Injo, cuya, cajitas ó bandejas dc

n^iinlUre pue<len p ĉncrsc e+t la meset, 5irviencio de e,dorno,

si^ue el emhalaje cIe los racinios el ĉgido5, c;it cajitas qiie
coutongan ^ hilos. I^as cajit^is se ltacen bion cepill^ida,^,

y se llenan hor la tapa, es decir, qne el fou^lo ^le la caj<i,

al 1lenar't^t^, ,cr;.í, ^lespu^^s la tapu., ,y debe ir así 1•otulada.
^e 1c p ĉne papel hlauco al fendo, con sus Itor<1es calado,^,

y el re^to, c•on p^t.pcl satinado ó^le ,,eda, y 5e arreglan lo:
rtcinlo•, coloc^íucl ĉ los con sus perones pega^los al 1' ĉ n^lo.

Los hueco,5 sor^iti rc^llenu^ cor^ getjos; so t<tparrt todo con cl
pa.pel, clol^l^ln^l ĉ las 1toj^t^^, y se colocar^í, el foit^lo coml,ri-
nii ĉudo lo^ racimo^ pttra ^^ue queclen inm^í^•i1eq. A1 aln•ir
ogl^ts ca.jitas l+or sn t^^pa, lo,^ racimo^5 presc^ttarain su porón
para sacarlos.

4 medicla qne v^tu abundando laa uv^^^, se emplo^u+

como emlr^laje las canastas cuadradas, rectangul:^res•^^í

redond<ts, que contcngan de g^í 12 l:ilos, llcn^ndolas on
la forma indicada, para, al abrirlas, encontrar l ĉ s l^^e-
dúnculos ó pezones.

M^ís tarclc se emplean canasios n^^s gr<uldos ó caj^^uc^s

,y tiuas qne eonteng<in d ĉ 35 ^í 50 I:ilos; poro cs mejor uo
en^plĉar los ernbalajes de grand©s cantic3ades sin ĉ par^^
cortas distancia^. Los racimos debcn quedar hieu ajusta-

dos y algo apretados para que no se muevaii y mac•lia-
quc;n durante el via,je.

Cnariclo se neci^sita llevar ]as uvas ^, clist^uicias lar;;as,

se las coloca en caj<ts, de mauera que c^ada raciuio qucdo
separado de los otros por aserríu de corcho, que es lo me-

jor. Así se conscrvan tnuy bien, y 5c cn,lcula que se nece-

sitan 20 l:ilos de aserrín de eorclto por cada 400 á 50^ ki-

los de frutas.

En todos los emltala;jeti para las uvas debe forrarse el

interior cou papel blanco para las uvas negras, y de ce^lor

violeta para las blancas. Es convoniente no poner juntaa
más de dos liileras de racinio^, colocando ontre cada capa

tnla separacióu de fil^ra de madera ó de algodón.

Las uvas deben ser cogidas en su estado completo de

madurez, y cada racimo li^npiado perfectamente, corta.n-

do con las tijeras todos los granos malos 6 defectuosos.

lleben cosecharae l.^ien ,aecos, despuc^s que }ta pasado ol



rocío de la n^iatiana, ó bien cu la tarde, cuando los raci-

u,os lian to^uado la tc^uperatw•a ambieute.

l,o^ v<tiricd<idcs de piel delgada son n^^uy delicadas; no

^isí l,tis de }>iol ;rnesa, que soportan mcjor los transportes

y ^^inl,^il^^jc rc;;ul^lr.

I,<<,: /'^^e,,c^^x teml>><nnais, de lujo, sc la5 cmli^tila on pe-

^luc^i^i^ c^^jit^tis, qt^o coiitienen hasta 2-I trutos. A1 fon-

^i^^ .,o coloc^a uu^ti c^^pF^ do mue;o ó fil^ra ^io ^rladera, quo

sc t^dl,a, <^^5í como l^tis har^^dcs, con lia^el bl<uico. i,a

f're^<L ^lol>c ^^o,ecliarse l^ie q iuadura. Con sa cáliz y}>e-

diíncnlo, ^c las cnvi^^^lve en iina liojadel`res^L, ^^ selas co-
lor•;^ cn l^i c^lj^i, nnas zil lz^ido do las otra,^, de manora ^7ue

^lne^lu^i ^^^ni ol lx^^l^ínculo 1^^^^r^ti ab^ljo; oncima sc tapan

con al^o^l^Su, ^^ ^e 1^^,^ ^^oloc^b la ta^a. Ell abrirlas, pre,en-
t^^n iiii l^onito aspcctu.

l^;ste ^^rril,^il.^jo ^Ie lujo, co^no el de l^tis uvos y demfis

^^l'Ulil^ tC^]1117rH.11'<lR, 611'VO 1)ilra Ull€L ^Ola vCZ, j' ]10 Ct? l'c-

cul,^^ra.

í^^Z^ís t^lr^i^^, las ca•jitas par^ti fresas contieuen llasta 32
I'rnt^i,^, sc:^tín cl t^imiiiio. P^^r Zíltimo, cn hlenti cosecll^i,

sc^ 1,^.^ on^ilr^la, ca^ cai^i^^stoe, quo contienen do 3^, 8 llilos,

cnlnc•^uido ;il fondo nn cojíu dc f^ibra du madora, tahado

^•on l^ulx^l ^1^^ ^ud^^.. l;u^^ima se v^^cían las fresa• y sc cuUrc

cnii nn lxGl,cl satin^^^1o dc <°nlor ro^^iao, clue ln.tede llevar
^eJ nonibru ^lcl hroduetor. I?ncin^a vicne la t<tipa. I^l papel

^^^^^r^lu liíu•u rr,^altar ^uucLo la^ fruta, colorad<is.
:^^l^^n^^,ís de los c^tina ŭ ios, sc usau ta!nhién los florcros

^1^^ :^rr,ill^l ^' ^^ajas dc madcr^i 1>ara el cmbalajc do las fre-
.,<^^. I?,^ta5 lrnltis ticnen poca ^lnraciríii, ,on d^^ constnno

r;íl^i^lo v n^^^^lnr^n iuily j^or•o, ^leshu^^s do cosecf^adas;hor
^^,^o lia^ ^7n^+ re^^r,^e+r•l;ls n^^aduras.

L^^e cei•u..n,^ sc emhalan on can^lst,o5 i•ect<iu;;^ulares ó
cu r.^,jitas de iu^ti^lcr<< Ulanc^l, ponieJido al fondo wla cap^^
^lu tihra ^lo ^nadera ^í mcdiacaña de papel, quc se tah^^
^^on ^^ahcl l^^l^^uco. L.^s l^aredos ^e cubren con pahel verde

^•^on l^ordes calado^. Su vac,ís,n las ceroras lia^ta 1as dos

tcrcer^is l^artes; se^ a^^,cuden, p<^rt^ quc ^e emparejen, y qe

lienv, c^d^^cando 1<i capa supcrior con ol halito ó pedúnculo
l,ar<^ ul^a:jo; ,^c tapau con ol }^,ahel calado, y se pone tul

}^oco ^1c fii^ra de madera, y encima va l^i ta^a. A1 de^^sta-
ptirl^is proscutnn t^n l^ouito aspccto.

Las c^^reras maduran muy poco, después de cosecl7,ti-

clas; ^o^i rntly delicadas, y se descomponen fácilmente con

cl calor. ^c las debe cosecl^ar bicn seco,s, y que no e^stén
calicn tes.

h;n plr^n<i c^osecli^^ se usiui cauastos de 8^ 12 kilos.

I':u•a las ci.^•^uedcc<s sc usa,n las mismas precauciones y

cmlial^^jes ^^t^e para las cerezas, cuidando mucl^o no sa-

carles cl 1^olvillo naturnl que las recubre, y emhleando

c1 h,^p<^1 blanc^o, har^.^ que las haga rosaltar máe.

Los 7nel,ocoto^aes de lujo tenlpranos sc cmbal^in mu}-
cuidadosamente eu cajitas de niadera l^lanc^ Ĵ , que sólo

coiitienen de 6 á 12 melocotones, de i;ual tan^a,iio y co-
loración. Las cajitas se llenan con íibra cIe m^^,dor^i, I1<t-^
mad<^ tambiún paja de madera, ó algodC^n cn ratn,^, y:+e
formau huecos más ;raudes clne los ^7ue dcb^^. ocupar
cada melocotón. A1 fondo se coloca un pe^la•r.o dc ^til^;odó^i,
y el melocotón se rodea con <Ll^odón deutro de cad^ti I^u^^-
co. Se tapa con algodón, y so cubi°e con otra c^i;jita arru-
^^lada, con huecos en l^ti fibra de inadcr^ti due 1<i llena, dc

mancra que cada fruta ^ue^da rodeada de coji^^o5 blan-
dos. I^os i^^elocotoncs se cort:an con uu 2^edazo dc h^^-
dúncnlo y u,ia ó dos hojas, poiii^^udolos ^°on e1 p^^^^3únculo
hara abajo y oscobill^u^^^olos autes. ^harul^ión se n,^^ti el oii-
volvcr cada Ernta cu ^apel de si^da de color ^tirn1, y coiuo
separación en ]as cajas, ol p,^hel rizado, ^ne i`.or^na d^•-
partanientos l^ara cada duraz^.iilla.

Cuando llc^a la abundanci<i, de la coycclis,, se^ c^uhlc<ul
los can,^stos cnadrados ó 1<ts cajati de in:uiera, ^tric rontic-

ne q dc $ á, 12 ]:ilos ile frutas, en tres ^i cuatro c^al^<Lr^,

cida iula de las cu^,lc,. ^lel^e estar sehar^id^^^ entrc Sí por
fibra de madera ó p;a,pcl riza^Io a^tal. T<u^Lo l^l t<<,1rL como
el fondo debei^i llevar b<tistonte filJra dc in^^dcr^^., y<ll ce-
rr.u• la canast^t ^Iebe^i ahrct:^rse los fruto• p^lr<^ ovitarl^^•
los ^novimientos.

L^^,S ^Zuraznillas sc cosechau cnando l^i h<u•to no ^^^,lorc^i^-
cl^^ ton^a un color <^marillo, }^ ac desl^rcn^len ^1<índole^
vuelta, sin aprctarlas. lata fruta tcrn^!n<l de ^u^idur^ir
bieu en el en^ualaje. Sc 1os del>c cosech,ti,• >Jien ,^oco^, hor
la maiia^^a ^^ al caer I^^ noche, y no debc ^lnit<írsel^^, lo;
helos, ^Itte ^^yuJan ^i la conserv€LCión. I^;sa olioracirín sc
haco antes do vonderlos, y se practica p^^.ra, lzis ^•,tijit.^s dc
lujo, emhle^uiilo ce^illos, pues estas lrut:^s est<íu ^ic^tin,^-
das ^í, scr contiu^7^idar^ rúpi^lamcntc.

^,^: ::

Las nac^^e.^a^aas ele^;ido,s se embal^ln cn c.Ljitas lu^^luciias
con divibioiics interiores de papol ri^ado par^e ca^^l^L fruta.
Cada maiizan<L cs envuelt^ti on p^^pol do scd^^, dc c^olor vio^-
leta para que resalte sn color, dejai^do ^tik^iert<^ 1<^ part.^
^su^orior para <Iue so voa ltti coloración de la frut^i. T^int^.^
el fo^^do como la tap^ti v<tiu ci^il^iertoa con libra de^ n^ader.^
tapados con papel.

'I'ambién se las en^ibala cii cajitzis, ^luo t,i^^n^^u do^
hileras de frutas, bien sepai.^das con papel rizado.

I+.n la ^tibuudancia de la coseclia, se las cmb^ll<i en c<i-
nastos rectangulares ó cajas do madera, <<uo coiitieuen
de 12 ^, 2^ lcilos. Además se en^plean los barrilcs, qui^
coutienen uu liectolitro de manzanas, ,y sou niuy f^ícile^
de tra^_^portar; pero tieneu el inco^iveniente de la f^ilta d^:^
renovación dcl aire. ^e usan en los Estados I?nidos.

#^: ^>

Las^e^^as se embalan, poco más ó n.^enos, como las

manzanas, y para la^ frutas do lujo debe e^mhlear^e el
papel color violeta.



Yara las demás frutas, colno sou albar•icoques, laiqos, et-
cétera, se siguen las instrucciones dadas para los emba-

]ajes de las demás frutas, hacióndolos cuidadosos para

las de lujo, en envase á fondo perdido, y eu buenas con-

diciones para las mayores cantidades, cuidando siempre

de recoger la fruta seca y no caliente, y que quede emba-

lada de manera que no tenga lnovimiento para que no

sufra r,lloques y se machaquen.

Las flor•es sou delicadas para embalarlas, y hay que
proceder con cuidado, aunquo su embalaje es sencillo.

Las rosas se las corta con el pedúnculo largo y se las
c^nvuelve en papel de seda. Como embalaje., se usan los

canastos 6 las cajas cerradas agujereadas.

Allí se colocan las rosas, envueltas en sus papeles de

seda, formando una capa, que va seguida de otra cuyas

l^ores ocupan los huecos. Cuando son muy delicadas, se

forran las cajas ó canastos con soleras de madera hume-
decida, y después se arreglan las rosas. ^
, Las orqzti^deas son. rnás delicadas, y, por sus formas

caprichosas, debon arreglarse rellenanclo los lluecos con

papel de seda para que vayau inmóviles.
Los crisantemos ts^mbién son delicados, y es preciso,

primero, arregarles bien los pétalos para que no queden

coufundidos, y en seguida se envuelven en papel de seda

,y se embalan como las rosas.

Las violetas son embaladas en canastos de cañas bien
cerrados.

[^.1 embalaje que se emplea generalmenta para las

legumbres es ol canasto, y, á veces, los cajones aguje-

reados.

Los tomates son rnuy delicados, y se los embala en

cauastos ó cajas agujereadas, que contienen de 15 á 25

kilos. Se coloca abajo tuia capa de fibras de madera, sobre

la que clescansa la primera capa de tomates con su pe-

dúnculo para abajo. Cada tomate va separado de los
otros por papel; encima se pone una capa cle fibra de

maciera, ,y se siguen colocaudo así de cuatro á cinco capas,

que eucima van cubiertas cou fibra de Inadera. .^. los

costaclos de los canastos ó cajas agujereadas no se pone

fibra de madera para que haya ventilación.

Los tomates deben cosecharse autes de su madurez, y

se les debe dejar un pedazo de pedúnculo.

Los espá^°rayos, después de cosechados, se los limpia

bien, y se forman atados que peseu de 700 gramos á 1

kilo 500 gramos, set;ún su grueso. Se los amarra con
rafia. Como embalaj^e, se usan los canastos que contie-

neu de 18 á 25 kilos.
Las alcachofas, arvejas ti^e^•nrus, coli.flores y repolGos se

embalan en canastos, cubriéndolos con alfalfa que no esté

mojada ni humedecida por el rocío.

Las j^acdías ^ve^°des sc las elige co q cuidado, scparán-
dolas, de manera que sean uniformes. Se las embala,

cuando son muy finas, en cajas de cartón, y en caso con-

trario, en cauastos do 12 á 15 kilos. También se emplean

las cajas de madera blanca con papel calado. Este emba-

laje es usa,do á veces para las arvejas tempranas.
Las lechugas y^e7nás ensadada.s, cuando son dc mny

buena cla^e y tempranas, se las embala en cajitas de car-

tón elegantes. F1 embalaje corriente es el cauasto <le 10

á 12 kilos.

Los ^^aelo^aes y scartdías se Embalan en graudes ca-

nastos, ó también se colocan en barriles y c;n bols<x,^ b

sacos.

En general, para las legumbres frágiles se eulple<Iráu

los canastos, y para las resistentes las bolsas ó sacos.

Las aves 7ytue^•tas destinadas al consulno rápido re-

quieren algunos cuidados antes de ombalarlas. Después^

d© muertas, ya sea por sangría ó dislocación del cuello,

se procede á desplumarlas y quitarles ]as vísceras, some-

tiéndolas á la llama, ó bien se las pone én agua calientc>

y después en agua fría, secándolas después perfectamente.

Así preparadas, se hace ol prensa je, qne consiste en

darles una forma rechoncha; se las dc+stroza el pico, y se^

las quiebra las patas para llevarlae al pecho, amarránilo^

las con una tira no muy iipretada. Se coiocan todas las

aves de una misma edad en uua pl<<ncha, de manera r^ue

clueden como echadas, y encima se les coloca otra plan-

cha, qLte se carga con pesos. Allí perlnanecen dos ó tres

horas, y quedau listas para embalarlas.
Se las embala en cajas de madera, colocando en cacla^

una aves de nna misma especiey sexo, forrando interior-

rnente las paredes con hojas de papel pergamino impreg-

nado on una salución de formalina al 25 por 1.00. Con

las hojas de papel se tapan, se ciel•ra la caja y se poue

etiqueta.
Todos los cuidados que se pongan por hacer Lm cul-

balaje lo más perfecto no seráu de más y compensarán en

eYCeso lo^ gastos y atenciones que osto requiere. I^:1 cm-
balaje no lo paga ol productor, sino el corlsumidor, de

manera que no hay razón para doscuidar tanto el acoil-

dicionamiento de los productos.
Hace falta en el país que se perleccionen los embala-

jes y se dé rápicla nloviliración á los productos tempra-

nos de lu.jo. Así se desarrollará este comercio y se est<r-

blecerá el servicio de eucargos rápidos, que favorccen

al productor y consumidor, poniéndolos en contacto di-

recto.
En el embalaje de las frutas debe desaparecer eutre

uosotros la costumbre de usar plantas aromáticas, qlre no

hacen otra cosa que desvirtuar el perfume ó sabor.

:1IADRID. -- Imp. de la Suc. de M. 1-Iinuesa de los Ríos, Mi^uel Servet, 13. - Teléfono 6^1.



Be ruega ^ los lectores que hagan cir-

cular estas Hu.res entre los labradores.

La Direcoión general $e Agric^iltura manda gra-

tis estas Aoaas á quien directamente las pide.

M[NISTERIO DE FOMENTO

Dirección geIleral de Agricultura, Minas y Montes.

^.a noja

de Mayo de 1912. flojas diwlgadoras. doja nám. 127

Funcion^miento y I^bor de un^ í:^j^ rur^il.
(ColaUur^ei^"m ^le I.1 =A^oci^t•i^in do _^nri^^itlt^^ri'^ ^l^• ]:K^i^iia.)

l;n c^icrl^l llrrlue,i^, l,nl,l,l^•i^í,l rur.,l, ^le cuyu llomin•e

ní ^tuiero .u•or^larmc, l,o,'n llo I,r, ^le decit• llor cl nlomento,

^^xistr, doti^lc 1..103, uu^^ :^so^•iución lo<•^til de crú^lito, cuyo

1'^ulciuu^lnli^'nto no, iustru,}'o accrc^t ^lo la c5trncturi^ y
„l;^n^,r.^ ^lo Ser ^le, e^t.,.^ rodnci^i<15 e,lti^l<ldes ^lgrícolas duo

^lonun <li ,^1^'<lnce del a^riculi,or, me^li<zuto su ^l^ociaciún
con lus ^l^•n,^ís, ^lqacllo^ uleillcnto5 ^lc ctlhital ^lue le son

i^c^x;,^^rio5 1>^^r<1 mejor.^r en Sns culti^-os }' llev.^r :í ésto^

lu^ u^lalauto^ llo,}^ precoiliz^l^lo^.

Ia té^ i,liuo nnlni,•ilr<^l de estl hecluei,a Ilol^laciún á quc

iur rulicru Ini^3^^ unas 2.^00 l,ectárea^ v c•uent<t ^°on 1.3^0

li„I,itante^. I^;l tcrrcno, un ^;cucr^,l, es secu y^le me^lian^l
rali^lu^1, si ltien l,^lti• ,llgwuls m^,s^ls fértiles c}ue llag^ul

ruui,l^ ^1c 3^0 aí ?ñU l.les^;ta,,> 1>or ]lect^íreu. l;sisteu 131

^,r^}uciizls l,rol;io^lu^IcS ^le unu^ oxtensión nle^li<1 de 1^ llec-

t^íreus. L^^ a;;ricultura tic practic^l 1>or los pequ^•^,io^ laur^ti-

^lor^.^, otirucical^lo llu ^i,^pccto ^le roaircaíl^l prosporid€ul en

to^lu^ <utucllus í•oiltorno^, asc^;urín^lo^e due, t^ulto las car-

^as ^^nl„o la^ re,lt,ly é intecoscs, se I,^lb^lu l^ltutu;ilmente,
^icn^lo rarr, cucolltr^r un u;;ricult^,r 1't,lto ^le tra>Ja,jo ó c.n

^ilu^,ci^í,l ^1^^ alluro ^í c'strecllez.

li,l t^+rlnino nlunicil>al •enle•jaute, co,l lnu^^llo,, peqtte-

iius u^^ricltltoroq, ^lc 10^5 ^+n^llt;,^ l^^lst^ultes cultivun su pro-

l,i^ti ticrr^l, es u,l lu^;ar a^lecu;l^lo }lar,l tul^t ^ociedad coope-

r,^tiv^l ^le cr^^^litc, ]u^l^i^udos^^ I'und^lclo ^^st,l eu 1903, conlo

.,nte,^ in^li^^ué, nlerce^l ^í I^l l,en^^ficios^l ^u•^^ióll dc ttn <trren-

^l<<tario ^^ icrr^lt^^nicnto ^lc u^lncl térlnino, nl<l.^ ilustr^^lo y

^•nltu, ^- l;t•aci^ts t^^ml,ié,l ^í lu l,lllor e^lu<'^tdor^t, ^lel lnaes-

trn ^lc cscuol,l, r7u^^ no I,^^ ,1^•^j.1^Io ^le insi^tir en sns hredi-

^'^li'1011C9 ^'^:rl'tl cl^'1 vC^'IIUI.'ll'lo.

L^t, rc;l<ls ^t^loht<ld^ts fueron i^l^^nticu^ aí l^tis ^}uc^ 1,^^^^,

prevtilecen en tod^s las Socie^h,l^>.^ ^Ie c•r^^^lit^^ cYistent^^s

en a^luull^, u^lción ^^ en la, nla^-orí,^ ^1,^ 1,,^ ^lc I^alt•op^l, ^

se^, en geueral, ol ti}lo I«liffeisen, ^°onl'orme al cual to-
^los lo^ resi^lentcs un a1^Iuel puel,lo, ^1,^ l,nena.> ^•on,lici^,-
nes nlorale^^, puo^len ser nlionlllros ^le l,^ 1^^^^^ci.lci^Sn, ^^st^^-

hleci^in^lose l^l respoustiltilidad ili,nitu^l.^ cntce to^los ln ;

nlietnl,ros llor I^ls ^lcud<ls coutraí^la^ i,c^• la ^ocic^^la^l, ^1^'

hiendo prestul,^o esclusivanleut^^ á los So^'io^, ^^ líuii'.^-

nlcute l,ar^ ol>er<ticio,les ^7uc el Co^nitr ^lo la ^^utida^l ju:,-
gne llru^-ccl,c^•^,s .í .1^}uel cluc soli^itr el l,r^^^t,lino. ['^•r

líltilllo, to,los los heneHcios ^}ue ,u ol,to,l;^^ul l,or l,L ^^^^-

ciecÍad servir^Ln I,^1r^L la colletituciiSn ^lc uil i'o,l^lo ^le r^^-

^erva, ^lue cn ningí,n ca^c, po^lt•:í ^er r^^Ir,rti^l^^ ^.^ntro 1^,;

socios.
Coulo se ve, cato, <°<tiractere• soll los tí},i^^^,s ^' llropi^^^

^lc l^s C^tij^is l^^ti1'feiso^l, ^1ue sou las ^}ue .í twlu^ no^ in--
hiran nl^í,, ^+in,p^,tí^l y autorid^ti^l, por ,•oilsi^lerarlas reve^-

tid^tis ^le lzti 1'orlll^l, nlrf,^ llr^íctictt ^le r^^;lliraci^'m ^lol crédi- ,

a ;rícol€1.

Ltt t^^OC12lCl^)ll, ^(UC COll18ll7,u Cilll ^1^ ]1llCn11)r0^, l;^'

lleg<I^lo ^í sunrlr, eu 1:111, 33, y^le é^tos, 12 •on ln•o^ie-

t^rios clol terrcno ^Iuo cttlt^iv^,u, no f^llt.uulo ou 1^1 lista ul-

^unos pequeiio^ industriales de oficios l,ru},io^ ^lc l,uel,l^^,

como c^tirretoro, especiero, llcrroro, allr.ui_il, ^', llur ,alti-

mo, Cl nl^lc.^tro ^le escuela y el vic<trio, ^

Fl Secret^u•iu, ^Iue es un ^igriincn^or ^lul l,ucl,lo, reci-
kte ^II alio u,l sueldo ^le cincu ^1uro.^, sicn^la ^ratuitn ^_l

resto ,lel tralJaj^l ^ue ^í l:ti Socie^l^ul llrol,nrcionen los ^le^-

n^<ís lnietnbro^ ^le stl Conlit^^, :,5^^^^n^licn^lo ol c'oste t^^-



tal del funciouamiento de la Asociacióu, con inclusión

del salario diclio, de los gastos de administración, de su

cuota de adliesión á la Asociación de Agricultoros cen-

tral, etc., á unos 5 ó 10 duros.
A1 priucipio la Asociación percibió un iuterés de un

s^ por 100 sobre lo^ préstamos consentidos. En el primer

^Lño hizo tres operaciones, importantes L 500 pesetas, ha-

biendo siclo ostos préstamos, eu el último año, seis en nú-

mero y de un total de 2.670 pesetas. Los préstamos, en

junto, han sido 33, por una cantidad total de 15.250 pe-

setas, correspondiendo un promedio de 460 pesetas por

préstam o.

'lbdos los préstainos fueron lieclios para ernpleos re-

productivos, y lian eido devueltos puntualmeute, auu-

que en alguuos casos el Comité ha ampliado el plazo

para el reembolso por causas atendibles.
A1 final de 15111 liabía en curso 1^ présta^nos.

Cinco de éstos han sido hechos para permitir al pres-

tatario adquirir un pequei'io dominio; cinco para hacer-

les posible reservar sus productos en espera de mejores
1^recios; dos para adquirir simientes, patatas de siembra

y cerdos; uno para la adquisición de injertos, y otro, por

último, para la compra de una segadora.
La obtención del dinero necesario para estos présta-

mos se hizo clel modo siguiente: la Sociedad cornenzó
l,or ofrecer al dinero que se le conííara en depósito el 3

1^or 100 cle interés, habiendo recibiclo en el primer aiio,

eu esta forma, 9.500 pesetas. Yosteriormento, todos los

a,iios ha recibido y devuelto depósitos, y al final do 1911

esos depósitos suman 4.560 pesotas, pertenecientcs á nue-

ve persouas, cinco de las cuales son miembros, y cuatro

extraños á la Asociación.

El pasado a^io, e,ncoiitránclose ĉon que las cantidades

pedidas en préstamo á la Asociación eran superiores á las

que ella teuía recibid^as en depósito, clevó el tipo de^ inte-

rés,al 3 y l^Z por 100. ^^ la vez obtuvo de clos entidades

bancarias un pré.^tam.o de 1.500 pesetas al 4 por 100, lo

cual prueba que su crédito es bueuo.
Eu los tres primeros años de ejercicio, los beneficios

cle la Asociación no eran bastautes para pagar al Secre-
tario su sucldo, y más bien se apreció en escs años una

1^equeña pérdida; per^o á partir de entonces, los beneficios
aumentan anualu^ente, sumando en el último balanco

cerea de 250 pesetas, que forman ol fonclo do reserva iu-

divisible, propiedad de la Asociación, y sobre el que niu-

gún interé^ tiene que satisfacer á nadie.
Ese balan.ce, que arroja el salclo acreedor que acaba-

mos de indicar, se desco^npone en las siguientes partidas:

Activo: 6.150 posetas, incluyeudo 5.880 empleadas en

l,réstamos á los miembros; Pasivo: 5.910 pesetas, de las

cuales pertenec•en á los depositantes 4.560 y á las entida-

des bancarias acreedoras de esta Asociación 1.350. Hemos

liecho gracia, al transcribir estas cifras, cle todas las cau-

tidades pequei,as y:fracciones, por ser uuestro objeto

únicamente preseiitar el movimiento de la Cajs,, sin pre-

ocuparuos de la esactitud dc cada una de las partidas que
)lemos enunciado.

He aquí nna Asociación rural administrada y dirigida

por los propios agricultores, y basada en los más sanos

principios económicus y agrícolas. Merccd á ella ha sido

posible ^í los agricultore^ obtener el diuero á módico in-

teré^, á la vez que se ha labrado para sí l^ti Asocíación un

nombre respetable y acreditado cerca de aquellas enti-

dades bancarias á las cnales ha de recurrir en demanda

de fondos, así como entre las personas que ahorran algúu

dinero ,y que á esa Caja lo han llevado para obtener un

interés de sus depósitos, gracias á la coufianza que la

Asociación ha sabido captarse; y como cl fondo de reser-

va csece, siendo, por tanto, ganaucia neta todo el interés

que del mismo se obtenga al prestarlo á los aocios, la So-

ciedad puede prever la posibilidad de prostar á sus miem-

bros á interés inferior al 3 por 100, quo es en la actuali-

dad un tipo al cual obtienen dinero muy pocos agriculto-
res, fuera de ostas eatidades agrícolas que se denominan

Cajas rurales, y que cumplen la función social de dar ^í

cada labrador aislado aquello de que carece, cual es un

reconocimiento cle garautía que él, en su soled^td, no pue-

de acreditar.

^ muchos parecerá que lie ido á fijarme en un tipo

de Caja rural que, por el ntímero de sus socios, y por lo
eYiguo 3e las cifras de sus operaciones, pertenece á la

categoría dc las más humildes entre el níuncro de las que.

ya existen en todos los países do la misma clase y géne-

ro; pero he querido expresamente preseutar este tipo dc

Caja modestísima, porque entiendo que son las más difí-

ciles de crear, á la vez que las más importantes, en or-

den á la obra que están llamadas á desenvolver.

Donde hay labradores acaudalados que leen y co-
mienzau á clarse euenta cle los progresos agríeolas y de 1<^

necesidad de implaiaarlos surge más fácilmonte la Caja

rural, y pronto halla crédito on las eutidados bancarias
llamadas á cotizar la firma y la garantía solidaria dada

ante ella por los miembros de esa Asociación. Cierto que

este tipo cie Caja rural es cle la mayor importaneia, y el

provecho que está llamada á rondir no puode calcularse;

pero cuanclo volaemos ]a vista á los pueblos de corto ve-

cindario, y cu,ya poquedad de recursos iguala á la escasez
de vecinos, y los vemos sumidos en la m^ís supina igno-

raucia, ayunos por completo de cuanto es progreso y me-

jora agraria, tiene que presentai,^e ante nuestra vista

aquello que consti±uye la inédula del problema planteado

al través cle nuestras campiñas. De aquí que considere yo

meritísima la labor de las personas que, ejerciendo la di-
rección social de estos vecindarios, por ser ellas las únicas

dotadas cle alguna mayor ilustración y discernimiento,

consagran sus vagares á la implantación de una^de estas

obras sociales que han de ser la ba^e de la redención de

nuestros agricultores, y declaro que, cuanto más humilde

y reducicla y más climinuta veo una Caja rural, mayor

simpatía y más grande interés despierta en mi ánimo,



hues que percibo de manera indudable los bienes sin

<•uento que eat^í llamada tí producir. Por esto juzgo de

necesidad impt•escindible la constitución cn cada aldea y

on cada lugar, por peques'ios que seau, cle una de esas

CajaS ruralc;s, y outiondo qne sor^, imperfecta la obra de
acción soci<il quc toclos debemos proponernos en t<uito

que no se ctiente con tmo de esos núcloos 6 células eu

todos los términos municipales de Espatia, por insignifi-

cantc5 que los ju^guemo`, que nunca puede ser insigni-
fcante ni merecedor de menosprecio cu2nto tienda á do-

tar .í t.n semejante miestro de los medios de lucha contra

la Naturalo•r.a y do las armas para vencer de su ignoran-

cia ,y de su incultura.

l' concluyo preguntaaido si babrá alguien que acierte
< avoriguar ol país ó nación en donde existe esta Caja

rural que hc descrito. 1)e propósito omití el nomUre de

fa l^^calida,l en que raclica, ^t fin de que por toclos s© vea

que cl a.mbiente, el clima y el terreno en que estas Cajas
pueden naccr y prosperar es idóntico en todos los países,

hues duc ol cutnplimiento de los deberes sociales por

partc de acluellos qne tionen que preocuparse por el

bienestar de los que ^, I)ios plugo colocar en esfera infe-

rior zí la suya no es cosa que dependa del terreno y del

clin^a.

No po^^as veces he oírlo docir y he tenido quo sopor-

tar ol ai;^;umento de que estas clases de Asociaciones son

bucnas para acluellas partes del mundo ó aquellos terri-

I orios donde sus autores las idearon; pero que, transplan-

tadas ^í nuestras sei•ranías y^, nuestras vegas, carecen

^lc la viabilidad uecesaria, ^, causa de ]a fisonomía pecu-

liar de nnestra agricultura. Este es el argumento quc

continuamente se me ha opuesto por toda la masa ignota

^le nucstros bolgazaues, aptos tan sólo para cliscurrir un

argumeuto qne les ezcuso de impon©rse la menor ^noles-

t ia por su pr^íjimo, y es decisiva la razón de que no ha•y

para qué^ molestarso en querer implautar aqut ostas insti-

tucio^tes, dado quo de antemano se sabe que lo e^tran-
jero arraiga mal en tcrritorio espafiol. Pues hien: yo

quicro ^Iuc se me diga si ose tipo de Caja que ho roseñado,
y toclo cl ambiente de quo lto procurado rodear mi des-

^•ripción, ticne ó no uu sabor puramonte castizo, y me

<tlegraría saber si hay alguieu osado tí decir que csta Caja

rural no ^e halla funcionando en algtín lugar apartado
^le las divrrsas Alcarrias ca^tellanas. Y una ver que to-

^los convengau en que así pucde ser perfectameiite, no

I^abiendo nada que se oponga á esa posibilida^l, diré,

l,aa•,i que nadie se conturbo buscando en el mapa do

I;spaiia el lugar donde csta Caja exista, que olla ba

vist^^ la luz, y cada día arraig^ti más, en pequeiia aldea
^lcl Con^lado de Lincoln, on Inglaterra, lugar llamado

l+'riskuey.

Cxrando es la lucha oml^^rondida hoy en Inglaterra

para dotar al agricultor de su pequeiio dominio ó pro-

^^ieclad; á cerca de 5^ asciendeu las entidacles cooperati-

va5 de crédito que eu aquella naeión funeionan, y es de

admirar la obra emprendida por la Asoci<tción C^^ntral dc

Agricultores, clne lta crearlo un I3anco cooper,^tivo do

Asociaciones agrícolas, ^í las cuales <lota do los elementos

de acción después de conseguir su creació ^^ cat cada punto

y lugar. Muclto má^s adelantados nos liallamos aqni quo

en Inglaterra respccto al ntímero de entidades locale,^ ^•

á, las cifras globales del movimiento do sus operaciones;

pero carecetnos, eu catnbio, de esa org.uiirar•ión coutr^l

y de ese Ranco nacional cooperativo creaao por las mis-

mas entidados agrarias, que, merced á sn car^íctsr d^+

cooperación, aleja todo espíritu de empresa y de lacro y

se aparta de la idea do nagocio l^articular, viniendo á rc-
solverse así por los prePios agrieultoros el problcma del

cródito, satisfaci^Sndose la necosidad do numorario cn la

for^na de cooperación, que habr<í siempro <lc reconocersc
como la má^s provechos:^, que clucpa imaginar. 1Vo es cle

extra^iar, por tanto, que si nos hallamos perhuadidos d^•

la bondad de e.^a acción organizadora com .ín, y si cree^no^

que ella ha de ser ba,^e de toda reconstitt:,ción positiva y

ulterior de uuestras fuor^as agrari^tis, encaminemos uues-

tros esfuerzos ^í, su consecución, me^liaute l^t, obra enco-

mendada á la Asociación de Agricultores de I^;spaCia, que,

ó no tiene razón de ser, ó ha do estar llarnadti tí proveer

á esa necesidad que dejo indicada^.

F:i, \'izcurni: iic Fi.^.

^-MNN-^^1ĴN N^^ N7^ 1^-^^N N N^^ N N N^

Un nuevo tipo de silo económico para el maíz (1).

^ ntre el silo de madera ó de cemento, que es costos^,
pero que asogura un tanto por ciento n1^^^itno de 1>uen^i
conser^ración de lo e^,silado, y el ^tlminar, que e, barato,
pero que llcva consigo ttna pérdida con^tiiderable de ma-
terial, Mr. Sylvester I3rotvne, de ^ingleton (Australia),
ha imaginado y solicitado patente de tm nuovo tipo de
silo para la paja de trigo, los sorgos ó cualquiera otra
cosecha en verde.

Los únicos materiales quo se emhlean en la con5truc-
ción de esto silo son palos cortados ó 1^inc;tidos on cl suelo
á una profundidad de 0,30 metros; ^nontantes de madera
aserrada; listones de 0,15 por 0,05, colo^ados de plano
sobre el suclo, y una red metá,lica de tnalias de ^ centi-
motros, apro^imadamentc, fijada por stt caa•a iutorior .í
los paloe ó^ las tablas. La presión iui:erior de lo ^^nsilado
está contenida por esta alambrera y por ti^^°^uites de alatn-
bre del núm. 10, poniendo dos por 3 csnt;:metros alrede-
dor del silo. La cnbierta est^í heclta de m;:^u^ra qne sirva
al mismo tiem^po do compresor, de5cendien^lo autom^ti-
camente al interior del eilo por la acci^ín d.el peso coloca-
do al e^torior. I+a silo que se ofrece co^no modolo, i^lclu-
yendo todo el material empleado, quo contiene, aprosi-

(1) De (a Agi•ici^lti^^^ud Gcczefte of ^. S. 1t'.



madamente, !10 toneladas cle maíz, ha costado menos cle

375 francos. Una teclrumbre, de fabricación americana,

fué colocada más tarde por el precio de 1G9 francos; por
lo tanto, el precio completo de este silo se elevó ti 54^

francos. Un silo construído de esta manera, y cuya capa-

cidad fuera cle 2^0 toneladas, no costaría más cle 1.000

francos. El forraje, cuando está, bien comprimido, no

doja ontrar el agua por los costados, y los residuos pul-

verizados adheridos iá, las p^tiredes forman uua especic de
cubierta impermeable.

Una inspccción llecha por NIr. George ^iTal^ler, Inspec-

tor principal do Agrieultura, cuando el silo estaba casi

vac[o, ha dernostrado que había en el exterior una pér-

^lida considerable causada por el aire. I;sta pérdida no

ora tan grande, sin arnbargo, como la que ticne lugar

ordinariarnente en los alminares; pero, siu ombargo, lra-

bía una capa en mal estado de 1^ á 30 centímetros al ex-

terior, que hacía la comp:u•ación poco fa^Torable con los

silos de ceme^lto ó de madera. Yor otra parte, este silo es

menos costoso y da mucho mejor resultado que el almi-

^iar. En su iuterior, el forraje ensilaclo era de escelente

calidad, y pod[^r ser favorablerncnte comparada cou la de

lOS OtroB 51105.

^1Ĵ-^Ĵ-♦Ĵ1^ N N^^-^^- ^Ĵ1Ĵ-^Ĵ^ĴN N^Ĵ1^ NN N^

L^>L cu^i^er^r.^cióii ae l^ti >r>t>«,der^.

Problem^ti es ests ^lue constituye justamente preocu-

pacióu para mucllos, y que, si siempl•e tiene un int,el•é^s

^;eneral, ad^luiorc enorme importancia ^rl referirse ^í la

conservación de obras de arte. Recientementc ha sido ob-

jeto de una intsresantísima colnunicación del llr. Roux,

llirector dcl Instituto Pasteur, á la Academia d© Ciencias

^le París.
Este sabio cminente, al clar cueuta á la Academi^l de

la misió^l qne lo oucargara el bIinisterio de Lrstl•ucción

públic^ y 13ellas Artes, en el rnes de Julio tíltimo, de es-

tudiar y averig•uar el pi°ocedimiento científico para con-

servar la madera contra los estragos del 1t1e^•^uli^a^s lcicry-

^^^z.ans, este terribl.c parásito de la madera, quc causa enor-

n^es dalios eu las obras de arte, arruinando mucl^os de

los mouumentos históricos rn^ís l^^reciados, rnanifestó que^

DI. Pinoy h^ti teuido la idea de utilizar, para la conscrva-

ción de la madera, los b^c^•o^^aato^, que tienen, según es

sabido, la propie^]ad de lracc^r insoluble á^ la luz las go-

mas y la ;;elatina. d^e h^i sido fzícil comprobar que los

1'ragmeutoa ^Io l^radoa°a empapados, hasta su completa sa-

t.uracióu, eu tura solución de 5 por 100 de bicromato y

1 por 100 de tluornro de sodio, se lracen enteramente in-

lnunes <í la destrueción de las pic^aduras, después de ]ra-

l^etse secado y expuesto ^í la luz. Si después se recubre

la mader^i ile una solución contoniendo 5 por 100 de ge-

latina, 2 por 100 de bicromato de potasa, 0,50 por 100

de Huoruro de sodio, y se expone de nuevo á la luz, des-

pués de seco, se le comunica, al rnismo tielnpo ^lue uu

baCio brillante muy sólido, un color de madera de caob^ti

que imita <í la madera vieja.
Sou conociclos los darios que causan <liversos lrongos

en las maderas. El 111e^•^aUh^2cs l^^cry^^aa^^as, en particular,

puede, como han ocurrido varios casos, por ejemplo, eu

Breslau y en Silosia, producir liasta el bun^liu^ieuto do^

las construcciones. También en cosa conocidtr pur todos

que los pavimeutos de ^nadera de las grandes poblacio-

nes son casi siempre destruídos por la acció^l de los

hongos.

El Profesor Roux afirm^^, rotuudarneute ^lue el empleo
del bicromato da potasa prestará irnportantes nervicios.

Conviene ^tidvertir que este procedimiento no solamente

es rítil para conservar, siiro tarnbién par^ti curar las ma-

deras enferrnas. Se ha visto, en efocto, comprol>a^ia esta

afirmación en obras de niaderas procedentes de la iglesi<^

de Lillers, que se lrall<rl>an ya casi totalmento tr<msfor-

madas eu una materia esponjosa, ft pesar do lo cual, des-

pués de varias impregnaciones sucesivas cu b^tiiios de gc-

latina bicromatacla cacla vez más concentrados, y cle desc^

cadas y expuestas á la luz, han llegado ^z endurecerse su-

ficientemente para poder seguir sicndo utilizadas 1^>or n^u-

cho tiempo.
Es recluisito del tratamieuto clue so desiufecte l^i ma-

dera sobre el mismo sitio on ^7uo está, <í fiu de evitar ^jue
la plaga se disemine. La desinfección ser^í tailto mejor

cuanto más peneire en la madera. [Tna mezcla de al-

cohol absoluto desuat^rr^iliz^tid^^ y de zytol, que contenga

1. por 100 de sublimado, da, ^e^ún se afirn^,a, los nrejo-

res resultados.
Estc procedimiento e,s lnuy eticaz coutra l^ti inv^tisió^r

^le fungosidades de todo géueru, contra los roodores, y
especialmente contra cl lJ^lrrenillo, eso pequeiro inseeto

cluc hace en la mader^t vicja ^^gujeros seme,jantes ^í io.^
que se h<trían con uua barrena fina, y que, golpeaudo

r^ípidarnente, y val°ias ti-ece,^ seguidas, cou sus m^^udíbu-

las, producou nn perluoi^o ruido seco, clue somoja <ll tic-
tac de un péudulo, y cs c^tiracterístico dc los edific•ios ó

construcciones derruídas.

^ »^N ^^ .Ĵ^Ĵ ^Ĵ ^^ ^^ ^. N ^Ĵ ^ .^ ^ ^^ ^Ĵ -- -+ -

P^tir^ti coiiocer el ^c^o de los lrii^e^•os.

M. (rue»íu, en l^ti l^ev^iue ^lg^•^icole ^c Polz'^^zy, declara,

que, después de tres ailos do observacionos, pue^.le ^lfir-

mar cluc todos los ]ruevon Oue contienen gérineues cle
macho presentan arrug<is cn l^ti extremidad superior (la

rnás peqtielia), mientras que los Iluevos hombras ^on

lisos eu ^us dos extremos.

MADRID. - Imp. de ls Suc. de M. Mimzesa de los Ríoe, Miguel Servet, 13. - Telófono B^t.



Se ruega h los lectores que hagan cir-

cular eatas Hoaas entre los labradores.

La Dirección general de bgricultura manda gra-

tis estas Hoa^s á quien direo^.amente las pide.

MINISTERIO DE FOMI^NTO

Dirección general de Agricultura, Minas y l^ontf^s.

2.a hoja

de Mayo de 1912. Kojas divulgadoras . no;a ^e^. ^28

^Iodelo para la constitución y funcionamiento ^e una Caja rural,

Caja rural de Crédito agrícola mutuo de .....

I

l^'UNllACIÓN^ COfiSTITUCIÓN

Artículo 1.° Fntre los que suscriben, miembros cle la
Asociación protesional agrícola de ..... , y esta misma, se

constituye, con fecha ..... de ..... de 19....., una Aso-
ciación de crédito agrícola mutuo, bajo el ^IOmbre de Caja
rtu^al de Crédito agricola mutuo de .....

Art. 2.° La circunscripción territorial de esta Asocia-
^sión comprenderá (1): .....

Art. 3.° Su domicilio social se establece en ....., pro-
vincia de ....., calle de ....., número ....., fijándose su

duración en ..... alios, prorrogables á juicio de la Asazn-
blea ge^zeral.

Art. 4.° La Caja rural zIO quedará constituída hasta
^luo obre en su poder la cuarta parte del capital sus-
cripto.

Art. 5.° Antes cle realizar ninguna ol.^eración se es-

tar^í á lo preceptuado por la Ley cle Asociaciones de 1887
y la ^]e Sindicatos agrícolas de 1^06.

I1

CAYITAL SOCIAL

Art. (i.° Se lija el capital de f.undación eu la suma
^le ..... pesetas, dividido en participaciones de á.....

(1) Iudic^r cf térrnino muuicip^l; el número y uombre de los
^^uc sr,^,n, si son varius; el del partido juclici^,l, ei abarca. nn^
c„tci•o, etc., etc.

pesetas, cle cuya cuarta parte dehe hacers^^ entrer;a en el

momonto de la suscripcidu.

Art. i.° El capital social puede aume^Itarse, bien por

el ingreso de nuevos asociados, bien por la sus^cripción

de nuevas participaciones hechas p^r los que ya lo sean

tiasta la suma total de ..... pesetas, por acuerdo del Con-

sejo de A.dministración, ó de ..... pesetas, por el de la
Asamblea general.

El capital no podrá reducirse del importe dcl capital.
de iundacibn.

Art. 5.° Para el primer aCio se fija c^^mo interés de
las participacionos el de ....., y para los eucesivos debe

fijarlo la Asamblea general due anualmente 5e celebre.

Art. 9.° Las participaciones serán nolninativas. Su
propiedad se llará constar por tnedio de su inscripción.

en un R,egistro especial ,y por la entrega de un resgu^ir-

do, firmado por dos Consejeros, en el que co^^iste el nú-

mero de participaciones suscriptas y el dE; orden que lc
corrosponda. La cesión podrá verifical°se rnodi^^.nte decla-

ración de endoso, escrita en el resguarclo, tirmad,:^ por el

cedente, por aquel á quien se cede ó su representante, y

por un Consejero-Delegaclo, haciendo constar estas cesio-
rles en el libro de asociados.

Las participaciones no pueden cedorse ain el consen-

timiento del Consejo c7e Admiuistración, y á coudición do

quo el cesionario pertanezca á una Asoeiación pro^:esional
agrícola.

Art. 10. El reembolso de las participaciolles s^51o ten-
<lrá lu<rar con autorización de la Asamble^,^ general.
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ASOCIADOS

Art. 11. Todos los asociados se obligan á satisfacer á

la Caja el importe total de las participaciones suscriptas

por los mismos.

Los nuevos asociados deberán ser admitidos previa-

mente por el Consejo de administración.

Art. 12. Será excluído provisionalmente de la Aso-

ciación, y por acuerdo del Consejo cle Admiuistraci^Sn cle

la misma, á reserva de que la expulsióu se confirme cle-

finitivamente por la Asamblea general, por mayoria de

votos, todo asociado que no haya liberado sus participct-

ciones á los tres meses después de habérsele reclamado el

importe total en carta certificada con acuse de recibo, el

que se encuentre en ^estado de quiebra ó liquidación ju-

dicial de sus bienes, y el que .....

Art. 13. Los asociados dimisicnarios ó excluídos no

pueden quedar libres de sus obligaciones ó colnpromisos
hasta que no se liquiden las operaciones contratadas por

la Asociación coti anterioridad á su salida ĉle ella.

Art. 14. En caso de dimisión, exclusión ó muerte,

los asociados y sus herederos tienen derecho al reembolso

de sue participaciones, teniendo en cuenta lo prevenido

en el art. 7.° de este Reglamento.
Este reembolso no podrá efectuarse sino con poste-

rioridad á la Asamb^lea general siguiente á la dimisión,

expulsión ó muerte, que habrá de aprok^ar las cuentas

del ejercicio.
Sólo tendrán derecho al reembolso de las cantidades

entregadas á la Caja como participaciones y al cobro clo

los intereses vencidos.
1+:n caso de muerte de un asociado, sus herederos de-

signarán uno de ellos para representarles ante la Aso-

ciación.

OI'ERACIONES

Art. 15. Las operaciones de la Caja podrán ser las
siguientes:

c^) Conceder préstamos contra entrega cle papel nego-

ciable-pagarés, giros, u^c^r^°ants (1)-á los asociados que

justifiquen la utilidad y el carácter agrícola cie sus em-
próstitos y ofrezcan ;^erias garantías, ^ hacerles anticipos

con la garantía personal;

b) Garantizar sus operaciones agrícolas;
c.) Descontar aus efectos (teniendo una causa agrícola);

cl ) Hacerlos descontar nuevamente por uua Caja re-
gional tí otro Banco después de haberlos endosado;

e) Favorecer el ahorro, abriendo cuentas corrientes,

con 6 sin interés, des^de la cantidsd de ..... pesetas y hasta

la de ..... pesetas;

(1) YVczrr^znt, resg^uardo ó recibo de mercaderias en de-
pósito.

f) Contratar los empréstitos necesarios á la constitu-
ción ó aumento de sus fondos de gastos corrientes;

y) Situar 6 colocar los fondos momentáueamente in-
utilizados;

Iz ) Encargarse de los cobros y pagos que hayan cle
hacerse por cuenta de los asociados, y

i.) En general, cuantas operacioues pongan á su dis-
posición fondos que poder prestar á los asociados.

CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN

Art. 16. La Caja estará regida por un Consejo de

Administración, compuesto de ..... Vocales, nombraclos
por la Asamblea general.

Art. 17. El Consejo nombrará anualmente su Presi-

dente, el ó los Vicepresidentes y el ó los Secretarios.
Tan sólo el Administrador-Delegado dol Consejo y el

Secretario podrán, si así se acuerda, percibir sus etnolu-
mentos ó gratificaciones.

Ar•t. 1S. El Cbnsejo 1>odrá delegar todas ó parte de

sus atribucioues en el Administrador-Delegado, en algu-

no de sus Vocales ó en el Secretario, para la ejecución de

los acuerdos de la Asamblea, y auu del Consojo mismo.
Art. 19. Los Consejeros no son responsables sino de

la ejecución del mandato que recibieron, no pudiendo

comprometer á la Caja más que hasta el límite del podcr
que para ello les confiera la Asamblea general, no con-
trayendo, por tanto, con motivo cle su gestión, ningtma

obligación personal ni solidaria rolativa á los compromi-
sos de la Asociación.

Los Consejeros deberán teuer ..... participacioties li-
beradas, inalienables y depositadas en la Caja social, á,

título de garantía, mientras duren sLts funciones, y si ce-

san en el cargo, llasta la aprobación de cuentas por la
próxima Asamblea general.

Art. 20. El Cousejo so reunirá cuantas veces lo eYi-

jan las circunstancias, y al menos ..... veces al mes.

Las deliberaciones y acuerdos quedarán consignados

en un libro de actas, que firmará.n el Presidente y el Se-

cretario.

Los acuerdos se totnarán por mayoría de votos de los

Vocales presentes, decidiendo el de la presiclencia, en

caso de empate. Serán válidos cuando el uúmero de Vo-
cales presentes sea igual al de la mitad de los que com-

pongan el Consejo.

Art. 21. En caso cle dimisión ó de muerto de uno de
los Consejeros, puede ser reemplazado provisionalmente

por el Consejo hasta la próxima Asamblea general, que

podrá confirmar el nomLiramiento. El así nombrado lo

será por el tiempo que le Faltare á quien suceda, pero
puede ser reelegido.

Art. 22. En ĉaso de pérdida de la mitad del capital
social, el Consejo está obligado á convocar á la Asamblea

general de todos los asociados.



Art. 23. EI Co^ISejo se encargará de situar los fondos

momentáneamente inutilizaclos en valores del I+^stado ó

garantidos por él; acciones del Banco de España; obliga-

ciones cle ferrocarriles, á, las que el .Estaclo garantice un

inínimum de interés; obligaciones provinciales ó muni-

cipales, etc., etc., ó ingresarlos en Cajas cle Ahorros ú

otras I•egionales, de crédito agrícola mutuo, que hayan

obtenido anticipos d.cl l+stado.
El Consejo ordenará la venta do los mismos que haya

nocesidad de realizar hara el funcionamiento de la Caja.

Art. 24. F,1 Consejo regulará las peticiones de prés-

tamos, (ijará el interés de los mismos, así como el de los

<lescuentos, y ordenará el servicio de depósitos.
La contabilidad deberá llevarse de conformidad con

lo establecido en el Código de Comercio ,y con las indica-

ciones quc Ie fueran dadas por la Caja regional, si depen-

diera de alguna.

Art. 2^i. Al Consejo corresponcle la convocatoria de

lr;s As^imbleas generales ordin^tirias y extraordinairias, la

a^lmisihn de nuevos asociados y examinar las peticionos

^1c e^clnsión y de reembolso que hayau dc ser sometidas

á la Asamblea general.
Paedo asimismo ^iacer ingresar en Caja ]as cantida-

.l©s que á la misma se cleban por cualquier título que

sca, <lar ciLrtas de pago, litigar, transigir, obligarse ó

husear tina c^^nciliación, nombrar y separar á^ todos los
llirectores, empleados ,y Agcntes, determinar sus atribu-

ciones, fijar sns haberes, ^•, eu general, decidir y hacer

cjecntar todo lo que se comprende en los fines de la Aso-

ciación, y quo las Le^^cs ó los Estatutos no atribuyan á la

As:^,mhlea general.

ns^^nzal^LAS c^^t^rn^;icnr,ns

Art. 26. La Asami,lea general estará formada por to-
Qlos l^^s asociados poI•tadores de participaciones. LTna vez

constituícla, rehresenta la universalidad de los asociados;
sus decisiones son obligatorias para todos ellos, incluso

los ausentee.

Art. 27. La Asamblea general se reunirá una voz al

^^("io en ol mes de ....., y será l^^residida por el Presidente

rlel Consojo, ó en su dofecto, por .....
Dos asesores se clesignar^ín por l^ti Asamblea.

Sus deliberaciones y acuerdos se harán constar en uu

libro de actas, que firmarán el Presidente y el Secretario.

Los acuerdos se tomarán por n^^tivoría de votos, deci-

^liendo, en caso de empate, el de 1:^ presidencia.

Art. 2R. Cada asociado tendr:í derecho á tantos votos
como sean las participaciones que posea, sin que pued^ti

tener más de cinco votos, pudiendo hacerse representar

por otro ^LSOCiado, aut,orizándole l^or escrito.

Art. ^^1. La convocatoria para las As^lmbleas gene-

rale^, cn la que sc hará constar el objeto cle las mismas,

debe hacerso con ..... días cle anticipación á la fecha en

que haya de verificarse.

Art. 30. Para que sean válidos los acuerclos de una

Asamblea general se requiere que en ella esté represen-

tada la cuarta parte del capital suscripto. Si no se reunie-

se el niimero suficiente de portadores de partici E>aciones
para stunar dicha cuarta parte, se hará r^.ueva coiivoca-

toria, y en la Asamblea que se celebre serán válidos sus

acuerdos, cualquiera que sea el número do asociados

preseutes.
Art. 31. Las Asambleas geuerales extraordiu;tirias do-

liberarán principalmente sobre las modificaciones á intro-

ducir en los Estatutos ó sobre la disolucifm do la Socie-

dad. Sus acuerdos serán válidos cuando se hallen presen-

tes portadores de particip^iciones que ropresentcn la mitacl

del capital suscripto.

Art. 32. La Asam.blea general proceclerá. anualmente

al nombramiento y rcnovacióu de los car;;os del C'onsejo
do Adnlinistración.

Los primeros ^'oc,zles salientos se desi;;narán por sor-

teo entre los mismos. 'lbdos los Vocales salientes serán

reelegibles.

Art. 33. La Asamblea general design,lrá anuahnonte

una Comisión, compuesta de dos asociados, para quc

preseuten en la siguiento una ponencia d^dndo cuenta del

estado de la Asociación.

Art. 34. La Asamblea general fijará todos los a^ios,

al final clel ejercicio, el interés que Ĵayan de percibir las

participaciones y su valor, que no podrá excecíer del in^-

porte de las cantidades desembolsadas.

A la misma corresponde regular las peticiones do re-

embolso de participación, la expulsión dc; los asociados,

el empleo ó situación de los fondos de reserva, discutir ^•
aprobar las cuentas ^^ decidir sobre la conveniencia dc

aumentar el capital.

INVEIvTARIOS ^ BL+`NEFICIOS ^ I^,I+;SEIi,vAS

Art. 35. El afío social empe^ará c1 pri.mero de Fuero

y terminará el 31 de Diciembre.

El primer ejercicio comenzará á la^ feclia de Ic. cunsti-
tución de la AsociaciCín,

Es obligatoria la presentación de un inventario en ;3l

de Diciembre.

Art. 36. llespués de satisfechos loa gastos generales,

el pago de intereses de los empréstitos, de los fondos

situados on cuentas corrientes y de las participaciones,

los beneficios deberán destinarse, en su5 tres cuartos al
menos, <í la constitución de uu fondo de reservi^, hasta

que ésto alcance á la rnitad del capital desembolsado.

1ŭ1 sobrante podr^í ser, por acuerdo de la Asamblea

general, repartido entrc los asociados, á^^rorrata de los
descuento^ hechos sotire sus respectivas o oeraciones.
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DISOLUCIÚN ^ LI(^,)UIDACIÓN

Art. 37. Si, á consecuencia de pérdidas sufridas, el

capital social se redujera á la mitad del capital desembol-

sado, el Consejo de Administración convocará á la Asam-

blea general, á fiu cle resolver si la Caja debe ó no conti-
nuar sus operaciones.

Art. 38. La Asociacíón no podrá disolverse por la

muerte, retirada, quiebra, interdicción ó insolvencia de

un tenedor de participacioues; continuará viviendo en la

plenitud cle sus clerechos entre los demás partícipes de la
misma.

Art. 39. En caso de disolución, la Asamblea nom-

brará, por mayoría de votos, uno ó varios liquidadores,

encargados de realizar el activo, que, después de satisfa-

cer las deudas sociales, serh destinado á una obra cle in-
terés agricola designada por la Asamblea.

(Del Boletirc cie ln. Aeoeia.cibn rle A^ricaltores de Esymac^.)

Yalor alimenticio de las hojas de remolacha.

M. I3achelier ha presentado á la Socieclad do C^gri-

cultores de Francia una Memoria del mayor interés so-

bre la reciente experiencia efectuada en su Granja de D7or-

mant acerca del ensila,je que se practica comunmente en

Alemania,y mereceincludablemente serestudiada, porque

pudiera constituir un gran recurso en todos aquellos ca-

sos en qae por clistinto motivo, priucipalmente la sequía,
se produce desgraciadamente, con sobradafrocuencia, uua

escasez grande cle forrajes que causa enormos perjuicios y

dificultades econbmicas en la ganaderfa.

Dicho seiior puso en un silo una parto cle las hojas y
tronchos de su cosecha. 1ŭxpone en su Memoria cómo ha

prc,cediclo y cuál es el valor alimenticio del producto ob-

tenido, así como los efectos observados en aquellos ^uii-

males sometidos á la alimentación por ese producto.

Algullos días después del arranque, en tiempo bien

seco, las hojas fueron cargadas en volquetes y conducidas
al silo, donde se coloc,aran después en capas horizontales

de una veintena de centímetros cle espesor, salpicadas de

sal dosnaturalizada, á la dosis de 2 kilogramos por cada

mil de hojas, y fuertemente pisadas por obreros. La fosa

utilizada, saneacla previamente por un drenaje, mide

1 metro de profuncliclacl, 2 cle anehura en el fondo y 3
en la boca. Llena la fosa ó silo hasta el nivel del suelo,

el amontonamiento cle la materia verde fué contiuuado

cle la misma forma para alcanzar uua altura de 1,50 me-

tros. Colmada así la zanja, se cubrió cou una capa de
tierra de 70 centímetros de espesor, dispuesta de suerte

que el agua no puecla atravesaria. Por la acción del 1>eso,

lzL cat•ga clel silo fué huncliénclose hasta clesaparecer r,asi

por completo la parte saliente de la superficie. I:u todo^

momento, con gran cuidado se rellenaron todas las grie-

tas de la cubierta ó capa de tierra, á fin de conservar la

materia eusilada rigurosamente al ahrigo del aire y d e

agua. I^l consumo de las hojas por el ganado tuvo lugar

del 15 de Noviembre al 15 de Marzo, entrando como parte

de las raciones de alimentación á los bueyes de tiro y á
los carneros, cle la mauera siguiente: mezclaba un peso

igual de las hojas y de la pulpa de remolacha, ,y añaclfa

bayas de cereales. Desde el punto de vista de la composi-

ción de este alimento, el análisis efectuado en el Laborato-

rio de Melun ha revelado la existencia de principios sen-

siblemente superiores á los que se encuentran en la^
pulpas:

3,38 á 3,73 por 100 dc materi2s azondas.
O,G^ 0,93 - - grnsas.
H,13 10,20 - - hidrocarbonadas.
2,?7 2,41 - de celulosas.

10,(i7 1^,43 - de ceiciz^is (comprendida en ellas la t.ierrfl^).
7?,13 73,00 - de na11R.

. Si los análisis han dado resultado satisfactorio, la ob-

servación de los animales sometidos á este régimen no ha

sido menos probatoria en favor de este nuevo alimellto.

1^1 gauado, desde el primcr día, lo comió con gral^

gusto, notándose que buscaba ávidalnente la parto clel

mismo entre la baya y la pulpa. Debe advcrtirse que el

auálisis acusó la presencia de una pequetia canticlad de

alcohol en las materias ensiladas. M. Bacllelier no ha
tonido que lamentar la existeucia de niugún caso de dia-

rrea, lo contrario de lo que ocul•re con frecuencia cuando

se ingiereu las llojas fi•escas, ni de abortos, cuando han

sido comi ĉlas por las oveja, preliaclas. 1ŭn resulneu: b:t;ja
todos los aspectos, estas hojas han causaclo la impresiól^

de un excelente alimeuto.

Por lo que se refiere <d precio ó coste del ensilaje, na

es tampoco consiclerable. Para ensilar y cubrir de tierra

50.000 l^ilogramos cle hojas y tronchos secos se ha gas-

tado 145, incluyendo el precio de los 100 kilogramos de
cal, á 7 francos ulio, ó sea cerca de 3 francos por c^^da

1.000 kilogramos.
Las hojas verdes de la remolacha constituyen en oto-

Clo un alilnento excelente, precioso para el ganado la-

nar, pero son darlosas para la raza bovina, á la cual ĉle-

bilita.
Por lo que hace ^^ l^^rancia, la escasez de la mano de

obra cleterlnina cierta tendencia á limitar el cultivo cle

la remolacha. También se observa mayor aprecio cada
dfa de las variedades ricas menos productivas en peso, y,

por tanto, en pulpa, estanclo más provistas de hojas y de

tronchos.
^No podría ser el eusilaje de este producto ulI media

sencillo y práctico de aumelltar duraute el invierno y de

abaratar la alimentación clel ganado de explotación?

MADRID. - Imp. de la Suo. de M. Minuesa de loe Ríoe, Miguel Servet, 43. - Teléfono dál.



Se ruega ^ los lecLOres qne hagan cir-

cular eatas HoanS entre los labradores.

La Direccidn general de Agricziltnra manda gra-

tis estas Hoaas á qnien directamente las pide_

MIN[STER10 DE FOMENTO
..,

DireccióIl general de Agricultura, ^Iinas y ^onte;s.

l.a Yoja

de Junio de 1912. tlojas divalgadoras. floja ná^. 129

^oticiosa ls (;oznisaría Rel;^ia de que en alguuos tér-
mino^ ĉnui^icihales ^le esta proviucia cansa perjnicios
sin cuouto al frnto de los avellanos el insect^.^ conocido

vul^armente por Dicitiló, de acuerdo con ol Cunsejo pro-
vincial ^le Fomeitto, interesó del In,eniero Jel'o de la
Secci^íii Abronómica de esta provincia, D. Jo<lquíu Ber-

nat, se sirviera a,e5orar á dicha Lorporación, á los e£ec-

tos oportunos, l05 medios que la (^iencia aconscj<i para
c;o^nbatir con el éYit^^ que es ^^e desear insocto tan £^.inos-

to, lutbicu^lo infornl^ido tan <li^no como celoso funciona-
rio lo <luu si ;ue:

uIl ĉ7^o. Sr.: l^.u contest^^cióu al atento oficio cle V. L, ntí-

mero 30S1, en ul yue se interesa asesorat' á esa Comisaría

^le su digno cargo, respecto á lus rnedios que podrían
emplcarse para combatir al insecto clue roe el fruto del

.wollauo, c^el quu me remite iuios ejemplares, teu^o el
itonor ^lo manifestar á V. L lo siguiente:

Dusdo luegu se trata cle la especie deuo^nin^ida en
%oolo^;ía 73adc^^ai^z^u^ ^ar.ccuna, del ordeu ^le los coloópteros,
y conociclo en esta provincia con el no^nbre de D^iaUló, el
^^ual presenta los caracteres siguientes: la longitacl del

cuerpu viene á tier de i á S milímetrus, color tnoreno
^:^scuro, rostro largo, ca^i tanto como el cuerpo, ^lelgado
y ai"qUC'2L(lo.

Al sc.lticso los primeros ce^lores priinaverales, el iu-

,ecto hembrrz pone los l^uevo^, uno eu cacla fruto, cuya

UIVA PLAGA DEL AVELLANO

rl «I3^til^iiiitus nucum», vlil^o «I)i^bl^í» ^^>

cáscara entonces es muy tierna. La larv^l ú gusauillo c7uo

nace después, arqueado, que se encuentra en la^ avolla-

nas, lle^;a á teuer 6 ó 7 milímetros, veti royendu la al-

rnendra d© la avellans^, hasta due, lle^ad<i tí ^u complcto

^íesarrollo, per£ora la cáscara para escap^t^^• y csconderse

eu el suelo, doude se envuelve con itn c^tpullo hoclio de

fragmentos térreos. P^tsa el invierno en este estucbe ha^ta
la primavora, que se trausforma en ninfa, y lue;o en

insecto per£ecto, al aumerttar la temperattu^a, como que^la

dicho.
llesde muy anti^uo se vienen yulrien^lo en los avellu-

nares de est<i provincia los ataques de este insecto, tutos

,tiCios en mayor escala que otros, yu reclucic^vdose ó casi

desaparocieudo eu algwios sitios; para volver ^í roapare,-

cer en los tnismos ó en otros.
No se trata, pues, de un parásito que ^^ase tod:ts las

£ases de su vicla sobre ^^1 avellano.
Generalmente, 1^ti proximidad ^ie nn tcrreno inculto

(gttirriga) es causa £^ivorable para ilue ap<u•i^zca el _D^^ahlr'^,

y más si el avell^tnar está eu sitio res;u,_^r^l,tclo de los

vientos, lo mismo quo si es n^iuy froiuloso.

Las avellanas a^;ujereadas por este ins^^cto ^ cla-iu.let^)

caen autes cle tiempo, aunque no tanto r^uo puecla ^er

aproveclzacla asta circunstancia par^ti barrer y^7uemar l,^s

frutos dañ^Ldos, lo que set•ía ;ran ventaja lr:tr.i. iml>edir el
^lesarrollo cle la plaga.

Dada la organi•r.ación del ^wellauo y lr^ situación ^le

(1) '1'r^tl^,tj^^ ^lo U. ,Joa^7nin heru^tih, Inn,^euiero Jefe ^1^^ 1^ 5eccióu .^^rnn^imic^ ^le Tarc^,g•oun, lmhlic^tdo pnr Iti Cr^rni,^^ri^, l^e;;i^s
^]c 1^'omento rte c^icl^ti ^^roviucia.



.^us frntos, c•oloc^ulos goner^,lnleute b<ijo nulnorosas llojas,
no e^ f^ícil llacer llcgar :í ellos eoli la pulveriiaeióll sus-

tancins ^luo la^ ]^icier2n cles^lgrad^Lbles ^, los insectos.

111ecl^ios a'e co^»]^c^.ti.r esta 2^lac^cc. -Pasaudo el invierllo

esto insecto en ul terrono, convendr^ renlover ci^te du-

rauto esta estacicín ptlra destruir las ninfas abrig^zda5 en

sus estnclles t^i^ruos. Asinlismo, por lo que clued^L clicllo,

^Cl'la COI1VC111CIlte 1'edliCll' ^L f llltlv0 lils ^^LPL'lyaS 1)L'^l.l'L1na5

^í avellan^Lres.

Curtnclo ap^lrecc ol iilsectn, el modo do caz^rlo quo

siguen en algnuus p^^mto5 de csta provincia es el de ^lpro-

vecllar las priulc^ras horas <Iel dí^l, en las que cl iusecto

está tod<LVía entnmecido hor el I'resco de la nocho y uo

1^ue<le vol^lr, y s^lcudir I,LS ramas del avella^no, ponienrio

debnj^ lienzc^s (iiorrasa^), de cloncle se reeogen y se eles-
ti•llye^l.

Yar;L ^Llluyent^r estos insectos cle nn avollanar pnclie-
ra emple^Lrs© la l^roducción de llumos, distribuyeudo con-

ve^nientenlente por el avellanar un^L scrie cle pequelios
llormigueros, ^ en stt deFecto, nlontoncitos de brozas se-

cns, pero algo l^wnodacicl^s, ^l l^IS que se va echando lln

1^oco de tierr^l eucima clcspllés de encendiclas, p^Lra evitar

se forme 11í^n1^L v llagan llunlo.

Si se tratar^l^cle un avellallar redtlcido, pucliera tam-

bién elnplearse ca•r,oietas sushendidas (á conveniente dis-

taucia) clc las r^lmas de los avell<LUOS, en las que se pon-

clrá una mercla de uina parte de azufre y tres de llollín

(sutja), ^í la qne se p]rende fiiego.

hsto medio no servir^í más que pal•a ahuyentar al
Diabló clc wl sitio, pero no para destruirlo.

^sí, pues, el nledio que hay para combatir. ]a plaga

clirectanlente es el ^ie perseguir al insecto en su estado

perfecto cIe 1^, nl:cnera conocida en esta provineia, seglín

quec3,L e:cpres<Ldo, y procurar rolnover el suelo dur^Lnte

el iuvierno en les avellanares que hay^ln sufrido del cl<ilio

de que ^e tr^lta, ;L^í como el cle rotnrar los terrenos in-

cultcs quo e^té^l en la proxicllid^LC1 dc estos plaatíos.»

^ N N1^-^^MN^-^^/FM^`♦^ ^^ ^^^^ N-^r-M^1-M-♦

LA ^.^ZI)N l)E LAS FhU7`A^

I;u las graudes ciudacles rara vez se consume la fruta
on perl'ecta sazón, sobre todo si proeede cle lugares algo
le,janos, cí si los medios cle comuuicación 6 transhorte son
cleficientcs.

IĴ 1 motivo os bien conocido. Si la fruta se recolecta
nladlir<L, en el tien7po que transcurre desde que se tould

de la pl^lnta lla5ta quo llcga á l,L mesa del consun^iclor,

se puclrc ó se pasa.
Si para evitar esto y las pérclidas que procluce ^í cuats-

tos intervieneu en e1 neg<^cio, la fruta se recoge ^Lntes de
la Lnadurer, resnlt^l otro inconveniente, no nienos gra^-e.
La fruta e ĉnllaquetada, expuesta algunos días á variocio-

nc.^ de la tc•nll^,ernturi^, ^cllarada cle la pl^cnta madre v sin
recibir nornl^llnlcnte el airc^ y la lur, no nl^ldura cen re-

galari^l<L^l, y nsí so observa qno, por unos laclos, ^e l,rc-

seuta to,luvía dur^l y^-erclc, v por otros lados, ya pas.cila.

Por e^tas r^rnnes, ^í l,csar cic 1.L r^Lpidez dc los actnrL-
les me^Iios de tr<ulsporte y de ]os cuidados que sc pon;;an

en la hrell,lr^.ci^n y embalsjo, lla^^ qne rcnmlciar cn [;n-

roh^^ ^Ll cnn,umo cle las frnta^ m^í,^ delicio^a.s clel I;ah•e-

nlo Oricnte, de Anlé,ric:L y de la mavor parte cie los terri-

torios ^aL'ricauo,^. ^1nn l^ls frntas de nuestros propios rli-
masr^lra vez ]as cnn^auulimos, seglín al pl'incihio se inc^ica,

en perLec^t<L s^^z^ín, como no sea en los nlismos distritos

en doncle se procluccn. ^,CrSn]o ovitar esto,5 incnnvenien-
tos? i;l. llrocecliu^icnto idcal serí^L recolector la frnto, en

pmito ^le madllrer, (^ mny p;^ó^ima á él, y lograr c,lne se

m^lntnrie_,e ^in altoración haata qne llegasc ^í mailos del
consunliclor, e?to es, e^•itar c7ue se puclr^l ri sc p^^sc. ^,^^^

huede consogni^r osto? ^'a,mos ^í verlo.
Ts bicu s^LlJiclo que la ^ilteracifiu y decaimionto c]c uil

frato enlhicz^, en los puntos <^londo llayn re ŭ ibiclo alglíil

golhe, en dondec,llicl•a quo presento contusiones ^ hori-

<laLS. Lo que, clesgraciadalnente, no es conocido de ]s ge-

neralidacl, es que l^L nlteracihn cIe la l,^lrte contusa, b l^c-

rida, se debe etclusiv^uncnte á lti presenci^l de gérmenes
dc hongos ó h;^ctcri^ls, quo se ele^arrollall rá,lliclanleilte,

nutric^nrlo5e cun el azúcar Ií otras sustatlcias proceclentes

dc los te;ji<los rotos, desg^Lrr.ulos ó alterados en cualqaier

forma, en la porcihll Iiericl.L ó colltnsn. I+^l fruto se con-

vierte así en nn medio de cultivo apropiaclo para. el des-

arrc^llo y multiplicación cle las bacterias, origin€índose

una espccio de fermentacicín, que r^íhidalncmte se e^ticn-

de, y el fruto so l^^sa ó se pu^lre.
Pr^stellr fu^ qnien primero doluostró rtue est^, ,Lltera-

ción de l^ls frutas maclnras es debicla ^í, la I^resenci^L clc or-

gani^nio,^ micl•osc^Spico^ vivientes, ^le fermcntos fignrados

cn la ^nllorficie clc dicllas frutas.

Pucs de este llecllo se deduce que, si dicllos microor-
ganismos perjudici<Lles purliesen ser destrlú^los, so logra-

rí^L prolongar por much^ tie^mpo la conservacidn <lc la

fruta madura.
L.L circunstancia de que los tales fe,rmentos figuraclos

se hallen solalnente en la l^arte exterior, en la superficie

del fruto, por proceder siempre del medio alnbicnte, I'^,-

cilita en grado sumo la solución dol problenl^L.

P^s evi<leute entonce^ que, la^°<uldo el frnto con lnla

solución ^Lntiséptica apropiacla, quedará dostrllída la c^iu-

sa de la alteración, y aseguracla 1<L conserv:lción, mientras

I10 Yellyall fc'1'lI1ClltoS IIIIOVOs £L pi'o(1L1Cll' Fll natall'al C^C('to.

La experiencia lla demostrado la verc]ad de esta afir-

m^ción. Oper<Lnclo c.on frutas perfoctamente n^^ldlu•as, se
ha7ogrado conservarlas 1]or varios dí:ts perfect^imente en

sazón, mientras que frut<LS de la nlisma clasc v en irlén-

ticas condiciones, pero no lavad^s con la solucidn anti-

séptica, sc plldrieron ^ pasaron llor complcto.
Los ensayc^s se llan liecho repetidas veces con cerezas,



^uin^l^is, uv^^s I're^c^tis ^• l,^^r,t^. Lug frut^s ^io 5e osco^io-

ron har<t e1 c.^^o, ^ino ^luo 1'ucron toma^las dc los vendo-

^florr•,a dn l^i c^ille, cuid^indo s^lo ^le c7ne estuvierzu^ hie^i

m^ulu^•^a. Cada cln^o ^le fi•itta se ^li^^idit^ en ^los lotes:

unu, ^lne se ^umcti^í al trataniiento, S^ otro, par^l ^ue sir-

^^ior.^ ^lo i^,^^r^nino de comj^aracil>>:.
(^i^cr^ndo de e^te n^o^lo, se lin visto clue ^e h^n podi-

do ^•ciii^crv^ir 1>crfi^ctaiuont^^: 1.^^ freeas, cuatro días; l^ti^
nva^, cinco ^lírti.^; lst^^ ^uindas, coi^ díaa; l^tie cerera,s, sieto

dí^i.;, ^- la, ^>ert^^, ^licr dí<l^.

I^;n lo^ mi^mo,^ hl^^,zos, 1^^.^ lotes correspon^liente^ á

cn^l^L ^•l:^sc, ^^ uo tr<tit.^do^ 1>or c1 autisél^tico, se ha,bían

l^^s;i^lo ^^ i^^^ I^odí^ln ,y^^ conyun^irse.
II<icien^lo ln^ e^Z>erimentos con 1'rut^s co^ic3as u^u•y

t^oco tioinE^o tintc,s de lierl'ect^t n^<Lduroz, y l^tiv<índol^s con

^el rLnti^^^pti^•o en ].^ misn^^ form^l, los plaros de conserva-

<^ió^t Soii rnue^l^o ^n^í^ lar^o^, y el trat^n^iento no iinpide
en lo m^í^ míniino qt^c l^ti cortíeim^3 evolución ŭlue le f^,lta

;^l iriito }^^1^'^i^ lle^ar ^i 5a sarhn complota doje de efectu^^,r-

^c•, ^i^nieu^lo su c^.irso norm^^l ^^ desarrollándo^e toda sta

1`r<^^;;^tincia, cosa cluc iio ocurrc cu^tindo 1^ £ruta se tione c;il

c^í^n.^ras í'rí<i^, pues ^i hien entoiices se previene 1^ alte-

r^ici^ín, t^inl^iú^i ^e ^•ontienc l^ti evolncióu hacia la n^adu-

ror porl'ect^ti, b í^at,ti iio ne lo ;r^ti en bner^as coudiciones.
I^,eSt^ti ahor^ti ^olainonte csponer cuá^l es ]a disolucióri

^tnti5<íhtical ln;ía ^lhropiada, ^^ c6n^o debe de operarse.
Pa procodimiento no hnede ^er m^is sencillo ni más

econ^ín^ico, siendo ^í la vez (S^ esto es esenci^l) absoluta-

nieute inofan,,ivo harrti 1^ galud.

Bast^l Simiergir ltti frut^i, dur^nte dier inim,ltos, e^l

^,g^ia i'ría duo conteriga :; por 100 de formnlin^ comereirtil,

ó^e:1 tuia rnlza de osta ^u^t<iuci,ti por litro de a^u^. Pa-

s:^^los los rlier ^ninutos, se s^lca I^ti fruta del bailo y se su-

incr^e por otro^ cinco minutos e^i agu^, clar^,, y t^mbié^l

£rí,^. Lue^^o se dej^l esi^urrir ^• secar sobre cedaros, telas

mei;alicas ó caal^luier otro ni;^t^ori^l semoj^^nto, ,y so o^n-

l^^l^t rí dispone ho,r^ti ol ^nerc.ulo con^o dc costumbre.

Se li^,u en^^.v^^,do con ol mia^no objeto otros preserv^,-

ti^•o^; pero tenienrlo on cuent^ todos los reqliisito^ que

li,ui de llenar5o, ^í s^l^er: etic^,cia, sencillez, facilidad y

<^nmo^lid^d en 1^ oper:^ci^n, harattir^, y absoluta i^iuocui-
dad t^tir,ti la 5^tlurl, l:l 1'ormalina es el producto que debe

rccnmond^r^o.
La i'orir^^^tilin^ es nna hret^aracie,n comerci^l due con-

ti^^nc 40 por ]0^ do forulaldcliido.
V. V.

ĉ1^ 1ĉ 1ĉ 1ĉ 11 N N 1ĉ^ĉ N N 1^N 1vM 1ĉN^ĉ- 1ĉ-'

I,A 'I'IÑA I)l^: LA^ PATA7`AS

I,n titl^ ^le l^^a l^^,t^tit^is, ll^imada Ph.tor^rra^ca o1^e^•c2^lella

t,or lo.^ n^lturaliatas, era descoito^ida e^i E^u•op^ hae-

ta 19OZ, en que <tip^.ireció hor t^rimcr^, vez en Bormes

(^'ar), aumeutando ^iemhre eu, catríit;o^ en 1^^ rc^ibn.

Coino t^nto.^ otroe Pac<í,^ito^, cl Plz^tor^i^^r^rra e^ originario

de Américt^ , y se e^tcuentr^l t^timbic^^u oii ^lisi^^r^lli<ti,

I^Tue^ra Ieland^ti y Ar;;eli^i. Del^o con^id^^r^irse eata tiñ.ti

coi»o enemigo temil^le ^ne hroduc^; ^•<tiri,i^ benea•^ciones

anualc^.
La oruga mi^l^ l^i^ lioj^ti^ ori ver^^uo, ^^ cav<ti galcr(^ls

dura^^ite el inviei°no en loe tuliérculos ^•onser^^ttidos en

sót^nos. Los excreinento^ dc l^i^ oru^a^s ;y rnolios ^lue ,^c

de^arroll^,n contribuyen á d^lr ^, lo^ tuhc^r^^ulo^ oloro^ in-

fectos, ^ue son rech<^za^los ^^.^m por los ^uiinrtilcg de las

l^eredtides. C^^da licinl^ra poue unoe ^+0 huevoa, <tue do-

hoslt^, en los hoyuelos, de dmi^le s^tlon 1^^^; botone,. E^-

toe hnevoe, do lui medio ^nilímetro da l^r•;;o, son ovala-

dos, de color lil^nco i^^^c^r^do, hrimero, ^^ dcyE^t^i^^s ^tiplo-
m^ldo; nacen ^liez dia9 des^uéa de puesto9. El ^^^olo ^uo-

^lio efc^z par^L destruir lns 1<tirv.^s consist^^ en dc^infect^r

el suelo con inyoccionc^ ^lc snlfuro dc carbono; la5 lar-
vas contenidas en los tuhérculo5 resietc^n cl trnt^^n^icnto.

1Ĵs noce^stirio, despu^s del invierno, doai^iicct^n^ ol ^^tano

hara destruir los maripos^tis <luc ^illí l^^l^^:L.

♦--1ĉ-1^N-1^-1ĉM^ĉ1ĉNN 1ĉ -^ĉ^^1ĉ 1ĉ 1ĉ 1ĉKN ♦

Nuevo método de conservación de la ^atata.

I^.^i much^bs explot<lcioue5 ^ilen^ian^^^ ],l l^^Lt^lta ^ic ^on-

ser^T^ci^ín se tr^tt^ de la si^uie^ite in^liicr,l:

Se cavan, con pre£cron ŭ;ia en tcrreuo^ ho:rme.^ldes, fo-

sos eu^drados de 1 n^etr^^ por cad^ 1^^,^10 ^^ 0,50 de pr^^-

fundidad; se echan en ^^1 l^is patat^^^, desE^oj^lduti de toda

1^, tierr^^ ^ris^ible que lns rode^^, eu tal eantidad ^tuc for-

men ulontón sobre 1^, snperficie +^lel suolo_
Se cubren doshu^^^ de r^imillas de al^eto, ^^iiojor de

aulada^ ó enchro, duo in^pidcu la^ entrad<^ de rocdores, y

por encima de estas ramit^tis se coloc^n, íi maucr^ti dc un

techo y á partir del ^tivel dcl sticlo, l^lanch^s de c^sped
de v^^rios centímetros de espesor, cort^.da,s coii la az^ld^,,.

cuid^,ndo d© ^lue qucde ^Ll e^terior e1 cé^^pod. Last^ un

poco de tierra hara t:^trlr 1a,5 fi5ur^ls ^lrtirentes. Se ^lej^i,

clurtinte un tiempo l^rudenc^iFtil, abierto ol roma.to, coil

objoto de hermitir que el vapor dc a^u^.^ se esc<tipe co^i
facili^3ad, teiliéndose prep^r.ti^lo el iitínloro noce^ario de

hlancl^as de céshed har^ti tapztrlo, si Sol^re•ainiero uu cl^^l-

parrón. Cuauclo se cree que las l^r^tutas est^íil suficiente-

mente seca^, se cierr^ el silo. ^i l^r hl^^nch^s de césped

son buenas, puedeii volver^e á utilirtir c+n p^rte al ai`io

siguicnl;e; l^s ramill^^5 tampoco se dos^erdici;in, ,y pue-

det: servir p^tira 1^, calefacción. Gr^^ci:^s á la c€^p.^^^ ^le aire

que envuelve las pat:^t<LS, la liel^ida es ^íin iucuos ten^i-

ble que coi^i 1<^, ^aja, que prosenta ^,demás el inconve-

niente de dar fácil re£ub o^>, los roodores, ^ cuti^oa nit^l_ti-

ples couductos ^^ int^.>,rsticio^ £^ticilitan lz^ peuetr^lci^ín ^lc

l^s ^;u^^s de lluvi^,. Debo li^cerse not<tir ^^dem^í^ quo o^i



las tierras de aluvión arcillosas no deben nunca los fosos

ser tan profundos, y que es preferible, en este caso, man-

tener todas las patatas sobre el nivel del suelo, necesitán-
dose, por ollo, más material para cubrirlo.

Desinfec;ción de los pozos `1^

F.1 Dr. Blárez, Secretario dEl Consejo da Higiene del

Deprartamento de Gironde, ha dado la fórmula signiente,

de un polvo propio para la desinfección de las aguas de

los pozos, y que fia sido aplicada por el Servicio Sanita-
rio de Gironde:

3iilo^ramos

Permanbac>ato de potasa ............... 0,02^
Sulfato de aluminio .. ........ .. ....... 0,250
Kaolin lavado ...... .......... .... ..... 0,7`?5

TOTAL .......................... l,ooo

I^^s suticiente nn ]cilograrno cle este polvo para des-
infectar 5 metros ctíbicos de agua.

Después cle haberse determinado el volumen de agua

que contiene el pozo, y, por consiguiente, la cantidad do

polvo clue hay que emplear, se diluye esta última en un

cubo que se baja al pozo, introdnciéndolo y sacándolo

alternativamente del agua durante tres ó cuatro miuutos

aproximadamonte, con objeto de conseguir una agitación
y movimiento tan cornpleto como sea pcsible.

^Se calcula ©n cuatro días, por lo menos, el tiempo

que necosita el agua para clarificaree. Después del trata-

miento, el agua queda algunas veces teñida en un ama-

rillo ligero, lo que indica que contenía muchas Inaterias

orgánicas. En todo caso, esta coloracidn no presenta nin-

gtín peligro.

lbdos los rnicroorgauislnos rnueren por el perman-

ganato cle potasa; las materias en suspensión se coagulan

por el sulfato de aluminio y son precipitadas por el kaolín.

l+^l polvo de que acabamos de hal>lar, cuy o empleo es

de los más fáciles, puede, pues, ser de mucha utilidad en

los campos para la desinfección de los pozos contami-
nados.

^ N«^.-..«..-.^ ^.-.^ ^ĉ^.-.^^^^.-.^^.-.^^.-..-.

E^tr^tific^>,ción ^(e la^ Se^nill^s de :Lrboles ^^'

La estratificación de los granos es un procedilniento
que consiste en mezclar, por capas alternativas, los gra-
nos con arena pura, ligeramente htirnecla, en una caja
^le maclera ó en una maceta; el recipiente de estratifica-

(1) '1'raQucido del Jozer^aad d'Agricz^lt2^re prati^zce.

cióu se deja al aire libre, cerca ^_la alguna pared, con ob-

jeto de que le ofrezca una ligera protección. Se inspec-

ciona de vez en cuando los granos, y si es necesario, se
riegan para que continúe conservanclo un poco cle hume-

dad. Tan pronto como se note algtín indicio de germina-

ción, después del calor, se procede inmediatamente á la
siembra.

I^a conservación en silos e,5 tni procedimiento mny

empleado para las castañas, las bellotas, el fabuco y las

simientes análogas, que consiste en colocar los grauos en

montones sobre el suelo raso, llero saneado por medio de

un caualito, que se cava alrederlor clel silo, ,y en cubrir
el montóu con una capa de pajas y hojas, y luego tierra,

praciicaudo un orificio de ventilación en la parte supe-

rior. La siembra se hace en cuanto apareceu los prime-^
ros gérmenes.

Con estos procedimientos, las semillas quodan prote-
giclas contra los ataques de los roedores.

Cuando se trata cle pequelias cantidades, la estratifi-
cación se hace en tiestos, por capas de unos 2 á 3 centí-

.
metros, usándose la arena, ó en su defecto, tierra fina,

desprovista de materias orgánicas. Si las cantidades son

gr<tindes, la conservación de las bellotas se hace en silo^.

LA^ ABEJAS Y LA FRUCTIFICACII)N

Es un 1>echo demasiado conocido que las abejas con-

tribuyen singularrnente á la fecundiclad de las plantas,
transportando el polen fecundador do flor en flor.

Segrín parece, en Normandía, en otros tiempos, era de^
uso corriente sacudir los árbolea cargados de íiores para

diseminar el polen; este uso e^ inuecesario donde existen
colmenares.

lluraute el buerl tiempo, nua abeja obrera liba eu

unas 500 flores por día, y en uu colnienar hay de -10
á 50.000 insectos, si bien es cierto que, con Yrocuencia,

pasan las unas después de las otras por las mismas flores;

sin emliargo, bastan alguuas colonias para asegurar• la.

fecundación en una huerta de varios celltenares cíe árbo-

les. Estima tui autor competente en 40 á 50 francos el

euplemento de producción en fr•uto atribuible á la in-

fluencia de una colmena.

Se cita un rico propietario de ]as cercanías do Angen,
que cultivaba en grande las ciruelas, tan reuombradas,

de dicho país. I+Ĵste propietario había reconocido de tal.
suerte la utilidad de las abejas para sus árboles frutales,

que colocó más de 60 colmenas en sus campos, no bus-
cando otro beneficio que un aumento de prodacción

frutal.
Es, pae^s, u^^l hocho evidento y de positiva importan-^

cia la utilidad de las colmenas en todas partes.

MADRID. - Ymp. de ln fiuo. de ht. Minuasw de los Ríos, MiKUeI Rervet, I:S. - Teléfono 661.



3e ruega á los lectores qne hagan cir-

cular estae Hoaes entre los labradoree.

La Dirección general de dgricultnra nĉanda gza-

tis eatas Hoaes á quien dfrectameate las pide.

MINISTER^O DE FOMENTO
...

Dirección geIleral de Agricultura, ^Iinas y Mont^es.

2.^ hoja
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La desinfección de los establos.

Yrincipios. - De^^nfect^tintes. - l^e^l^,s y procedi^nientos pT^^^ctico^. - A,^^^ru.tos.

I^;n hunto á las c^iestiones relaciouadas con la5 enfer-
^noda^le,ti infecciosas ^lel ^anado, es una verdad inconcu-
sa ^{ue 1<L iumonsu mayoría ^le los ganaderos y colonos no
^lan l^i del^i^lu imlro^ tancia ^í una perfecta desi»1'ección de
suy cuadrH^, ^lcspii35 de l^ti invasión de una onfernieclad
conta;iosa. Esirto, en etocto, gran ignorancia rospecto al
pc^^lor gerrnici^la c1c ^^arias Sastancias comnumente llama-
^las desinl'ectantes. Tan^^bién hay carencia de couocimien-
to^ re^pecto ^í mc^to^lo^ pr^,ctieo^ y econ^ílnica^ de desin-
fe^^ci6n. Por otl•a parte, la re^lparición de una enfermedad
contagioqa en nna, ctla^^ra, ^londc se creía había deeapa-
recido, puo^le con Crecucncia acli<ticarse al ^le^cuido ó im-
pcrl'occibn ^le la liinpioz^l y rlesinfección rlel ingar. E^,
pne^, de gran importanci^z el hzicer resaltar 1<t transcen-
^lencia de la rlesinfección l,^cr1'ecta do los edificios conta-
minadog, y ol sc^^alar al ;uno5 <le los más eficaces desin-
1'ectanto^, aeI colno sus ^n^todos de aplicación.

Necesidad de desinfectar.

i^^:ciste unu natural inclinacióii á reconocer realidad

i'uiicaine^ite á a^luellos oUjetos que pueden vol•se ^í siinple

^•ista. La Cioncia, ^in ombar;o, por medio ^lel microsco-
l^io ^le gran poteucia, ha probzulo clarumento la existen-

^•ia rle nulnerosos ^lin^inuto.^ aniinales y or^a^tismos ve-

;;^etales-lni^^roor^anismos-, y se s^Lbe perfoctan7ente que

muc.l^os do e,^to^ org:luismo5 con fcecuencia cncucutrau.
el meĴlio de introducirse en e^l caerpo de nu auimal y pro-

^lncirle nna ^^nfermoda^l. '1'ambién se sabo que e5tos ^ni-

^^r^^or^anisn^o^ ^^;ér^nene, ^•arían en forma y otras carac^

terísticas, y ctue para cada enfermedad de nattu•ale•r,a in-

fecciosa hay un gernlen e^pecífico.
Si estos gérmenes pudieran a^pritiion^tir,^^ c+n el ctiel•pu

^lel anirnal y^nnrieran con Ĵl, no existiríxn l,is i^nferme-

^3a^^es iufocciosas. Desgraciac3amente, los ani^nalc, lo^ e5-

l,ai°cen po^• me^3io ^^c los e^cratnentoq, 3^ ^noilan en la

tierra, en las calnas ^ael establo, en el sue^lo ^^ pare^les, en
las grietas y res^luebrajadnrae, pn^liendo ^-i^-ir ^^ coiiser-

^^ar sa virulencia ^^nrante nu perío^lo inc^oltni^lo, pronto^

cn todo inomeirto para ser reco^i^los por cnal^^uier orga-

iiistno vivo en s q ali^nento ^ respirado con el po^lvo é in-

troducido on lo^ pulnzones.
Por ejemhlo, tenen^os la tuUerculosi^ en rl ^;aua^to y

cl inuerlno eu el cahallo. ]+,n l^i prilner^^ cufermedacl e^l

a;ente causaiite es un germon que tiene^ la f^^rni.^ de un

hastoncito ^bacillttis tr.^ber•crclo.^s1, ^lue mi^le, ^^,^_^roxiinada-

ineute, una lnil^^ima cte pul;ada de lar;;o. l^a l;an^ticlo

afectado con tuberculosis co^iduce de un lugztir ^í otro mi-

lloues ^le estos gérmenes con el cstiércol, }• no i+^ ^ti:Eícil

comprencler con ^^ué facili^j,^d ptleden encunirar mticltos

sitios donde aloj^n•ee eii la ^na^•oría dc lo^ estal_,l^w^. I:n el

mnermo, el abenta causante e5 otro gcrmen ^lt^ i^nal íor-

ma (bc^c^i^llus ^racrldei), aprotimadanieut© dE^ la nii,m^^ lon-

ñitud del gennen de la tuberculo^is, pero al^o i>>^í^ };^rue-

so. Una caracte.rística de esta euf^rn^edad eon las úlc•eras

clue se forma.i^ en las vent^anas í^ oriticio, ^lo l^i nariz ^•

en otcas partes del c^nerpo, ^le, la^ caalc<, I^;Ly l^astante^

5ecreciones cargadas con el germen dcl inucr^n^^.

'han^poco en cste ca^o e^ dif{cil co^upre^i^l^^r quc uu

animal enfermo puede coutaminar eYton^^a^ ^^uadra^.

I^ualmcnte se lia conlproba^lo qne al^uno^ ^1^^ cstos ^ii-



minutos seres son organismos vegetales. De hecho, estos

parásitos vegetales son la causa de alguna de las más

destruetor<t^ enfermeclades, y inuchos cle ollos som m^y

clifíeiles de clestruir, 1-^or la razón cle que eontienen es-

poros.

Un esporo puede compararse á la semilla de un vege•

tal, pues tiene casi la misma relación cott el bacilo que

el grauo de trigo cou ,^u propia planta.

Así como la pla.nta puede ser destruída ,y la semilla

quedar con vitalidad ^^lurante un período indefinido, así

la destrucción dei bacilo puede realizarse fácilmeute,

mientras due los esporos quedau sin daiiar y conservan

vida dnraíite semanas ó meses.

LTn ejemplo de esta clase de organismos se ve en el

agente que causa el ántrax (bacillati.s artth^°acis). Los méto-

dos ordinarios para la destrue^cióu del bacilo no alcanza-

r^,n lo mismo al esporo, y por esto el ántrax es una cle

las enfermedades más difíciles de curar. En las fincas en

quo han muerto anim^ales de ántrax, y cuyo esqueleto ha

sido enterrado, en ver de destruído por el fuego, puede

reaparecer esta enfermedad de ver en cuando, y aun ex-

tondorse hasta un período de varios a^os. lata cot:dicióu

es debida á la existeucia de esporos muy resistentes, los
cuales, por circunstancias favorables, son arrastrados

hacia l^t superficie de la tierra, convirtiéndose en orga-

nismos infectantes-lo mismo que la semilla de un grano

nocivo, cle,pués de quedar en ol suelo durante el invier-

no, encuoi=tra en la primavera concliciones favorahles y

so ^lesarrolla oii una planta-, con la excepción de que es-

i;os microorganismos se multiplican con la más asombro^

sa rapidez.
No es de extraiiar, por consiguiente, que nuestros

conocimientos respecto á los microorganismos ó bacterias,

al progresar com^^ lian progresado, hayan acentuado la

importancia de la desinfección.

Naturaleza de la desinfección.

El principio de la desinfección está basado sobre

nuestro conocimiento de la presoncia de gérmones de una

enfermeĴlad. Desinfección quiere decir el acto de clestruir

la causa de la infeceión.
En otras palabras, desinf.ección es la extirpación de

la causa, y clararnente se comprenderá, por n^ero senti-

do comtín, que, tratáudose de enfermeclades, cualquier
procedimiento que sólo combata el efecto y descuide la

causa, es inútil y ocioso. Aquellos que no están acostum-

brados á este trabajo, la desinfección puede parecerles un

proceclimiento muy complicnclo.

Sin embargo, es un mótodo relativamente sencillo

cuando se lleva con cuidado, si bien liay que reconocer

quo exige que se preste minuciosa atención á los detalles.

l;s importante toner en cuenta que los ageutes causan-

tes ^lo muehas enfermedades son extremadamente p.^crue-

Cios, y mucho^ permanecen por tiempo indefinido entre

el polvo, en las grietas y requebrajaduras de los eclifi-
cios, de modo c^ue las operacioues que tiendan á extirpar

las enfermedades de cuadras contaminadas debeu ser per-
fectas para que sean ofectivctis.

Desinfectantes.

En el trabajo de desinfección, la naturaleza ha dado

al hombre el más valioso aliado: la luz del sol. Se sabe

perfectamente que los rayos directos dol sol destruyen

muchas formas de hacterias, en algunos casos matái^tdo-

las, y en otros haciendo disminuir su infíuencia ó efica-
cia. Por consiguiente, es evidente la importancia de un

establo bien soleado. Los edif cios oscuros y sin sol son

un criadero de bacterias, y aquellos cuya estructura per-

mita entrar la mayor cantidad de sol serán menos favo-

rables á su desarrollo. Además, el calor ^lestruirá las bac-

trerias de enfermedados. No nos referimos al calor ordina-

rio del sol, sino al calor desarrollado en el agua hirvien-

do ó por la llama. En este priucipio se fuuda el cirujano

para someter al calor del agua liirviendo los instrumen-

tos con que va á operar, á fin de librarlos de la probable

presencia de las bacterias, y ese calor también os el que

hace que un chorro de vapor destruya los gérrnenes pa-

tógeuos. Sin eu^ibargo, la luz del sol sólo debe considerar-

se como cosa acceaoria e^n la destruccióu de bacterias, y

la aplicación del calor, en forma de vapor 6 llama, es

raras voces posible. El resultaclo es que en el ti•abajo

práctico de desinfección tenemos que rocurrir al empleo

de ciertos productos que tieneu la propiedad de destruir
los organismos causantes de las enfermedades.

Tales procluctos químicos so conocen con el nombre de
desinfectantes, y afert.unadamente disponemos de un buen

ntímero de ellos que poseen la facnltad de destruir las bac-

terias. No tenemos el propósito aquí de ]tacer más consi-

deraciones sobre los valores rclativos de estas droga5, ni

sería necesario discutir la manera oxacta cou que obra^n.

Basta con saber clue poseen el poder de clestruir las bac-

terias cou la mis^na segurida^l que las drogas veneuosas

destruyeu la vida animal. Sólo liay que ponerlas e q con-

tacto con las bactorias pa^•a clne las destruyan. Como los
desinfectantes varían más ó menos en potencia ,y adapta-

bilidad al uso genera,l, poseyenclo ciert<tis ventajas, ^tsí
como iuconvenientes, creemos Lítil describir someramen-

te unos pocos de los c;le form^l más común.

I3i^cdor•u^•o rle ^nerc,u7•i^o á sicbl^i»aa^lo eo^•^^osi.vo.

El bicloruro de mercurio, conocido también con los

nombros de sublimado corrosivo ,y cloruro mercurial, se

usa disuelto en ^,^u^t, comunmeuto al 1 por 1.090, si bien
puede emhlearse duplicando la dosis. Aunque posee un

gran poder germicida, tiene el inconveniente de ser un
veneno muy activo, de corroer los metales, y, meiclado

con suetancias albuminosas, tales como olcrementos, san-
gre, etc., forma una me^cla incrte. Al contrario del ^^1-



quitr^ín de ltulla, no dejc^ olor en el establo, lo que es

una ventaj<L rc:^pecto .i la pro^lucción de leche. Por otra
pctirtc, ]tay que tener cuidado cuando se utaneje la solu-

^ci^5n clo estct ^lro;a, y lus pesobres que hau sido tra,tado,
con las rnisiuas clebon lavarso con agua clara antes de

rlue los animales vuelv.tn tí usarlos.

Hipoclo^•^ito de cc^l ó^^nlzos de gc^s.

l^s un desinfectante muy conociclo, atnlque induda-

blemento su v^^lor ba enc<trecido mucho. Esto puede ser

debi^lo en 1>arte al hec•lio ^ie que es un poderoso desodo-

rautc, y, dubi^lo ^í su fuertc olor, es considerado por la
geueralir,a^l ^ie la geute con un grau poder desiufectante.

I^'o pue^le ser clasific.rclo entre los desinfectantes desea-

ble^^, por sor de dndusa fuerza y algo clestructor de los

metafes y por su penetrante olor, especialmeute perju-

dic,ial cn tut c^tablo clondo se produce leche. Para usos
genor.^les rle dcsinfecciúu puede mezclarse en la propor-

^i^ín ^le ^0 gramos por litr•o.

ro^•^^aalcleleirlo ó for^nol.

l'na soluci^ín acuosa que contenga aproYimadamente
40 por 100 de form^^ldeltido, conocido también con el

nombre de 1'ormalina, lta ^onseguido en pocos aiios lle-

^;iir rí ser un ^lesinfectante bastante popular. ^

I^,l I'orm.^l^lohi<lo so usa, ya bajo la forma de líquido,
ya cc^mo gas. l^,n el primer caso, Ía formalina se mezcla

con cl r^gua, en la proporcifin de 50 gramos por litro, y
la solucirin clue resnlta se aplica directamente sobre las

suporlicies cS sastancia,, que ltau de ser desinfectctdas.

l;l lorm^rl^leltidu, b^rju la forma de gas, es, en la rna-
^-oría de los c^tsos, i^npracticable para la desinfección de

estal>los. Sin ombargo, en un establo que pued<t corrarse

henuc^-ticamoute, y quita^los lo> animales, puede pt•estar

muy L^uen sorvicio, pues peuetra en todas las grietas. ^
[^,,,t.ín cn boga varios métodos prtira desinfectar con el

gas ^lol form<tl^lehidu. Probablemente, uno de los méto-
dus m^ís sencillos y prá,cticot para producir este gas es

por me^lio <le la reaccirin quírnica, que tiene lug^tr cuan-

^lo se vierte l^t form^llina sobre permanganato de potasa.

Para cacla 1.000 pies ctíbicos de aire se colocan ^75

gramos do 1>ermauganato de pot.asa cristalizado cí en pol-
vo e^n tina carnela de snl,cr(icie ancha, se vierten después
sobre l^ti cazuela ^(i7 gramns ile i'ormal.ina, é inmediata-

iuento ^e cierra la ltabitación durante un período cle doce
]toras ó m^í^s. l^ate mcttodo es sólo eficaz cuando se pueda
<•errar lterm^^ticamentc la ltabitación ó compartimiento

quc lia ^le desinfectarso ^• cuando su temperatura no sea

inferior ^í 2`^ gradus centigrados.

:lci,do ccci•bólico ó «c^-do fé^aico.

1^:1 ácido c•arbólico, llamado también fenol orrlinario,

en sn iorm.t pura y,í I,i toml>eratura ot•dinaria, tiene ]a

forma cle crist^iles largus y Lilancos. Se despacha con fre-

cuencia bajo la for^na de líquido, medianto la a^licicíu deI

10 por 100 de agua. Sc^ usa algunas veces como desinfec-

tante una solución de ^,cido carUhlico al :^ por 100; pero

el ácido carbólico tieno ul inconvoniento clo sor caro y algo
difícil de disolver.

Ácirlo carl^ól2r.o c^t•zcdo ó r^ci^do f%s^aico cc^rraercial.

No debe confundirse esta sustancia cou el ^lcicio car-

bólico huro. 1'ŭs el producto cle la destilacióit del alqui-

tráu, y consiste, en su mayoría, eu aceitos inertos y de
fenol cresílico d cresilol. Su poder desinfectanto dependo

de la c,autidad <le ácicio cresílico que contunga, así cotno

del tauto por cieuto relativo de aceites carhurad^^^s 6 pe-

sados. llobidu :í, sn incierta compo,ición, e1 <íciclo carbó-

lico crr^rdo no puedo sor clasificado entre los dosiufec-

tantes tn^s apetecibles.

Is'l cyesol ó ct•eoli;^a^.

El cresol, llamadó comumnente creoli^ta eu ^olución
al 2 por 100, es un desinfectante eficaz. Sin cmbargo,

tiene la desveutaja de ^or algo clifícil de clisolver. Así es

que conviene usar a;ucti caliente ligeraniente alcalinizacla

al preparar esta solución, y cuidar do quo la d roga so
disuelva completarnente. Como su poder clesinfec^tante

depende de la cautidad de .ícido cresílico que contenga,

es eseuc•ial conocer su grado de l^ureza al t;:scLrlu. ^e pue-
de comprar g:tirantizado, y contener de :10 ^í OS por 10t^

de ^íciclo cresílico. llebo recltazarse cuando sea iuferior tí

90 por 100.

Soh^ción compue^ta de cresol.

La solucifin cornpuesta de cresol (liqztio^• c^•esolr^ co^r^-

positus), reconocida po^r algunas farmacop^^as coiuo una
preparación o[icictil, estzí compuesta de par^,cs iguales de

cresol y jabóit a,lcalino de potctisa, pt•epuracio á L^ase de

aceite de lina^a. Es tur desinfect^tute eficar en sol!rción

del 4 por 100, y tiene la vent^tja de disol^•erse en ^^eguida

eu el agua.

Detalles de la desinfección.

Eu la práctica de desiuteccióu liay tr^^s cos^t>; esen-

ciales:

1.u La preparación de los e^li(icios, con nl^jcto cl.o faci-

tar quo puedan ser alcanzados los gérmene^ de la^ enfer-

medades.

2." La elección de un desinf.ectaute qnc^^ asegnre, cou
su cont<ticto, la destruccibu de tales organisntos.

3." La adopcióu cle un método clue cousig;t ol m^is

perfecto coutacto del desinfectante con las 1_r^cterias.

Preparación de los edificios.

Antcs de empezar ^í usar uu desinfcctaute, es r-c•ncial

hacer algunos trabajo5 prelimiu^tres eu el e^tablo ^^lne ba



de tratarse. Las diferentes superficies, tales como el. techo,

paredes, suelos, etc., deben ser cuidadosamente limpia^

das hasta que desaparezcan las telaralias y el polvo, y si

hubiera alguna acumulación de basura, debe ser quitada

con el raspador. Fn algunos casos, el maderamen llega á

ser tan poroso que se convierte en un buon medio de

absorción de gérmenes. I!Psto maderamen debe ser quita-

do, quemado y sustituído por otro nuevo. Todos los resi-

duos, estiércol, etc., del establo y patio debeu trasladarso
á uu lugar inaccesible al gauado, 1', si es posible, deben

ser quemados ó perfectamente mezclados con una solu-

ción de Itipoclorito de cal, en la proporción de 50 gramos
por litro. Si el suelo os de tierra, indudablemente ]labrá

sido mancllado con los orin©s y contaminado hasta una

profundidad de varias pulgadas. En tal caso, deben qui-
tarse cuatro ó m^.s pulgadas do tierra. y tratarse como ya

se ha mencionado rnás arriba para los residtios y excre-

mentos. La tierra quitada debe sustituirse por otra de un

lugar no contarninaclo, ó, mejor, poner un suelo nuevo

de hormigón, pues es el material más duraclero y sano

que puede emplearse con este objeto.

Selección y preparación del desinfectante.

lina vez preparado el campo de operación, se selec-
ciouará y preparará el desinfectante. I^ste requisito no

debe despreciarse, pues mucllos de los agentes usaclos

para destruir las bacterias son tambié q venenosos para

los animales y personas. En efecto: algunas drogas, aun-
que poderosas conlo germicidas, son tan venenosas que

impidon su uso general en los trabajos de clesinfección.

Entre éstas, como ya se ha clicllo, se encuentra el biclo-

ruro de mercurio, o^ue posce el poder de destruir, no sólo
las bacterias, sino también los esporos. Es esenciai, por

consiguiente, al decidirse por un desinfectante, elegir uno
do reconocida faerza germicida que tenga propiedades de

solubilidad, y que„ al mismo tiempo, posea un grado
razonable de seguridad pal•a los anitnales_ y personas

Cousideradas -estas cosas, es probable que algunos de

los productos de alquitr^,n sean los que mejor llenen

estos requisitos. Entre éstos está la solución compuesta

de cresol, ya mencionada, couocida con el nombre de

liquor c^°esolis conr^ositus. I+7sta preparación so disuelve en

seguida en el agua y es un desinfectante eficaz. Debe

usarse en la proporción de 30 á 40 gramos por cada litro

de agua.
Otro agente favorable es el cresol. No es tan soluble

como el hqz^ory° cresolis co^n^ositus, y debe moverse conti-

nuamente mientras se mezcla, pudiendo facilitarse esta
oporación usando agua caliente. Fs aconsejable se com-

pre con la garantía de que contiene un 95 por 100 do

purcza, ,y debe usarse en la proporción de 15 á 25 gra-

mos por litro.

Como preparación accesoria, y para usarse después^

de aplicado el desinfectante, puede aconsejarse el em-

pleo de agua de cal, agregando á cada litro 30 gramos de

polvos de gas, ó si se prefiere usar el desinf.ectante y agua.

de cal eñ una sola vez, puéde seguirse el siguiente méto-
do, preparando 19 litros de agua: apáguense 3 y 1^^ lcilo-

gramos cle cal, usando agua caliente, si es necesario, para.
iniciar la acción; mézclese con agua hasta que adquiera

una consistencia cremosa; échese dentro, agitando la

mezcla, 430 gramos de cresol líqui^lo (con^ercialmente co-

nocido con el uombre de ácido carbólico líquido), con un

95 por 100, por lo menos, de pureza, y]láganse 19 litros,
ailadieudo agua. En caso de que ^e use la solución com-

puesta cle crosol (liqacor cz•esolis coirat^osiius(, aiiádase 86d

gramos eu vez de 430 gramos cou7o en el caso del cresol
(ácido carbólico líquido), y agítese perL'ectamente. 5i se

aplica por medio de un pulverizador de I^oquilla, pásese
por un cedazo de alambre; agítese con frecuencia mien-

tras se aplica, y guárdese tapada cuando no se use.

En caso de que se tenga que desinfect<Lr una superfi-

cie grancle, es aconsejable se prepare uua buena canticlad
de solución desiniectante autes de empezar la aplicación.

Sin embargo, no debe perrnitit^^e que tales soluciones

queden en recipientos accesibles á los animales.

Métodos de aplicación.

La eficacia y economía del trab^tjo dependerá, en gratz

parte, del método por el que se aplique el desinfectante.

EYige la economia que la solucicin desinfectante se apli-

que con rapidez, y para sor eficaz se necesita, no sólo

que se i•ocíe de modo que cubra toda la superficie que se

desea desinfectar, sino también que se emplee cantidad

y fuerza suficientes para que la solución penetre en todas

las grietas y resquebrajaduras.
Cuando se va á tratar una suporficie^ pequelia, por

ejemplo, un pesebre, e^ posible aplicar ol desinfectante
de una manera satisfactoria por medio de un brochóu.

Sin embargo, en todos los c<tsos el mejor método de apli-

car el desinfectante y agu^t de cal es por medio da un po-

tonte pulverizador. Éste debe tener, por lo menos, 4 me-

tros y medio de manga, á cuyo eYtremo se le puede apli-

car un tubo de hierro de metro y medio del mismo cali-

bre. Con una boquilla eu la extremidad del tubo, el

operador puede trabajar cou la mayor rapidez y sin di-

ficultacl.
El interior del establo debe quedar cotnpletamente

saturado con el desinfectante. FI<iy qtie prestar mucha

atención á los pesebres y atarjoas. Después de Ilaberse

secado, puedc rocialse la superficie con agua de cal, siem-
pre que ésta no haya sido combinada con el desinfectan-

te, como se ha descrito ya, y cuando toda la operación

está completa, se aconseja se ^lbran todas las puertas y

ventanas del edificio para que entre el aire y la luz.
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